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LA GARGANTA
ES EL PUNTO
VULNERABLE
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Todos los días —porque 
microbios no descansan y se 
reproducen con prodigioso rit 
mo—, debe limpiar su gargan
ta como limpia sus manos, que 
contienen menos bacterias. 
Una garganta aséptica, cosa 
fácil de conseguir con garga
rismos de LISTERINE, es la me
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ARGELIA
PROBLEMA DE FRANCIA

rr-ODO comenzó de un modo | 
1 tranquilo. Aquello era Una f 

manifestación como tantas han 1 
conocido las calles de Argel. Des- 1 
graciadamente, esa misma noche, 1 
165 personas de las que forma- 1 
íjan le manifestación no volvle- 1 
ron e sus casas. Veinticinco re- r 
cuitaron muertas en la lucha con- 1 
tra los soldados y las 140 restan- 1 
tes fueron heridas en la lucha. j

Bran casi todos jóvenes; llevi - ! 
van pancartas y gritaban a cada Í 
momento: <¡Vlva Massu!» y 
<¡Muera De Gaulle!». Después no f 
se conformaron con manifestar- i 
se y comenzaron a arrancar los 1 
adoquines de lás calles más cén
tricas. Con los adoquines, casco
tes y cajones, formaron pronto 
las primeras barricadas. Pronto 
aparecieron las armas. Junto a 
los jóvenes había también colo
nos de edad madura, gente del 
Prerte Nacional Francés, que 
están decididos a mantener la ) 
presencia de la metrópoli en tie- 1 
rras africanas.

Guando comenzaron a caer las j 
primeras víctimas de los encuen
tros entre miembros de la fuerza 
pública y manifestantes llegaban 
a París las noticias de la insu
rrección. Gasi inmediatamente i 
las unidades militares más pró
ximas a Argel se pusieron en ca
mino hacia la capital, ‘ que fue ¡ 
rodeada en pocas horas.

A todas las Prefecturas d^ 
Francia llegó poco después la or
den de prohibición para cualquier 
clase de reunión pública. El Elí
seo, los puentes del centro de Pa
rís y los edificios de varios Minis
terios fueron pronto rodeados por 

leordores policiacoa. Se temía que ¡ 
108 simpatizantes de París con el j 
Movimiento argelino pudieran in- ; 
tentar alguna acción simultán a 
con ¡la que en aquellas horas se ; 
estaba 'desarrollando en la capi
tal de Argelia.

¿HABLA MASSU?
gelia, la desmentía rotundamente. 
Causó cierta sorpresa que no 
fuera el propio Massu el encar
gado de hacerlo. Sorprendió aun 
más en París y en Argel que el duró tres horaa saffsarr«»8iáa8?t fcw&iáMrx^ 

^o en el Norte de Alli«t“S moS^áplto'«e’’réq!Stó 'i»°prc' •*•»>>« *«10» 1« awlloj » su

^Qerti Jacques Massu, gobema- 
civil y militar de la zona de

ft&A&:

^J^rdto dispone de la fuer- 
y si no la ha demostrado has- 

w wora, es porque no se ha pre- 
la ocasión, pero hará uso 

^erza si las circunstancias 
comprendemos la 

^®^ Presidente De Gaulle, 
podía prever que 

semejante política.» 
Ij^^edietamente después 

® publicación de la entrevis- 
u ^^w^nte del general ChSl- 

dante supremo de to- 
las fuerzas militares en. Ar-

Una Información pubUcada por 
el «Sucldeut«che Zeitung» de Mu- 

■ úich «a, exf realidad el arranque 
w^lógico del conflicto que al 
yooiemo dé Paría se le ha plan-

----  -----------Aquel mismo 
día se hizo pública su deatltu-

Massu tenia que ha^er acudido ’ El, PARAmnwn mrtambién a la capital francesa pa- Bn^m^^
ra asistir a una reunión en Já

además loe genera- Se ha tratado de establecer un 
121 **. ^®^®' .* parangón entre la situación pUn-
ge^ral Challe; Delouvrier, dele- teada en estos días al Gobierno 
gado general del Gobierno en Ar- de la V República y la exlsten- 
g^a. y los cuatro ministros del te en mayo de 1958. cuando se 
Gabinete directamente interesa- Inició el movimiento que habría 

de concluir con la IV República 
y dar paso al general Dp Gaulle, 
primero a la Jefatura del Gobler-

dos en el problema de Argelia.
Eli motivo de esta conferencia 

era asesorar al Presidente sobre 
la realidad de la sona en vista 
del anunciado viaje del general 
De Gaulle por tierras argelinas, 
que habría de iniciaree el próxi
mo día 8 de febrero. Massu no fue 
admitido a la conferencia, que

no,x después, tras la aprobación 
del referéndum constltxiolonal. a 
la Presidencia de la República.

Aunque la similitud es sólo 
aparente, se han registrado, es 
indudable, algunas coincidencias
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entre ambas situaciones. Entor- 
1 ces romo ahora, el nervosismo de 
París ha hecho temer males ma
yores de los que en. realidad se 
han registrado hasta el momen
to, Tal ha ocurrido con ei caso 
Bidault

Este politico francés, cuya opo
sición a la política argelina del 
Gabinete Debré es bien conocida, 
abandonó París el sábado a me
diodía para pasar el fin de se
mana en el campo. Su ausencia 
de la capital francesa en el mo
mento en que comenzaron a di
fundirse las noticias llegadas de 
Argel hizo creer a muchos que 
Bidault había decidido sumarse 
a la rebellón acudiendo a Argel 
para ponerse al lado de los colo
nos. Se recordó, a este respecto, 
el caso de Jacques Soustelle, que 

„ durante mayo de 1958, y a pesar 
de la intensa vigilancia policiaca, 
consiguió volar hasta Argel. Pe
ro Bidault regresó a su domicilio 
por la mañana y muchos politi
cos pudieron respirar con relati
va tranquilidad.

Dos que han escogido, en cam
bio, el camino de Argel, han sido 
los diputados de ‘xtrema dere
cha Arrlghi y Le Pen. El prime
ro fue el que dirigió la Insurrec
ción en Córcega después de que 
toda Argelia estaba dominada 
por los rebeldes, en mayo de 1958, 
e instauró en Ajaccio el primer 
Comité de Salvación Pública cón 
dominio fuera del Norte de Afri
ca. El segundo, antiguo paracai
dista, no consiguió entrar en Ar
gel en aquellos difíciles días de 
la primavera de 1958. Ahora pa
rece que ha tenido mejor suerte.

EN LAS BARRICADAS

Cuesta trabajo creer que unas 
barricadas d^fe-didaa por unos. 
2.500 hombres, de los cuales, sólo 
unos 400 están armados, perrna-' 
nezcan durante varios días en el 
centro de Una ciudad que se halla 
ocupada por unos 10 000 soldados, 
lia respuesta a esta tan sólo apa
rente paradoja puede estar en 
una resistencia pasiva de los 
mandos militares a actuar con
tra loa que se sienten identifica
dos con ellos. Ahora, como en 
1958, los rebeldes han dado vivas 
al Ejército, y el Gobierno de Pa
rís nci ha podido impedir que, si
quiera sea por cuarenta y ocho 
horas, los paracaidistas que ro
dean las barricadas se opongan a 
los que las defienden. Las autori
dades .militares, de París diiçm- 

. sleron la retirada de los paracai
distas, inmensamente populares 
en Argel, y su sustitución por 
tropas situadas en el interior d^l 
territorio, muchas de las cuales 

' no han estado nunca en la capi
tal argelina.

Los colonos se quejan funda
mentalmente de haber sido enga
ñados. Nosotros, dicen, turnos 
los que hicimós posible la V Re
pública, que no ha sabido defe - 
dér nuestros intereses.

A este respecto, los politicos dé 
París recuerdan que tras el Mo- 

’ vimiento del 13 de mayo Charles 
De Oaulle no aceptó nunca la 
jefatura que los rebeldes le ofre
cían y solamente accedió a vol
ver a la política activa cuando 
fue solicitado desde Paris por el 
propio Presidente de la IV Re
pública, Coty.

Deliré, j ti fe <1 e 1 (jobiernu 
fiancés, en uno de sus via 

j«\s a Xi^-elia

LA AUTODETERMINACION

Instaurado en el Poder el gene
ral De Gaulle, lo® colonos creye
ron que afirmaría la soberanía de 
Francia sobre tierras argelinas y 
concluiría deíjnitivamente con los 
nacionalistas musulmanes. La lí
nea seguida fUe la siguiente; el 
Gobierno de París resartieuló los 
núcleos que habían dado lugar a* 
los Comités de Salvación Pública 
para impedir que en el futuro pu
dieran constituir un obstáculo pa
ra la acción de cualquier Gabine
te. S^jaró de Argelia a Salan, co
mandante supremo de todas las 
fuerzas militares en el territorio 
e incorporado al movimiento qui
zá porque sabía que no podía ha
cer otra cosa al mando de un 
Ejército plenamente identificado 
con los colonos. '

Jacques Massu, general de pa
racaidistas y uno de los principa
les jefes militares del 13 de ma
yo, no obtuvo la rveompensa que 
para él soñaban los colonos. El 
Gabinete de París le propuso a 
un civil, Paul Delouvrier, que fue 
nombrado delegado general en 
Argelia, y a un militar, el gene
ral Challe, quien recibió «¿ man
do supremo de todas las fuerzas 
militares del territorio. Massu 
fue encargado de la gobernación 
civil y militar de Argel.

El 16' de S'^ptlembre de 1959 
Charles De Gaulle se dirigió por 
radio y televisión a la metrópoli 
y a los territorios de Ultramar 
para realizar su magno ofreci
miento a los argelinos. De Gau
lle esbozó entonces las líneas ge
nerales de su política de autode
terminación. Dio a escc^er a los 
argelinos, musulmanes y europeos 

' entre tres soluciones; la total in-' 
tegración con Francia, la federa
ción con la misma o la convicta 
separación de ella Aunque la po
sibilidad de elección quedaba re
legada a unos años después de 
concluida la pacificación dei te
rritorio, los colonos y muchos

grupos .politicos de la metrópoli 
no dejaron de señalar su discon ' 
formidad con esta política.

EL JEFE DE LAS «PARAS*

Las elecciones ofrecidas por n. 
Gaulle habrían de realizarse con 
total independencia en los distin- 
tos departamentos. Cada uno de 
ellos podría escoger libremente su 
fujíuro, lo que parecía anunciar 
una posible disgregación del terri, 
torio argelino. Los colonos sabían 
que sólo los departamentos coste, 
ros, habitados preferentementé 
por europeos y musulmanes afec
tos a Francia, vot arfan cor la m- 
tegradón o una forma cualquiera 
de federación. El resto de Arge
lia se decidiría casi con toda se- 
gurfdad por la total separación 
de Francia, tratando de buscar 
una posible unión federativa con 
Marruecos y Túnez.

Muchos colonos juzgaron que 
De Gaulle no podía hacer otra 
cosa en vísperas del débats sobre 
Argelia en las Naciones Unidas 
Esos fueron los que creyeron que 
la oferta era simplemente una 
hábil maniobra política, encami
nada a derrotar al bloque afro
asiático cuando en la Asamblea 
General tratara de obtener una 
moción condenatoria para la po
lítica francesa en Argelia.

Poco a poco se han convencido 
de que el Presidente De Gaulle 
procedió de buena fe. Se ha ru
moreado que durante el viaje d"! 
Presidente norteamericano a Eu
ropa en el mes de agosto, Eisen
hower tuvo ocasión de conocer 
las líneas generales del diseurs 
que habría de. pronunciar De 
GaUlle poco más de dos semanas 
después.

La destitución de ' Massu ha 
convencido a los que aún duda
ban. Jacques Massu, un héroe d^ 
Francia, ha sido quizá sin que
rerlo la bandera de este nuevo 
movimiento,

Massu, que cuenta en la actua
lidad cincuenta y dos años, es 
uno de los militares más brillan
tes con que cuanta hoy Francia 
Durante la guerra de Indochina 
tuvo ocasión de demostrar su va
lor y pericia en el curso del des
embarco de Haiphong. Entonces 
cayeron en pocos minutos die
ciocho de los soldados que le ro
deaban, pero él siguió adelante 
con el resto y consiguió ocupar 
la® posiciones previstas.

En el conflicto de Suez, Massu, 
con dos «jeeps» cargados de su
dados, pudo llegar desde Port- 
Saïd ha^ta el Canal, combatien
do incluso después de que se die- 
ra la orden de alto el fuego. El 
Residente general en Argelia, La- 
coste, consiguió llevarlo a Argel 
en a primavera de 1957.

So ha dicho que Massu no fue 
de muy buena gana; pero él y sus 
hombres, los famosos «paras», 
consiguieron conquistar rápida* 
mente '*s sin^jatías y el agrade
cimiento de la población europea 
por la energía y eficacia despicó 
gados para la supresión del terro
rismo callejero.

EL POSIBLE DIALOGO

También como en 1958 la fié. 
bre de las sublevaciones ha par-
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tido de Argel y se ha extendido a ' 
las otras grandes ciudades de Ar
gelia. En Orán se han levantado 
barricadas a la manera de Argel, 
y en Constantina se han celebra
do ruidosas manifestaciones mar
cadas Indefectiblémente por la 
general repudia al Gobierno d^ 
París.

En general la reacción produci
da en Europa occidental ha s’do 
de pi€ocupaclón. La actual rebe
llón de Argelia puede dar al tras
te cen la política de autodetermi
nación propugnada por ©r general 
De Gaulle, que tanto entusiasmo 
habla dtspertaxio en toda Euro- i 
pa. En el mundo occidental no se 
deja de temer la posibilidad d.e i 
que una más amplia intervención 
del P. L. N. permita algún día el 
asentamiento en territorio argeli
no de su Gabinete fantasma y ae 
las cons guientes Misiones extran
jeras. El E. L. N. y sUs hombres 
no dejarían de pedír socorro a 
«otras partes» que se lo conce
derían an«e la magnífica posibili
dad de provocar un nuevo con
flicto a Occidente. __

Pese a este temor, la 'mayor 
parte de los observadores occi
dentales coinciden en afirmar 
qúb la situación no reviste la gra
vedad existente en mayo de 1938, 
cuando pudo parecer inminente 
el estallido de una guerra civil 
en Franela-

La situación no es, sin embar 
go, muy halagüeña Lo prueba ti 
hecho de que el fugaz viaje del 
jefe del Gobierno, Debré, que 
apenas permaneció unas horas n 
Argel fue hecho público en la ca
pital de esta zona tan sólo cuan
do el avión en que viajaba habla 
emprendido ya el regreso a Pa
rís.

En Argel, Debré, acompañado 
dtl ministro del Ejército, Gul- 
llaumat, ha tenido ocasión de en- 
trevistarse con Ias autoridades Ci
viles y militares de Argelia y 
también con lea elementos mas 
afines a la rebelión. Algunos ae 
los que han hablado con el pri
mer ministro han luchado en las 
barricadas; tal es el caso del mu
sulmán francófilo Kauah, que fus 
herido en ellas el pasado domin
go. Se ha anunciado incluso la 
posibilidad de un más amplio 
dlált^o mediante la marcha a la 
capital francesa de esos diputa, 
dos y la llegada a Argel de otros 
parlamentarios, lo que daría lu
gar a una más amplia compren
sión de los distintos puntos he 
vista.

A pesar de este posible acerca
miento, y en el momento de es- 
oribir estas lineas, las nuevas 
unidades militares en Argel no 
han abandonado su vigilancia y 
tratan, siempre sin utilizar sus 
armas, de que no se incorporen a 
las barricadas nuevos contingen
tes rebeldes que por ahora respe- 
wn el toque de queda militar or
denado por la autoridad militar. 
De la misma manera fue secun- 
d^, al menos en lós primeros 
mw, la orden de hv.elga general 
dada por los dirigentes rebeldes, 
entre los que cabe destacar a 
Pierre LagaiUarde y Josehp Or- 
t», cuya ascendencia hispánica 
resulta bien evidente.

Antonio NIEVES

HECHOS Y DATOS DE 
UNA SITUACION

--------—‘——Por---------------
Pedro GOMEZ APARICIO

movimiento que daría al traste

. t-*A sangre ha vuelto a correr 
abundentemente en tierras 

argelinas. El gran problema de la 
Francia actual que el diá 13 de 
mayo de 1958 fue causa de que la 
IV República se derrumbase en- . _ _________  - con la IV República, afirmó: «Yo
tre el polvo de la irresolución y no soy un general de golpe de 
la incapacidad, ha empezado a Estado»; lo que se proponía era 
amenazar i^avemente a la V Re- 
pública, para la que ya habían
sido, no muchas horas antee, una 
cruel dentellada las discrepan
cias internas que condujeron a la 
dimisión, como ministro de Asun
tos Económicos, de Antoine Pi
ri ay. lia ocasión inmediata de es
te nuevo planteamiento del pro
blema argelino la han traído las 
declaraciones del general Jac
ques Massu, comandante del 
Cuerpo de Ejército de Argel» al 
jefe de loa servicios informati
vos de la Süddeutsche Zeitung, 
de Munich. Ciertas o no esas de
claraciones, integramente lanza
das contra el Presidente De Gau
lle, han promovido el traslado 
de Massu y con él la explosión 
del «activismo» francés, en Ar
gelia. No se crea, sin embargo, 
que se trata de un choque entte 
dos generales ni mucho menos de 
un exclusive acto de indisciplina 
de un jefemilitar contra el que 
encarna la más alta jerarquía 
política y castrense, sino, en el 
fondor del renovado enfrenta

miento de dos conceptos funda
mentales que han venido infor
mando la acción francesa en Ar
gelia desde el comienzo de su 
ocupación.

El 13 de mayo dé 1058 el geno 
'ral Massu, artífice principal del 

suplicar «al general De Gaulle 
que acepte romper su silencio 
con miras a la constitución de 
un Gobierno de salvación públi- 
ca, que es el único que puede sal* 
var a Argelia del abandonismo». 
El «abandonismo» es el primero 
de esos dos conceptos, con el que 
muchos identifican el de «autode- 
tenniración» lanzado por , De 
Gaulle, ya que Massu, según pa
rece, ha dicho: «Está claro que 
loa pueblos africanos no piensan 
en utilizar la autodeterminación 
que les es concedida más que pa
ra dejar, antes o después, la co
munidad francesa». El segundo 
concepto gritado ahora en Argel 
por los «activistas» desde sus ba
rricadas es el de «integración».

Son esos dos conceptos los que 
prácticamente vertebran la pre
sencia de Francia en Argelia. A 
través de loe diecisiete años, no 
escasos en reveses militares» que 
median- entre el desembarco 
(1830) del general conde de 
Bourmont en Argel y la rendi- 
cl&x (1874) del Emir Abd-eUKa- 
der al general Lamoricière, el 
escepticismo «aban donista» se 
adueña de París. Por esta últi
ma fecha, el general Bugeaud, 
conquistador de Argelia, pronun
cia. las primeras palabras de po
sibilidad «integradora»: «Pode-
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Argelia, territorio hoy por hoy 
autoln suficiente y dotado de ut o 
de los más altos índices de na
talidad del mundo, ha más qu-* 
duplicado la población en lo que 
va de siglo. Muy bajas las con- 
dicionea de vida para una gran 
parte de las comunidades musul
manas —el actual obispo católi
co de Constantina aseveró 'una 
vez que «más de tres millonea de 
personas viven en un estado de 
semihambre»—, sé han proyec
tado hacia Francia, en cuyos 
principales centros urbanos, co
mo Porís y Marsella, residen por 
encima de 350.000 argelino#. Pa
ra agruparlos y unir sus reivin
dicaciones sociales a las de las 
comunidades marroquí y tuneci
na, que también son numerosas, 
un destacado agitador, Messali 
Hach, fundó en 1926 la denomi
nada Estrella Norteafricana, or
ganización de acusadas tenden
cias comunistas iniciales. Pero 
acaso frenado por su fe religiosa, 
Messali evolucionó la «Estrella» 
hasta convertirse en el nado a- 
lista partido Popular Argelino, 
que, declarado fuera de la ley, 
se transformó en el Movimiento 
para el triunfo de las libertades, 
de contenido más acusadamente 
proletario.

DE LA «INTEGRACION» 
AL «SEPARATISMO»

La otra tendencia — la que po- 
dríamoá calificar «politioojuridi- 
ca»— fue encabezada por Ferhat 
Abbas, hijo de un caid condeco
rado con la Legión de Honor y 
él mismo licerdado en Farmacia 
en la metrópoli y suboficial fiel

eroito francés. Ya antes de la 
guerra, i’emat Abbas 8) erigió 
en defensor de la compatibilidad 
entre la dudadanía francesa y el 
estatuto personal musulmán. El 
S3 de febrero de 1936 publicó un 
famoso articulo cuyo titulo —«La 
France, c’est moi!»— lo dice to
do, en el que negaba la existen
cia de una nación argelina sepa
rable de Francia y en el que le
vantaba la bandera de una^ bur
guesía musulmana que quería ser 
irtegrameuce francesa y equipa
rada por lo tanto a la población 
europea en deberes y en dere
chos. ,

Se desvanecieron tales ilusio
nes cuando, poco después del d s- 
embarco aliado en el Norte de 
Africa, el Comité Francés de la 
Liberación •Nacional promulgó la 
Ordenanza dei 7 de marzo de 
1944, por la que la ciudadanía 
era sólo extendida a una serie 
de categorías sociales, como los 
ex oficiales del Ejército, los po
seedores de determinados títulos 
académicos o condecoraciones, 
los funcionarios públicos, etcéte
ra. Esa misma Ordenanza otor
gó á Argelia una representación, 
en la Asamblea Nacional, de 
veintiséis diputados, pero elegi
dos por mitad por dos colegios: 
el de los ciudadanos franceses 
constituido por medio millón de 
electores, de los que solamente 
sesenta mil son musulmanes, y el 
dé los no ciudadanos, por millón 
y medio. No podia ser fis otra ma
nera: independientemente del es
tatuto personal, ai fuesen iguala
dos en derechos politicos los mu- 
suimanes y los europeos, un cen
tenar de los primeros se habían 
sentado en la Asamblea de Pa
rís. Como era de esperar, Ferhat

mos abrigar la esperanza, prime
ro, de que los árabes soportarán 
nuestra dominación; luego, de 
que se acostumbrarán a ella; fi
nalmente, de que se identificarán 
con nosotros de modo que no 
formen más que un solo pueblo 
bajo el gobierno paternal fiel Rey 
de los franceses». Mantienen am
bas ideas la lucha —que ha de 
ser renovada más recientemente - 
bajo la IV República, con la re
belión armada del 1 de noviem
bre de 1954— mientras dura la 
pacificación. Pero en 1860, Napo
león ni puede ya proclamar so
lemnemente: «Me considero tan 
Emperador de los argelinos co
mo de los franceses. Todos .son. 
iguales para mi.» La «integras 
dón» ^quedaba, pues, oficialmen
te en marcha. Sancionada por 
una serie de medidas legales que 
iban desde la unificación de la 
Hacienda argelina y la francesa 
basta la división de los territo
rios costeros en departamentos 
admlnistrativamente equiparados 
a los de la metrópoli.

I.AS TRES FUERZAS DEL 
NACIONALISMO

Napoleón III, quizá sin propo
nérselo, legó al futuro un grave 
interrogante que no ha encontra
do hasta hoy una contestación 
definitiva: ¿es posible la «inte
gración» total?; ¿qué límites ca
be dar a esta expresión jurídica? 

Poblada Argelia por multitud 
de pueblos, cabe diferenciar, sin 
embargo, estos dos grandes gru
pos, superpuestos pero no fun
didos: un millón de habitantes 
de origen europeo y nacionali
dad francesa: ocho millones de 
religión islámica. Para los mu
sulmanes el Corán no es sola
mente un Código religioso, sino 
también civil, cuyos principios 
—tales como la aceptación de la 
poligamia o la repudiación de la 
esposa por un acto de libre vo
luntad— pugnan naturalmente 
con los Códigos civiles occiden
tales y, como consecuencia, con 
el Derecho francés. Surge aquí 

.ya, para la «integración», ‘un pri- 
. mer inconveniente, que Napo

león IU dejó sin resolver en su 
«Senatus Consulta» del 11 de ju
lio de 186S: concedió la ciudada
nía francesa a aquellos musulma
nes que .se aviniesen a vivir eón 
arreglo a las normas civiles de 
Francia, pero los que no rer un,- 
ciasen a su' estatuto personal se
rían solamente «súbditos», dota
dos de una ciudadanía puramen
te «administrativa». A tres fuer
zas, confiuyentes en un naciora- 
llsmo progresivo, dio nacimiento, 
entre los musulmanes, esta inevi
table discriminación legal: la re
ligiosa, la eoonómicosocial y la 
política. Corno consecuencia, a 
tres organizaciones: la Asocia
ción de los Ulemas (intérpretes 
fiel Corán), reformistas, extrapo- 
lítica, aunque muy influyente, 
basada en la fidelidad a la orto
doxia musulmana y en la oposi
ción al influjo no islámico; él 
Movimiento para' el triunfo de 
las libertades argelinas, de Mes- 
sali Hach, convertido ahora en 
el Movimiento Nacional Argeli
no, y la Unión Democrática del 
Manifiesto, de Ferhat Abbas, de 
la que se ha derivado el Frente 
de la Liberación Nacional. Es
tos dos últimos aeelaman una 
más especial atención.

Abbas se sintió defraudado y dio 
a la publicidad un «Manifie^o al 
pueblo argelino», en el que soste
nía: «La política de asimilación 
explicada automáticamente a los 
unos y negada sistemáticamente 
a los otros ha reducido a la po
blación musulmana a la servi
dumbre más completa». Y ya lan
zado por la pendiente del nacio
nalismo, en ese mismo mes de 
marzo de 1944 fundó el partido 
de los Amigos del Manifiesto y 
de la libertad.

Es curioso: un mismo hecho 
agrupa en una paralela unidad 
de acción a los dos movimi^ntoa 
nacionalistas para proyeotarlos 
después hacia los antagonismos 
más enconados. En el mes de 
mayo de 1945 se producen en las 
regiones de Setif y Güeimes unos 
gravísimos sucesos de significa
ción separatista y en loe que hu
bo que lamentar más de un mi
llar de muertos. Ferhat Abbas es 
encarcelado; Wessali Hach, des
terrado al Congo francés. Pero el 
primero# exponente de una bur
guesía occidentalizada que ha 
querido equipararae en todo al 
pueblo colonizador, deriva hacia 
el independentismo más intransi
gente, mientraa que el segundo, 
que lo es de una masa proletari
zada que culpa de su proletariaa- 

ción a los colonizadores, corn 
prende que sólo en éslog radica, 
la posibilidad de una favorable 
evolución económica y social de 
Argelia Ferhat Abbas, ref ugiado 
en El Cairo y jefe del Frente 
de Liberación Nacional, asumi
rá la presidencia del titulado 
«Gobireno Provisional de la Re 
pública Argelina», constituido el 
19 de septiembre de 1968; Weasa- 
11 Hach, residente en las proxi
midades de París, ha aceptado 
con no muchas reservas el Plan 
degaullista de «autodeterm|na- 
ción». Bien es verdad que sus 
respectivos seguidores continúan 
caséndosc a tiros como antea en 
los suburbios de Marsella y Pa
rís.

EL «E STATUTO DE AR
GELIA» DE 1947

Como consecuencia de la entra
da en vigor de la Ordenanza-ye 
citada—del 7 de marzo de 1944, 
la primera Asamblea Constitu
yente de la Francia posbélica 

—la elegida en octubre de 1945— 
contó ya con un grupo musul
mán argelino, el cual, insatisfe
cho por lo conseguido, reclamó 
una Constitución propia para Ar
gelia. Ello condujo por sus pasos 
contados a la aprobación, el 20 
de septiembre de 1947, del llama' 
do «Estatuto de Argelia», que re
sultó mucho más tímido de lo 
anunciado y, consiguientemente, 
de lo que se esperaba.

Reconocía dicho Estatuto a les 
argelinos «todos les derechos po
liticos, económicos y sociales ads- 
eritos a la calidad de ciudadano», 
no de Francia, sino «de la Unión 
Francesa»; creaba una Asamblea 
argelina, «encargada de adminis
trar, de acuerdo con el goberna
dor general, los intereses propios 
de Argelia», así como un Conse
jo de Gobierno «encargado de ve- 
lar por la ejecución de las deci
siones de la Asamblea», poto 
mantenía el cargo de gobernador 
general y la separación electoral 
—tanto para la Asamblea de Ar-
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•el como para la de París—de los 
dM Colegios, lo que daba a los 
ocho millones de musulmanes 
una representación igual que al 
^Wn de franceses. Sin embar-

el Estatuto, aun cuando tí- 
5^0, pudo encauzar algo muy 
nareoido a una solución: estuvo 
« punto de serio el proyecto de 
«Refomaas» elaborado por Jac- , 
eues Soustelle cuando—en 1966, 
«a estallada la rebelión—era go- 
^mador general, y el proyecto 
de Soustelle no se alejaba en lo 
fundamental del repetido Estatu
to Lo que sucedió fue que ni éste 
86 aplicó ni las «Reformas» de 
Soustélle llegaron a implantarse.

BU 30 de octubre de 1857—la 
víspera de cumplirse el tercer 
aniversario del estallido de la re- 
Ijeii6n—, «Le Monde» resumía de 
este modo el estado de - cosas en 
un editorial: «Se está repitiendo 
desde hace tres años que la par
tida se Juega en París. Ahora 
bien, desde hace tres años Fran
cia no tiene una política argeli
na. No ha habido una mayoría en 
el Parlamento ni para emprender 
una negociación, como lo pide, al 
marguen mismo de loa comunistas, 
une fracción de la izquierda; ni 
—como desea una parte dp là de
recha-para aceptar las conse
cuencias nacionales y. sobre to
da internacionales, de una gue
rra reconocida como tal; ni si- 
quiera para votar reformas de 
estructura, por mesurada» que 
sean sus consecuencias inmedia 
tas.» Y añadía: «Loí demasiad* 
numerosos comunicados de vietc 
rías no son suficientes para en
mascarar el fracaso de lo que 
ge ha intentado presentar como 
una política: la población musul
mana en su conjunto no se sien
te satisfecha; los europeos de A^ 
gelia reconsideran ahora su acti
tud respecto de M. Roberts La- 
eos (sucesor de Soustelle en el 
Gobierno general); loe military 
se preguntan sobre el significa' 
do de su misión, y los hombres 
de gobierno dejan en privado 
traslucir su escepticismo.»

En esos tres años se han' suce
dido, sin una Unea de consecuen
cia ni le continuidad, cinco Mi
nisterios, cada uno de los cu^es 
lleva sus propios planes de «Re
formas», lo que quiere decir que 
cuando los somete al Parlamen
to, nada quiere saber de loa del 
anterior, mientras está seguro 
que ocurrirá lo mismo con el que 
te suceda. Igual que en los tiem
pos de Indochina, se discute pala
bra por palabra mientras los 
hombres mueren en el frente y 
adentras se van cerrando uno a

parsimonia con que ha procedi
do: basta el 16 de septiembre de 

___________ WÑ>, ya acuciado por la proxlml- 
uno loe" caminos que pudieran dad de la apertura de la Asam- 
llevar a alguna soluelón. Haste blea general de la O. N. U., ño 
que el líae mayo, al conocerse ~ dio a cuuo®er_^pro^anm_co^ 
el asesinato—por loa rebeldes— * * ’ “ '
de tres soldados franceses prisio
neros, se echa a las calles de Ar
gel una gigantesca manifestación 
encabezada por los estudiantes, a 
loo qué se suman lo» paracaidis
tas de Massu. Y lo» bom-
brea del Ejército de Argelia, Can
sados de humiUaolones como la 
de Indochina, se colocan' al mar
gen de la IV República. EH ge
neral Charles de Gaulle, sacado 
de su refugio—de su expectante 
estraolsmo-^e Colondiey les 
Deux Wises, es encargado de 
formar Gobierno. Para, revalidar 
sus títulos , en el referéndum 
constitucional del 39 de septiom-

Id general 3Ias.sii < u>a a<-ti<nd ha enennlraíh) nun hes apoyo**

bre de 1958, en el que, por lo qué 
toca a,Argelia, de los cuatro mi** 
lionas de electores inacritos sólo 
se abstienen tres cuartos de mi
llón, a la ves que votan a favor 
el M por 100 de los restantes.

EL PROGRAMA DE <AD- 
TODETERMINAGION»

Doa cosas pueden ser repro
chadas—se le reprochan—Al ge
neral De Gaulle, De un lado, la

creto sobre Argelia. De otro, su 
interpretación, demasiado lite
ralmente «democrática», de los
resultados del referéndum consti
tucional. Pocos días después de 
celebrado ésta en su discurso de 
OrleansviUe, afirmó: «Francia se 
halla comprometida con respecto 
a Argelia; Argelia se halla com
prometida con respecto a Fran
cia, Está ya decidido: ambas se
guirán luntamente su destino.» A 
lo que afiadió en la conferencia 
de Prensa del 23 de octubre de 
1056: «Cuando la vla democrática 
está abierta, cuando los ciuda
danos tienen la posibilidad de ex
presar su voluntad, no hay otra

que sea aceptable. Esa vla está 
abierta en Argelia: se ha cele
brado el referéndum; en noviem
bre se llevarán a cabo elecciones 
legislativas; en marzo habrá elec
ciones para los Consejos Munici
pales, v en el mes de abril se
guirá la elección de senadores.» 

El programa del general De 
Gaulle, aunque quizá se haya he
cho esperar sobradamente, pre
senta un conjunto coordinado. 
Brindó a Argelia el llamado «Plan 
de Constantina», por ser ésta la 
ciudad en que lo expuso. Plan 
que en' cinco años puede poner 
en constructiva marcha muchas 
de las inmensas posibilidades 
económicas del territorio. Ofre
ció a la rebudia la que ha deno
minado «Pas de los Valientes», 
es decir, el perdón para .loe que 
depongan las armas. Buscó la so- 
lución militár mediante la «Ope
ración Gemeloe», que no dio los 
resultados que se apetecían. Y, 
ftoalmente, el 16 de septiembre 
último dio a conocer las líneas 
generales de su «política de au
todeterminación». .

Sobre la bese de que la lucha 
cese, el general De Gaulle propo
ne tres oamlnocí el de la «sece
sión», que «eería inverosímil y 
desastroso», puesto que conduci
ría a «una miseria espantosa, un
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PUNTO RE PARTIDA
¿A reunión que han celebra

do en los dias últimos en 
Roma los ministros de Asun
tos Exteriores de los seis paí
ses que integran el Mercado 
Conwn hemos de consiaerarJa 
como un paso m^ en este ca
mino que sigue actua m^te lo 
Europa occidental hacia nue
vas íórmulas de integration 
económica.

En realidad, la reciente re
unió celebrada en Paris por 
representantes de los países 
de la O. E. C. E-t de Norte
américa y Canadá entraña el 
comienzo da ese recorrido. Des
de este punto de vista, toda ,la 
importancia que se ha conce
dido a esta» últimas daibera- 
ciones concuerda con la signi
ficación de los hechos. Más 
que otra cosa, Europa occiden
tal parece haber rebasado él 
área en que hasta aquí ha ac
tuado eoonómicamenie, y pa
rece decidida a buscar bases 
más amplias y horizontes más 
despejado» para su actividad 
económica.

Da reciente revanlón de París 
puede haber sido el punto fi
nal de una etapa de la historia 
económica europea configura
da preferentemente por un de-, 
ter^nado cantonalismo dentro 
de la economía dei mundo oc
cidental, del que forma parte 
tan destacada. Pero puede ha
ber supuesto también algo pa
recido para la. potente econo
mía norteamericana. Da pre
sencia de Douglas Dillon, sub
secretario norteamericano de 
Estado para Asuntos Ecón^i- 
cos, en esta reunión^ evidencia 
todo el interés de Washington 
por establecer nuevas fórmulas, 
de conexión económica con la 
Europa occidentaí.

Dos hechos o las considera
ciones que hayan llevado a los 
Estados Unidos a esta mueva 
actitud pueden haber sido mu

chos y.^de muy distinla ^gni- 
fioación. Entre ellos, la expe
riencia del proceso económico 
norteamericano durante ei úl
timo año, preferentemente des
de él punto de vista de^ ritmo 
y volumen de su comercio ex
terior y de su intercambio co
mercial cem la Europa occi
dental, ocupará, sin duda al
guna, un lugar muy destacado. 
Este año último, desde un pun
to de vista económico, ha si
do muy aleccionador para Nor
teamérica. Este año ú timo ha 
probado de una manera clara, 
incuestionable, que todos los 
dispositivos económico», aun 
aquellos tan poderosos, tan or- 
gamigados y de tantos posibi
lidades- como él norteameri&i- 
no, ofrecen puntos o flancos 
muy vulnerables, que deben 
ser atendidos con cuidado 
constante y objetivo.

Ante Norteamérica, como 
ante ei mundo entero, en el 
año último tambiém se ha ofre
cido la nueva realidad del Mer
cado Común Europeo. Con él, 
la economlá europea ha conse
guido alcanear nueva perspec
tiva. Si tenemos en cuenta que 
sólo los países signatarios de 
ios tratados de Roma, es decir, 
que integran él Mercado Co
mún, han alcanzado una pro- 
ducción que equivale casi a la 
mitad de la norteamericana,' 
puede Comprobarse con facili
dad este nuevo interés de 
Wáshington por los problemas 
económicos europeos. Con la 
aparición de la Zona de Dibre 
Cambio, que, como es sabido, 
integra a otros siete países eu
ropeos, a la oabeiaa de lo» cua
les figura Inglaterra, ese inte
rés se ha acrecentado sustan
cialmente. Norteamérica paxe- 
cg haber llegado a la concia- 
Sión de que su futura estabi
lidad económica no podrá ser 
conseguida si permanece aleja
da, desligada de Europa oc(ñ- 

denial. Su asistencia a la re
unión dg Parí» tuvo, por tan
to, dos finalidades concretas e 
imperiosas: primera, hacer lo 
posible por la armonización 
efectiva de las dos organiza
ciones que configuran y con
trolan hoy la economía de la 
Europa occidental, o sea el 
Meráido Común y la Zona de 
Dibre Cambio, y segundo, ligar 
su propia economía Con to de 
Europa, ya armonizada. Da re
unión de Paris ha sido, pues, 
el comieaiízo dei camino hacia 
la economía atlántica.

Da reunión de lo» ministros 
del Mercado Común en Roma 
a que hemos aludido al prin
cipio, célébrada inmediatamen. 
te después de las negociacio
nes de la 0. E. C. E., Norte
américa y Canadá en París, 
evidencia que la nueva proyec
ción' de la economía occidental 
se afianza de una manera pro
gresiva. En Roma, los mtnis- 
tros han estudiado lo» protúe- 
mas económicos y politicos con 

. los que se enfrenta Europa, se
gún sus propias dec^aratíones. 
Todo parece indicar que Euro
pa está haciendo un gran es- 
fu&rzo por coordinar de una 
manera efectiva su actividad 
económica, por alcanzar ta 
unidad reai de su, economía, 
como base de partida hacia 
una nueva etapa histórica de 
la misma y, en definitiva, de 
toda la économat atlántica, es 
decir, de toda la economía oc
cidental. Ciertamente, es inne
cesario destaca^ toda la tras
cendencia de estos aconteci
mientos. Supone para los es
pañoles una gran tranquüidaá 
y un motivo de satisfacción y 
legítimo orgullo que España, 
como fruto de su» esfuerzos y 
de sus progresos alcanzados en 
los veinte años últimos, figure 
también plenamente incorpora
da o este gran quehacer dél 
mundo occidental.

lamentable caos político, el ase* 
ainato generalizado y, muy pron
to, la' dictadura belicosa dé loa 
coanúnistas»; el de la «francisa- 
ci6n completa», es decir, la «Inte
gración», con igualdad de dere
chos para musulmanes y france
ses, y el del «Gobierno de los ar
gelinos por los argelinos», o in
corporación a la Oomunidad 
Francesa, «apoyada en la ayuda 
de Francia y en la unión estre
cha con ella para la economía, 
la enseñanza, la defensa y las re
laciones exteriores». Posiblemen
te el general De Gaulle parte de 
dos supuestos: el de que la ma
yoría de los argelinos, como su
cedió en el referéndum, votarán 
por una estrecha asociación con 
Francia, y el de que los rebeldes, 
convencidos de la generosidad ^e 
la fórmula, se mostrarán dispues
tos a negociar. Es evidente que 
la propuesta de. «autodetermina
ción» es más de lo que los «mo
derados» de la rebeldía espera
ban y que quizá la acepten co
mo base, a lo menos, de discu
sión. Pero la dificultad reside 
ahí: ningún Gobierno francés

puede aceptar la negociación di
recta con el titulado «Gobierno 
Provisional de la República Ar
gelina», que es lo que loa rebel
des pretenden.

En cuanto a que los argelinos 
voten la asociación con Francia, 
ya no están tan seguros los fran
ceses de Argelia; cuando menos, 
no quisieran dejar tan grave de- 
óisión al albur, de un acto electo
ral. Quizá por ello la actitud de 
las organizaciones «activistas» de 
Argelia ha sido desde el primer 
instante resueltamente -hostil a 
la «autodeterminación». Apenas 
enunciada se procedió a la cons
titución del «Rassemblements pa
ra la Argelia francesa», que sos
tiene: soberanía nacional es
inalienable y nada puede preva
lecer contra la preservación de 
nuestros departamentos argeli
nos.» Por esos mismos días, la 
Asociación de ex combatientes 
de Algalia, proclamaba: «Para 
nosotros no hay más que una so
lución: la integración. Sabremos 
conseguiría. La lucha no ha ter
minado. Reanudémosla con el 
I^éreito hasta la victoria final.»

Y la Federación de Franceses 
del Africa del Norte^probó una 
moción en la que declaraba: «No 
pertenece a nadie, por alto que 
esté colocado, poner la Patria a 
merced de loa votos. Rechaza, en 
consecuencia, las prepuestas for
muladas por el Presidente de la 
República, que contienen una po
sibilidad de desintegración de la 
nación.»

El problema es difícil—difícil 
de abordar y quizá más difícil 
de resolver—por los muchos, im
portantes y encontrados intere
ses que confluyen en él. Aunque 
desde hace ciento treinta años 
los conceptos de la «integración» 
y del «abandoniamo» estén en
frentados, no ..cabe entre ellos 
una opción, porque la opción es 
mala y muy probablemente seré 
inaplicable. Se ha perdido dema
siado tiempo, y ahí reside la cul
pabilidad mayor de la IV Repú
blica; haber destruido fórmula 
tras fórmula que pudieran ser 
una solución. La V República ha 
recibido una pésima herencia. Lo 
peor del caso es que la sangro 
haya vuelto a correr.
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LLAMADA DEL PAPA
Sínodo Diocesano en 
la Iglesia de Roma

del Síxiodo. está de moda en Bo
ma. El Sínodo ha 2ddo de inspi
ración suya y. todo el mundo es
pera ansiosamente las normas que 
han de salir de este Sínodo. Con
cretamente casi nadie sabe nac¿,. 
pero se rumorea Cen Boma siem- 
p^ se está, rumotjeando a prepó
sito de todo) que el Sínodo dará 
hormas disciplinares verdadera- 
xnente nuevas que afectarán en 
pJdmer lugar a los sacerdotes y 
clérigos romanos y que redunda
rán en provecho del pueblo cris
tiano.

Parece que una dç tas cuestio
nes ¡más importantes será la edu
cción de la juventud. En Boma 
el campo es amplio en este as
pecto. Según estadísticas (recientes 
en Boma hay lao.OíX) niños de 
seta a diez años: 131009 de diez 
a catorce: 123.000 de catorce a 
dieciocho y 93.000 de dieciocho a 
veintiún años. De todos oUog so
lamente 80,000 son atendidos es- 
pirituatmente por amuelas u or
ganizaciones católicas.

En Boma también es un pro* 
^ema grave el del alojamiento y 
la faflíta de iglesias en los nuevos 
'barrios, a pesar de que en el cas
co 'Viejo de la urbe haya concen
tradas cerca de mil iglesias.

¿Leg parece a ustedes que los 
transportes urbanos no plantean 
también sus propios probleinas 
morales?

Todos 'estos prctolemas y otros 
muchos tlplcamente contemporá
neos están siendo planteados es
tos días en el Sínodo romano.

PSLIQRO DE MUERTE
LOS sacerdotee de Boma van a 

colaborar con la Policía de tráfi
co. Bueno, no es que ahora «x Bo
ma junto a los pulpitog callejeros 
de los ufanos guardias de la circu
lación, siempre gesticulantes, 'van 
a plantar púlpitos para predica
dores. Ciada uno cumplirá su fun
ción desde su lugar aropiado. pe
ro ocurre que « tráfico rodado 
g tantea en Boma verdaderos pro- 

lemas morales, ya que ocasiona 
diariamente numeross accidentes, 
gran número de los cuales po
drían evitarse practicando algu
nas -Virtudes cristianas. Un chófer 
puede convertirse fácilmente en 
un asesino, si no sabe lo que tie
ne entre tag manos cuando lleva 
un vallante: igual que un peatón 
se puede convertir en un suicida, 
más o menos consciente, si se em
peña en no datée cuenta de que 
■vive en una gran ciudad.

'Este va a ser. un Sínodo con 
soluciones a problemas realmen
te actuales.

También en cuanto a ciertos 
deportes tendrá algo que decir el 
santo Sínodo. Especlaílmente de 
aquellos en que la práctica ordi
naria supone un peligro de muer

CUAíNDO ustedes vayan a Boma 
no se detengan solamente en, 

los antiguos monum«ato8. A veces; 
Bas visitas turísticas dirigidas, de- 
masiado rápidas, no dan tiempo ai 
ver todo lo Que uno querría. Sií 
me permiten un consejo, cojam 
cualquier tranvía o trenes de cer
canías y dénse una vueiH» por elí 
extrarradio de la ciudad. No en-' 
contrary nada de anormal, sino 
exaotamente 9o mismo que pue
den apreciar en cualquiera de las 
grandes ciudades europeas: am
plísimos barrios modernos, mu- 
ohísímaa casas en construcción y 
grandes autopistas por las que 
pasan coches velocísimos, Pero 
esto es precisamente lo que uno 
no se espera en Boma, de la que 
uno siempre ha oido admirar los 
monumentos antiguos o los fa
mosos luimres cristianos.

Más allá de la Berna Clásica y, 
además de las Catacumbas y el 
Anfiteatro existe una Boma mo- 
dernísima que tiene planteados 
dos mismos problemas de todas 
ia» grandes ciudades del mundo.

En 19112 Boma tenia solamente 
MéXlOO habitantes; hoy tiene más 
de dos millones. ¿X»es parece a us
tedes pequefio problema? 

Este problema es el que ha vis
to el Papa.
* ®^ —^ ^ ^ ® '*^ ®^ P®PA 
Juan XlCCn no es un curita de 
pueblo y Boma tiene enormes 
problemas por el simple hecho de 
ser una gran ciudad y de haber 
crecido tan rápidamente. El Pa
pa, obispo de Boma, ha convoca
do tm Sínodo Diocesano para 
afrontar valientemente, por pri
mera vea en el mundo y con visos 
de plantear las verdaderas vías 
de solución, aos problemas pues
tos por una gran urbe de nues
tros días

La Iglesia de Boma no se que
da atrás y a la par que la ciudad 
van a moderniaarse también, con 
un vigoroso impulso, los cuadros 
apostólicos que avivan la vida es
piritual de la ciudad.

PASTORAL REVOLUCÍO- 
ífARIA

El «Papa no ha convocado el Sí
nodo de Boma para resolver cues
tiones relativas al dogma, ni para 
enzarzarse en discusiones sobre 
ternas más o menos bizantinos.

Su Santidad Juan XXIII es de 
aspecto bonachón, pero de gran 
energía. No concede demasiada 
importancia a protocolos y cere
monias ¡En sus numerosas visitas 
a los más variados lugares de Bo
ma habla con todo el mundo y se 
entera personalmente de los pro
blemas de sus feligreses. Cual
quiera puede hablar con el Papa.

• lo» romanos lo saben y van a ver- 
lo siempre que pueden.

Esta vez el Papa, con motivo

to o de mve lesión para los que 
lo practican.

Nuestros clásicos toros dan 
mucho que hablar en el extran
jero, peto como en todas partes 
cueoeo. habas también por esu 
“undoede Dios se usan ju^ 
y deportes <asl les llaman) 1^ 
r*^?®® ahos ouestan la vida o 
inutilizan para la vida ordinaria 
a muchos profesionales. Respecto 
a éstos publicará tambifo el Sí
nodo normas muy concretas.

EN BOMA PALTAM CURAS
A primera vista ningún turista 

se da cuenta de esto y hasta te 
serta difícil creérselo si se lo di
cen asi escuetamente. Précisa 
mente lo difícil en Boma es ir por 
t^ calle sin tropezarse con al
gún sacerdote, fraile, semixu^ta 
o beneficiado.

En Boma hay más de mil lita- 
idas entre parroquias, iglesias con
ventuales, (basílicas 7 oratorios. 
Bay 880 Comunidades religiosas, 
más las numerosas iglesias nado, 
nales, con su clero propio, aparte 
de 42 Seminarios, colegios o con
victorios internacionales con se
de en la dudad Eterna.

¡Y a pesar de todo eso... faltan 
curas!

Parece quejarse de vicio. Pero 
la triste realidad es que la dió
cesis de Boma no tiene suficiente 
clero dedicado a la pastoral di
rectamente, ni se puede prever 
que coa los medios usados hasta 
ahora esto 'problema pueda reso 
verse.

Bh enero de 1960 para más de 
dos millonea de habitantes, Boma 
contaba solamente con 83 parro
quias. En los últimos meses 'del 
año pasado se terminarem ocho 
nuevas parroquias y hay otras 
veinte en construcción o en pro- 
Íecto. Es de notar que todas tas 

Ilesias parroquiales constructas 
en los últimos veinte años son 
templos de lineas modernas, con 
casa para residencia en común 
del equipo sacerdotal de cada pa
rroquia, y con edificios para to
das las obras parroquiales, sin ol
vidar el cine y los campos de de
porta

Los párrocos romanos son ayu
dados' por numerosos sacerdotes 
extranjeros que viven temporal
mente en Boma, pero esta'ayuda 
esporádica no basta para solucio
nar el problema continuo de la 
asistencia espiritual de los faU* 
grases..

Además, más de la mitad de 
tas parroquias romanas están 
atendidas por religiosos, lo qüe 
es una formidable ayuda para el 
clero diocesano.

El problema está en que ta ciu
dad de Boma, para cubrir sus ne
cesidades pastorales, necesita un 
promedio de 60 nuevos sacerdotes
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Su Santidad el Papa Juan XXlll durante la lectura de 
cesa.no de Konta

su discurso inaugural del Sínodo Dio

cada afro dedicados al apostolado 
dixecix> en la ciudad, pero deil Se
minario de la pibe salen muy po
cos neosacerdotea El año pasado 
fueron ordenados solamente 15 y 
era un curso exoepclonallmente 

' numeroso. El Seminario Mayor de 
Roma tiene solamente 01 seminar 
ristas y el Seminario Menor 190. 
El peorftuna es grave. .

Acentúa la gravedad dei pro
blema el hecho de que el clero 
diocesano, unos 600 sacerdotes en
tre diocesanos y religiosos, debe 
atender, ademas de las parroquias 
las clases dé religión en 190 Ins
titutos de enstíianza estatales y 
un elevado número de clínicas, 
hospitales, cárceles y escuelas, asi 
como otras obras de caridad.

¿QUIEN MANDA EN ROMA?
El Obispo de Boma es el Papa 

y su territorio diocesano coincide 
exactaníente con el de Ila metró
poli, excluida la ciudad del Va
ticano. Pero, naturajmwite, el Pa
pa no puede ocuparse personal
mente de todcta los asuntos y pro
blemas que lleva consigo Ba re
gencia de una diócesis concreta. 
Por ello, para el gobierno espiri
tual de Boma el Papa tiene un 
Vicario 8uyo; ■

El Vicario de Su Santidad, des- 
• de 108 tiempos de Paulo TV <1556) 

es siempre un cardenal, que rige 
la diócesis del Papa con potestad 
ordinaria y es también Jues ecle
siástico del distrito romano. Desde 
1961 este c^o lo ocupa él emi

nentísimo cardenal Clemente Mi- 
cara, que acaba de cumplir ochen
ta años.

El Vicariato de Boma está divi
dido en cuatro secciones: la pri
mera cuida del culto divino y de 
las actividades apostólicas, ia se
gunda vela por la disciplina del 
clero y del pueblo cristiano, la 
tercera se encarga de los actos Ju
diciales y la cuarta delà adminis. 
tración de los bienes diocesanos. 
Naturalmente, toda esta organiza
ción implica una serie de ofici
nas con los correepondientes vi
cegerentes. secretarios y subsecre
tarios. .

El territorio de la Ciudad del 
Vaticano, aún perteneciendo a la 
Diócesis de Boma, tiene adminis-
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ftl Parin* Santo y «ri obispo «b* Iloma

«□J,
“^.. ÍÍÍL.Í

iLù^^^^v; « MLjcfimi i

tración edesiástica todepeodiento, 
regida por el obispo sacristán de 
Su Santdad, actualmente el ho
landés monseñor Van. Lierde.

LA PRSPARAOION 
DDL SINODO 

Desde hace exactamente doce 
meses, en- que Bu Santldad el 
Papa anunció la celebración del 
Sínodo romano, la Curia romana 
está transformada. EÜ trabajo de 
preparación de Sínodo ha sido 
verdaderamente agobiador. En 
esto, como en otras cosas, los 
italianos han dado una nueva 
lección de organización y los tra
bajos preparatorios del Sínodo 
huí sido realmente admirables. 

En primer lugar, se necesitaba 
u^p. visión exacta- del estado de 
las cuestiones que iba a abordar 
el Sínodo. Eso ha supuesto la 
creación de una Oficina de esta
dística que durante doce meses 
ha trabajado a ritmo vertiginoso 
para poner al día todas las esta
dísticas referentes a Horna que 
pudieran ser de interés ‘para el 
estudio concreto de cada pro
blema.

Numerosos equipos de entrevis
tadores. previamente preparados, 
han difundido y realizado multi
tud de encuestes a persona» de 
todo tipo y condición social.

En plan consultivo se han dlrl 
gido y han sido contestadas y de* 
bidamente estudiadas, minares 

* de cartas de sacerdotes y segla
res exponiendo sus diferentes 
puntos de vista sobre los ternas 
planteados por las encuestas.

Así, el comienzo de loe traba
jos de los que en estos días se 
reúnen para solucionar los nue
vos problemas d^ la «Alma Me
ter» ha sido perfectamente pre
parado por todos aquellos a quie
nes afectan estos mismos pro
blemas. La información es. pues,' 
perfecta. A

La realización del Sínodo su
pone también un gran esfuerzo 
de organización. Unas per-
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sonas toman parte en esta Asam
blea, Todas ellas han preparado 
previamente sus informes sobre 
loo temas de que van a tratar y 
cada día la inmensa Sala de las 
Bendtoionee del Palacio Apoetó- 
lico vaticano ae puebla de nu
merosos clórigoe de hábitos mul- 
tlcolores para estudiar y resolver 
las cuestiones que les han sido 
encomendadas.

AL TRASTS CON LA 
BIBTORÍA

mer Sínodo porque erá néceí
sario. -

El Papa dijo que el Sínodo de- 
terminará modificaciones en lo 
referente a las prácticas religio
sas y a las costumbres que desde 
hace siglo» han pasado a la ge
neración actual, «No creáis que 
he venido a abolir la ley y los 
profetas, Ko he venido para abo- 
hrloe, sino para completarloe. Je
sús mismo introdujo variaciones 
en la ley antigua.’» Después de ci
tar varios ejemplos de variacio
nes en las leyes dijo: “AdemásEn todas las diócesis del mun

do se celebran con frecuen^ y 
regularidad Sínodos diocesanos. 5® la inmutable verdad del Se-
Pero en la diócesis de Roma, no. 

ge la diócesis de Roma sólo se 
ránerdan como precedentes de 
esto Sínodo el que parece ser tu
vo lugar el año 387, bajo el pon- 
tlflcado del Papa Siricio 11 y los 
dos que tuvieron lugar poco vdes- 
pués del regreso del Papa de 
Aviñón, en 1384.

Prácticamente éste de 1950 es 
el primer Sínodo diocesano de 
Roma, 5o cuai no es ningún!, des
doro para la urbe, como dijo Su 
Santidad- el Papa en el discurso 
de apertura:

«Ko podemos juzgar de mane
ra desfavorable para la urbe el 
hecho de que sólo ahora se pro
duce el primer Sínodo romano.

^í^ existe algo variablft en la 
forma acclUental, siempre digna 
de respeto, pero susceptible de 
atenuación o de acentuación In-
cluso mas profunda.», 

lias Constituciones del Sínodo 
se condensan en 770 artículos, 
que serán dados a la publicidad 
en breve.

ROBA DA BJSBPLO
La resonancia que el Sínodo ro

mano tendrá en el mundo es pre* 
visible nor el hecho de ser Horna 
la cabeza de toda la Cristiandad. 
Sin duda alguna, todas las dióce
sis del mundo, en cuyo territorio 
se encuentren enclavadas grandes 
ciudades deberán adaptar sus es
tatutos diocesanos a los dictados 
para la Ciudad Eterna.

Les decisiones del Siijldo ro
mano no afectarán con carácter 
de obligatoriedad más que a los 
fieles de Horna, poro serán un 
gran elemplo para los de todo el 
mundo.

mientras que desda hace’ siglos 
se vienen celebrando Sínodos en 
todas las regiones, especialmen
te después del Concillo de Trento.

»E1 caso e» que donde está pe- 
renne la autoridad de la Santa 
Iglesia ,v donde brotó y ee ex
tiende por toda la tierra para las El l^pa ha dicho que este Sí- 
enseñanzas de la doctrina y el'nodo «que hará resplandecer con 
^ntenimlento de la disciplina nueva luz la faz cristiana de la 
de la Iglesia no hacían falta par- Ciudad Eterna, constituirá un eh- 
tlculares discusiones de las non limulo y un ejemplo para todas 

las diócesis del mundo».
De todas formas, hoy, que el “ 

Papa ha -visto la necesidad de 
resolver los nuevos problemas 
Planteados por la Metrópoli ita
liana. haciendo caso omiso de la 
historia, ha convocado este prl-

En todo el orbe católico se ea* 
perón con verdadera ansiedad las 
normas y decisiones dictadas por 
el Sínodo que en estos días se es
tá celebrando en Horna.

Í’r. Luis P. ARRU&A, 0. P.
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EL INCIDENTE DE LA
TELEVISION CUBANA

embajador de España en La Habana, Juan Pablo Lojendio, ante las pantallas de la televi 
replica a las injuriosas acusaci<>n.‘s de Fidel ('astrosión cubana,

Insólita, injusta, e injuriosa acusación
contra la Representación diplomática española

El principio fundamental de nuestsa politice exterior es
la no inierencia en los asuntos internos de otros países
MINUTOS después de la una de 

la tarde del dia 23 los pasi
llos del edificio del aeropuerto 
comienzan a hervir de gente. Loa 
que llegan no vienen acompaña
dos de familiares ni portan pe
queños maletines, periódicos o pe
queños paquetes. No son viajeros. 
Han venido a recibir o a despe-

dor español se ha hecho popular área de hormigón extendida Jun 
hasta para las personas menos to al edificio del aeropuerto, 
informadas de la política inter- Cuando los motores se paran y 
nacional. El que pregunta y el los empleados acercan la eecale- 
que responde han visto las foto- riUa. se abre la portezuela de la 
grafías en las que el embajador —»,«=BMn»«~s mn oí «irnte-r 
español se muestra ante Fidel 
Castro exigiendo el derecho de 
rebatir las Injustas acusaciones

dlr a alguien.
Los empleados de Barajas es- --------- -------

ián acostumbrados a este ir y ties ha dolido el ataque por ser
a la Eimbajada de España y por

del jefe del Gobierno cubano. A 
los. dos, como a tantos eapafioles.

cabina de pasajeros. En el dintel, 
traje oscuro y*paraguas al bra
zo, está don, Juan Pablo de Lo- 
jendio. Estalla una salva de 
aplausos,y el diplomático aspar 
ñol desciende por la escalerilla

venir de personalidades por el 
transoceárico. Mu-aeropuerto __ _____ _ __

chos de los viajeros que esperan 
su turnó para cog r el avión, 
también.

No hacen falta explicacio
nes. El nombre di un embaja-

venir de un cubano.

con la diestra preparada para
estrechar otras manos que espe
ran amistosas. Primero es el
abrazo al barón de las Torres,Poco después de la una y me- ---- — ------- — - ...

dia. un <Consteliation> de la Ibe- primer introductor de embajado- 
rla enfila una de las pistas del res, al jefe del Gabinete Dlplo 
aeropuerto. Es el «Palos de Mo- mático, señor Rolland, y a su 
guer» que busca en seguida el hermano don Luis María de Lo-
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I^tjendio se abre paso en los estudios de la TV enbaee p ira Ib'^ar basia I idel Caslm de 
pablas, a la denx-ba do la. fotografía

pendió. Después es saludado efu- 
sivamente por el Subsecretario 
de Gobernación, el Vicesecretario 
General del Movimiento^ diversos 
directores generales. Delegados 
Nacionales y otras personalida
des.

«Ni be dicho ni puedo decir 
una palabra hasta que informe 
al Ministro de Asuntos Exterio- 
res», declaró el señor Lojendio.

Pocas horas antes, el Ministe
rio de Asuntos Exteriorest, en 
una nota que se difundió 'rápi
damente por el extranjero, re
chazaba eniérgioamente las acu
saciones formuladas contra su 
Representación en Cuba y recor
daba que es principio fundamen
tal de la política exterior de Es- 
pafia la no injerencia, en los 
asuntos internos de otra nación. 
Al mismo,tiempo 4a nota, no de
jaba de señalar el hecho de que 
para propalar tales acusado.’ea 
ae hubiera recurrido a la televi
sión en ves de seguir el habitual 
cauce diplomático. '

Aquel, mismo día, el Ministro 
de Asuntos Exteriores y el señor 
Lojendlo celebraban una entre
vista de sesenta y tres minute», 
de duración que el ex embajador 
español eñ Cuba no dudó en oa- 
liflcar de fructífera y cordial. El 
Gobierno español se solidarizaba 
asi con la digna postura mante
nida por su repressnta' te diplo
mático en difieiles momentos.

LA UNICA SOLUCION

En aquellos momentos el 
jefe del Gobierno cubano lanza
ba acusaciones calumniosas con
tra la Embajada de España. 
La posible nota de protesta no 
seria conocida por más de un 
centenar de cubanoa. No seria 
publicada ni radiada. , 

r Eli marqués de Vellisca irrum

pió en el edificio de la emisora 
acompañado de su consejero de 
Prensa. Le fué franqueada la en
trada cuando declsjó su condi
ción y subió en el ascensor has
ta el piso, donde se estaba rea
lizandola .emisión. Antes de lle
gar hasta donde se hallaba Fidel 
Castro hubo de cruzar una gran 
sala donde un numeroeo grupo 
de personas seguía la emisión, 
que se desarrollaba en la estan
ca conjunta, a través de una 
amplia pantalla de televisión. 
Don Juan Pablo de Lojendlo pa
só al Estudio y subió al cifrado.

EJl embajador exigió el derecho 
de réplica, lógica reacción a los 
ataques de que hasta segundos 
antes estaba siendo objeto la Em
bajada española. El tono se agrió. 
Los técnicos del estudio, eviden. 
temente nerviosos^ cortaron la 
transmisión visual, pero dejaron 
en pleno funcionamiento micró
fonos v emisores de sonido. Gra
cias a ello los cubanos pudieron 
seguir el desarrollo de los acon
tecimientos.

Escoltado Mr los oficiales d^l 
Ejército de Castro, el marqués de 
Vellisca hubo de abandonar el Es. 
tudio, mientras el público, pues
to en pie, vitoreó a Fidel Oastro. 
El embajador, prote^gido hasta su 
residencia oficial, fue pronto visi- 
tatío_ipor su colega norteamerica
no, Philip Bonsai. Ambos hablan 
sido objeto de idénticos’ ataques, 
llegando a afirmar Fidel Castro 
que ambe» Embajadas actuaban 

. conjuntamente para la protección 
de las actividades contrarrevolu
cionarios.

El gesto del señor Lojendlo no 
tiene precedentes, por la sencilla 
razón de que tampoco los tenía 
la situación que le ha forzado 
a actuar de esa manera. Ele in
concebible en la actual etapa de

relaciones internacionales que 
Un jefe de Gobierno dirija acusa
ciones calumniosas y específicas 
a una Embajada extranjera acre
ditada en su país sin que ésta 
no haya sido antes debldamentc 
informada y obtenga el corres
pondiente derecho de* réplica.

EL MUNDO, CON ESPAÑA

« J^ mismos estudios de te
levisión de la capital cubana, co
municó Fidel Castro al señor Lo* 
jendio que tenía veinticuatro ho
ras de tiempo para abandonar el 
territorio de Cuba Esta conmina
ción fué confirmada inmediata
mente ñor Osvaldo Dorticós, Pre
sidente de la República de OUba.

SE día 23 el señor Lojan dio 
abandonó el aeropuerto de La 
Habana.» A partir' de entonces, 
y en la larga ruta hasta Ma
drid, via Nueva Yode, don Juan 
Pablo de Lojendlo tuvo oca
sión de percibir la oleada de sim
patía y solidaridad que su gesto 
había despertado.

arenemos que descubrimos an
te la actitud nobilísima del em
bajador -—dijo «Diario da Ma* 
nhas, de Llaboeu—, que por todos 
los medios procuró defender las 
verdades do su Patria.»

«Con pocas Repúblicas latino
americanas la Madre Patria ha 
mantenido tan estrechos sus la
zos familiares como con Cuba. 
Fidel, en pocas palabras busca 
separar a Cuba de sus amigos 
tradicionales, a quienes quiere 
sustituir por nuevaa amistades 
desligadas de la nación Cubana, 
no sólo por dilatad^ distancias 
geográficas, sino también por 
historia, intereses y hasta por 
modo de ser. Es difícil, en efec
to, creer que la Unión Soviética, 
Egipto y Yugoslavia ss van. a
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Otro momento de la intervención de Juan Pablo Ixnendio defendiéndose de las injustas decía-
rm'iones de Fidel Civstro

preoocupar más por el bienestar 
de los cubanos que España y los 
Estados Unidos», dijo el «Diario 
de Nueva York».

«Irónlcamente, dos aniagoinls* 
tas de la guerra cubana por la 
independencia, en IB&S, España y 
los Estados Unidos, han sido im
plicados por Castro con sus in
sultos y violencias, como enemi
gos de Cuba y acusados de ayu-

dar en sus actividades a los con
trarrevolucionarios. En las pasar 
das treinta y seis horas una gro
tesca acción ha acumulado he
chos que fuerzan la tensión di
plomática», señaló el «Christian 
Science Monitor».

Aquel mismo día Philip Bon
sai, embajador norteamericano, 
abandonaba Da Habana, llamado 
urgentemente por su Gobierno 

para Informar sobre la reciente 
aravación de las relaciones cu- 
banonorteamericanas. '

LA «DIMISION» DE 
URRUTIA

Durante más de un año el fi
deísmo cubano se ha erigido en 
supremo árbitro politico del Ca
ribe. Sus hombres se creen los

paa 16.-EL ESPAÑOL
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más indicados, para señalar cuá
les son los Gobiernos democráti
cos y cuáles los antidemocráticos. 
La primera categoría de aquélloe 
queda naturalmente reservada 
para Cuba. Desgráciadamente, la 
realidad es bien distinta.

Loa fidelistas,' que se levanta
ron cantro el régimen de Batista, 
no admiten que se alcen en Cuba 
otras voces que ho sean las su
yas. Curiosamente creen, o por 
lo menos dicen,, encamar los au
ténticos ideales democráticos, si 
bien, como el propio Fidel Castro 
ha señalado,^ es necesario ejercer 
durante algún tiempo una forma 
de tutela del pueblo.
^ esas circunstancias, cual

quier oportunidad de réplica al 
fidelismo queda descartada de 
antemano, aún por Innocua que 
fuese. Cuando Urrutia, primer 
Presidente que trajo el fidelismo, 
opuso ciertos reparos a determi
nados aspectos dfi ‘' la reforma 
agraria Fidel Castro llevé su 
oposición ante las cámaras de te
levision. Durante varias horas le 
acusó de incapacidad y de lu- 
crarse a costa de la revolución. 
Naturalmente, Urrutia no se pu
do defender porque no tenía un 
solo medio de hacer llegar sus 
argumentos hasta el pueblo cu
bano. Durante todo ese tiempo 
contempló con su familia los ata
ques que le dirigía su propio je 
fe de Gobierno, y al flhalizar op
tó por la solución que le restaba: 
presentar su dimisión en dos lí
neas tnecanografiadas y abando
nar su residencia.

CRUZADA NACIONAL

A la hora de buscar motivos 
que expliquen siquiera la actitud 
dé Fidel Castro puede valer el de 
intentar distraer a Cuba cpn un 
nuevo problema, naturalmente 
falso. Castro ha presentado ante 
la opinión pública cubana al se
ñor Lojendlo como un conspira
dor protegido por su inmunidad 
diplomática para conspirar con
tra el régimen.

La explicación al rediente mal
estar contra España entre algu
nos de los líderes revolucionarios 
tiene largos antecedentes. Al am
paro de la lucha en la Sierra 
Maestra contra Batista fueron 
llegando «especialistas» de diver
sas /lacionalidades. Algunos de 
ellos procedían del ejército rojo 
español o de las partidas de ban
doleros que fueron exterminadas 
en nuestros montes. Su experien
cia y la aureola de «supervivien
tes» de que supieron- rodearse les. 
valió ganar un prestigio entro loa 
revolucionarios. Cuando Fidel 

Castro consiguió la victoria lle
garon algunos de los mendican
tes de la política qua desde hace 
veinte años vagabundean por to
da América a la busca dé un nue
vo Gobierno dispuesto a conce
derles siquiera una pensión per
sonal. Nadie sabe si fué concedi* 
da, aunque en un momento de 
fiebre de austeridad Fidel Castro 
denunció la donación mensual 
de 4.000 dólares que el «Gobier
no» de la República española re
cibía de Batista.

Hace unas semanas el nacio
nalista vasco Azpiazu, hace algún 
tiempo de nacionalidad argentina, 

.habla afirmado en unas declara
ciones que la lucha contra loa na
cionales en España no había te
nido ninguna inspircalón comu
nista. El propósito era bien cla
ro: presentar a los «republica
nos» como unos slnoem® libera
les que, naturalmente, ninguna 
relación guardaban con las con
signas comunistas.

Si el régimen de entonces no 
era Influido por la U. R. S. S. 
desapareció toda raaón para afir
mar el anticomunismo de Fran
cisco Franco y su Gobierno. No 
podían ser anticomunistas quie
nes luchaban contra * anticomu- 

• nistas. Asi, de un modo notable
mente paradójico, era sobre los 
Nacionales sobre quienes recaía 
la acusación más o menos vela
da de comunlstízación. Todo esto 
era a todas luces muy burdo, pero 
hubiera servido para engañar a 
muchos que én CUba reciben una 
versión deformada de las cosas 
y los hombres de España.

El 7 de enero, más de un cen
tenar de religiosos españoles per
tenecientes a distintas Congre
gaciones radicadas en Cuba, di
rigidos por sus superior y pa
dres provinciales, hicierw acto 
de presencia en la Embajada de 
^paña para felicitar el nuevo 
año al señor Lojendlo_y entregar
le una declaración, firmada, que 
era el mejor mentía a las decla
raciones de Azpiazu.

Aquellos religiosos proclama
ron en su declaración la realidad 
fundamental de la guerra de Es
paña como Cruzada Nacional, se
gún la calificó Plo XI.

NUEVOS COMPLOTS

Solamente en un día, el 2ñ, fue
ron detenidas en Cuba sesenta y 
cinco oersonaa, cuarenta de ellas 
en Holguín y el resto en Pinar 
del Río, donde se habían hecho 
sospechosas de fraguar la vola- 
dura de un puente sobre el río 
Mantua y las Instalaciones para 
la construcción de un cuartel del

' iUEA TODOS LOS SABADOS

11 s ^R®G10S M SUSCÍRIPG^

Ejercito. En su poder se hallaron 
seis cartuchos de dlnámiti y un 
numero determinado de detona” dores. «cuona-

determinar la élfra total de complots deecubier 
tos^por la Policía revolucionan^ 
° .^®7^^®Js-úo3 por Fidel Castro 
ante la televisión, siguiendo unas

^'^^ carecen en ®i* IbtaJidad de precedences
Basándose endones indicios, en 

^tlpatras o dificultades, Fidel 
Castro intentaba así aglutinar de 
nuevo en torao suyo a la Ingente 
masa de cubanos que lé recibió 

brazos abiertos con la 
Victoria del «Movimiento 26 de 

Cuando las cuestiones 
Z. ’®® relaciones con •Estados Unidos empeoraron la 
sucesiva de complots 

sirvió nara hacer olvidar al pue
blo la realidad, desviándole hacia 
otros temas y para culpar a esos 

?f «conjurados» de todas las dificultades.
Después surgieron las antiguas 

conjuras. Ya no fué necesario
'i? clima Contrarrevoluclo- 

?“^*í;Z^ra justificar ese males
tar, Fidel Castro ha recurrido a 
la anacía de culpar a otros de 
organizar movimientos contra
rrevolucionarios contra su régi
men. Esos instigadores fueron en 

?f*“f*^^. ^®^ regímenes fuertes de América,

DESDE CMQ-TV
Sobre los hombre» de Fid"*! 

Castoo pesa la responsabilidad de 
realizar una revolución de la que 
él es el símbolo ÿ casi único re
presentante. Le faltan, además, 
los auxiliares indispensables para 
nevar a cabo las normales tareas 
de Gobierno, El régimen, que a 
su advenimiento contó con el 
apoyo de la mayor parte de la 
población cubana, ha perdido 
cola^radores o se ha desprendi
do de ellos cuando no secunda- 
'®2» ^°® deseos de los fidelistas.

Es inconcebible que, como re
lataba un testigo ocular, gran

?® ^®® cargos de responsa
bilidad de Cuba están confiados a 
menores de veinticinco años, sin 

méritos que el de haber lu
chado en Sierra Maestra a las 
órdenes de Castro. Valga como 
ejemplo la presencia de «Che» 
Guevara, el médico argentino ra
biosamente izquierdista que hoy 
mrlge el Banco Nacional, susti
tuyendo así a Pazos, que se n^gó 
a seguir adelante con el progra
ma económico de Castro.

La,reforma agraria, caballo de 
batalla del régimen cubano, era 
u^ necesidad Imperiosa para 
Cuba, pero hubiera debido ser 
realizada -con una mayor prepa
ración, Los procedimientos utiU- 

^“ indudablemente nada 
rapidos y expeditivos, pero han 
acarreado una crisis económica y 
política que no parece capaz de 
resolver el Gobierno. Castro se 
ha empeñado en buscar delibe
radamente conflictos con los Es
tados Unidos, cuando, en reali
dad, una simple alteración de la 
cuota del azúcar, pagada a pre
cios superiores a las cotización es 
internacionales, puede sumir en 
la miseria a la mayor República 
de las Antillas.

W. ALONSO
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ti IUM "MADRÍ"
NUEVO RADAR NORTEAMERICANO CON 
MAS DE 4.000 KILOMETROS DE ALCANCE
£N fuítao RICO, UNA ANTENA PARA 
ÍXPIORAR El SISTEMA SOTAR

LA Prensa ha recogido reclen- 
tesnente'' unos supuestos o 

reales progresos ‘del radar en 
su última hora. A la verdad, el 
radar es uno dé los Ingenios 
que sin dejar de tener singular 
importancia en los tiempos de 
pas —¡cuántas vidas no habrá 
salvado ya!— es, del mismo mo
do, un arma de guerra podero
sísima y trascendental. Harían 
bien en pensar en la eficacia y 
consecuencia de su emplea esas 
gentes y comentaristas tan da
dos a sentar plaza, en su irres
ponsabilidad casi siempre, mu
chas veces por su falta de pre- 
paración, su sensacionalismo de 
serial o de novela truculenta No 
se trata de esto. Ni tampoco ha
ce falta llevar las cosas al ex-
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Instalación de radar de lar
go alcance, en M«.ssachussett.

LOS FUNDAMENTOS 
TECNICOS

«unterbots» cejaban en su em
peño? A decir verdad, su celo no. 
era menor. Pero había algo quo 
impedía sus fulminantes éxitos 
de antaño. Esto era el radar.

EL ESPAÑOL—Pág. 18

tremo cuando ya de por sí tie
nen, como vamos a ver, suficien
te elocuencia. He aquí efectiva
mente lo que el «radar» fue y 
signified primero. Veremos luego 
lo que puede significar en el fu

alonante. Veámosle aquí. En 1939, 
primer año de guerra, 560.000 to
neladas fueron enviadas por los 
«U» alemanes al fondo del mar. 
Una cifra equivalente a poco 
menos de la mitad de la actual 
flota comercial 'española. Pero en 
1940 hundieron 4.880.000 tonela-
das, dos veces.el tonelaje de Ru
sia actual. Poco más o menos 
esta cifra se mantuvo en 1941, i 
pero se duplicó con creces, î 
8.800.000 toneladas, en 1942 —tan
to como la Marina noruega de 
hoy— para descender a 4.200.000 
en 1ËÎ48 y quedar, al fin, en 
880.000 toneladas solamente el 
año último de la contienda. Ale
mania al sufrir tal descenso en 
la estadistica de los hundimien
tos, ¡perdía también la guerra! 
¿Qué pasó? Pues sencillamente 
dos cosas a la vez: la primera 
fue la colosal capacidad de pro
ducción de los aduleros yanquis, 
que construyeron, en un tiempo 
récord, 2.300 buques «standard»,, 
tipo «Liberty», de 10.000 tonela
das. Esto es, 23.000.000 de tonela
das de barcos mercantes, una ci
fra equivalente a la cuarta o la 
quinta parte de toda la Flota 
comercial del mundo actualmen
te. El ritmo de fabricación era 
sin duda, superior al de los hun
dimientos. Pero digamos toda la 
verdad: era superior, en efecto, 
pero sencillamente porque la es
tadística de los hundimientos 

' marcaba ya una baja indudable. 
■ He aquí la clave, a la postre, de 
■ los acontecimientos. ¿ Por qué loa

turo.
Cuando la última gran guerra 

estalló, los alemanes la iniciaron 
en el mar, justamente como la 
anterior de 1914, con pocos me
dios a flote o por mejor decir 
con muchos menos medios en 
cuanto a escuadrad de superfi
cie que sus rivales. Pero con. una 
flota de submarinos que de la 
cifra de sesenta subiría sin tar
dar al orden de varias centenas. 
Los submarinos comenzaron así 
a sembrar el terror en el tráfico. 
A hundir barcos enemigos, a en
torpecer el comercio, a transtor- 
nar tan gravemente los trans- 

« portes que no era aventurado 
sospechar que ellos solos esta
ban en trance de ganar la gue
rra. Cierto que no fueron ellos 
solos, los «Unterbot», los que 
asolaron las rutas del mar. Tam
bién contribuyeron a esto los 
barcos corsarios, los cruceros, los 
buques de superficie, en fin; los 
aviones, las minas, etc. Pero 
ellos, los sumergibles, es lo exac
to. hundieron alrededor del se
senta por ciento de buques ene
migos. Y con un ritmo impre-

El radar era sencillamente la 
sigla de este nuevo Ingenio an
glosajón: «Radio detection and 
ranging», esto es, a la letra, «de
tección y medida de distancia 
por radio» ¿? Uana y sencilla
mente en lenguaje castizo esto 
quiere decir que es un sistema 
seguro de localizar los obstácu
los. En este caso del mar, los 
submarinos, aunque se empleara 
el ingenio también para detec
tar aviones, por ejemplo. El in
vento se fundamentaba en la re
flexión y dirección de las ondas 
electromagnéticas, de longitud 
muy corta, al chocar con el obs
táculo.; Esta propagación de las 
ondas citadas tiene singular ana
logía con la de las ondas ultrar 
cortas y una velocidad muy pa
recida de 300.000 kilómetros por 
segundo. Las ondas, al chocar 
con el obstáculo que detectaban 
—-llamémosle ya «blanco»— 8® 
reflejaban y nos daban la estruc
tura y distancia de éste. La Un* 
portañola del invento era ain^' 
lar, porque las ondas en cuestión 
podían dirigirse. El radioteléme- 
tro resultaba asi ser un verda- 

1 dero emisor de ondas eleotromag- 
1 nétlcas, suplementado por un re-
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■ ceptor que reflejaba la forma dei 
blanco y daba su distancia.

El submarino resultó así ful
minado ocasionalmente del cam
po de batalla. ¡De cazador resul
tó cazado! Y aunque luego in- 

: tentó reaccionar de los más di- 
1 versos modos, todo resultó Inútil. 

Al menos durante el escaso tiem
po que tardaría la guerra en de- 
cidirse ya. ¡A Alemania la per
dió el radar! He aquí lo más pro
bable. Contra él submarino ha
bían fracasado de hecho los pro- 

- cedimientos de localización pues
tos en juego hasta el instante 
Incluso el hidrófono, porque el 
sumergible acertó a hacerse si
lencioso.» ¡El radar le mató! Le 
mató, desde luego, por entonces 
Lo que más tarde debería de pa
sar, importa ya ihuy -poco para 
nuestra tesis. A decir verdad, el 
radar ha servido también para 
muchas cosas más. Como arma
mento de guerra se utilizó en la 
localización de aviones, cuando 
los bombardeos de Alemania y 
de Inglaterra. En Matapán sir
vió para dirigir el fuego de los 
barcos de Cunninngham; luego se 
han enfrentado contra los avio
nes rápidos, e incluso con los 
cohetes... Pero ante la enorme 
velocidad de aquéllos y sobre to
do de éstos para dar tiempo a 
la defensa, urgía algo importan
te: dar cada vez más alcance al 
Ingenio. Facilitar su acción a dis
tancias lejanas. En fin, disponer 
de radar más potentes, siempre 
más grandes, en /constante pro
greso de eficiencia.

SISTEMAS DEFENSIVOS

Como Os Wen sabido, los ame
ricanos han garantizado hasta 
(fonde es posible a América del 
Norte de las incursiones de los 
aviones enemigos, mediante una 
triple cortina de radar. Todo es
te sistema defensivo, que suma 
yarios miles de kilómetros y ha 
costado sumas ingentes, está al 

, servicio del Department çf the 
Air Force, esto es, de la Avia- 
dón. Las líneas son, por orden de 
Norte a Sur: la que va de Alas
ka a Groenlandia; la signe la que 
une, a través de Canadá, la cos
ta dei Pacífico y la del Atlántico, 
a la altura o paralelo de Labra
dor, y en fin, la que va de Seat
tle a Terranova. Todas ellas lle- 
^8 dé ingenios defensivos y so
bre todo sobradas de radar 
Qde, como los perros de caza de 
esta singular estrategia cinegéti-

—que consiste en ’ derribar 
bombarderos enemigos o proyec
tiles alados, aviones sin piloto. 
Incluso también del mismo mo- 

^^^o y descubren en el 
acto la aparición probable de 
cualquier «pieza».

En Europa hay igualmente una 
wrera parecida. Pero no ya en 
«i sentido de los paralelos, sino 
^ «grosso modo», en el de loa 
®6rldianos. Parte éste de las 
proximidades de Cabo Norte, en 

extremo septentrional de No- 
™^ y llega al borde del Medi- 

®®' Grecia, para conti- 
u^ luego por Turquía Lo que 

*^®®*’^’ ®^ uiodo alguno, 
existan puestos más re- 

®sad^ de radar jalonando to- 
* ^^f^do de la geografía oc- 

A^Á- europea. Porque ai para 
perica, Irkutsk o Moscú, por 
* ruta polar, distan 9.000 kiló-
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metros, y Magnitogors, en el co
razón siberiano, 11.000, para Eu
ropa, Rusia está inmediata.

Pues bien, unas instalaciones 
de radar gigantescas están situa
das en Turquía. Y en Turquía, 
¿por qué? Pues sencillamente 
porque este emplazamiento re
sulta magníñco. Turquía tiene 
una larga frontera con Rusia' 
que va de Batum a Perala y a la 
vez un dilatado litoral en el mar 
Negro, que a la postre, hoy por 
•hoy, resulta un lago ruso. No se 
olvide que los eoviétioos tienen 
allí aproximadamente siete cru
ceros, 100 destructores y barcos 
escoltas y quizá 140 submarinos. 
A los occidentales lea importa de 
modo especial saber cuanto pasa 
al otro lado del «telón de acero». 
Para ello los yanquis han mon
tado en Turquía unos vigilantes 
atentos. Se trata de colosales 
aparatos de radar capaces de es
cudriñar no sólo en aquel mar, 
sino el corazón mismo de Rusia, 
muy adetnro. Estas bases de ra
dar se encuentran situadas cer
ca del puerto de Samsun; pero 
fundamentalmente en la montár 
fia de Ararat, junto a la unión 
de la frontera o la vez turco- 
rusoiranlana. ¡Excelente obser
vatorio sin duda y bastante ele-' 
vado, parece ser! Tan indiscreto 
vigilante cuenta en seguida las 
andanzas de los ingenieros so
viéticos empeñados en experi
mentar cohetes en la vieja base 
d^ sur del Volga y probable
mente en la nueva y bien seis 
vida de Ust-Urt, sita entre los 
dos grandes mares interiores de 
Ar8||iy Caspio. ¡Al radar no se le 
escapa nada! He aquí por qué 
los 'soviéticos han debido despla
zar sus bases más lejos; al in
terior de Siberia, al Extremo 
Orlente, a la orilla del mar de 
Ojhotsk y de Kamchatka. Sólo 
que semejantes desplazamientos 
tienen un grave inconveniente: 
el que nos ha descubierto el en- 
eayo soviético de un cohete en 
el Pacifloo. Su campo de tiro es 
limitado. He aquí por lo cual la 
base de Ust-Urt sigue aún siendo 
imprescindible, aunque tenga la 
grave hipoteca de gravitar sobre 
ella la Indisorección del ojo aje
no: de los portentosos radar 
americános. Estos pórecen po
der lograr 1.000, 2.000 y quizá 
más kilómetros de alcance eficaz. 
Y de Ararat a Ust-Urt no hay 
más que un millar y pico de ki- 
lómetroa. ¡Muy poco para este 
radar colosal! .

4.000 KILOMETROS DE 
ALCANCE

sita sea, sin embargo, muy gran
de. Tampoco extrañamente se di
ce precisar demasiadas grandes 
antenas ni transmisores. No se 
conocen detalles técnicos. Y es 
natural. Pero bastan, sin duda, 
con semejantes precisiones para 
nuestro comentario.' Los Estados 
Unidos podrán escudriñar así a 
través del Atlántico, del Ecua
dor al Artico. Incluso los avio
nes de bombardeo, que vuelen a 
poca altura, pueden localizarse, 
se nos dice. He aquí otro tema 
de interés, sin duda, al que va
mos a referimos a continuación. 
El autor der Invento de este ra
dar gigante parece ser Robert 
Morris Page, que por cierto ve
rificó su primer ensayo de radio 
aéreo hace justamente ahora 
dieciséis años. La tarea de Wi
lliam John Thaler. de atenazar 
a la Unión Soviética, con una po
tente y tupida red de radar, se 
encuentra, pues, muy reforzada 
asi. Se afirma, por loe informa
dores, que una estación de este 
nuevo aparato, situada por ejem
plo en la base aeronaval ameri
cana de Chesapeake, sería sufi
ciente para vigilar todo el Atlán
tico desde las Azores hasta el 
casquete polar.

MEDIOS DE DEFENSA

Pero el radar, es bien sabido, 
también tiene su fallo. ¿Y qué 
no lo tendrá en este mundo? El 
fallo del radar es consecuencia 
de que al propagarse las ondas 
en línea recta se ocultan a su 
vigilancia y atención los obstácu
los cubiertos por accidentes' geo
gráficos, por ejemplo, los monta
ñas o simplemente disimulados 
por la mera redondez de la Tie
rra. Eé decir, los que quedan por 
asi deoirlo debajo del horizonte. 
Los rayos én cuestión resultan 
así o tangentes o demasiado al
tos. La ocultación en consecuen
cia es perfecta. He aquí por lo 
que una de las maneras de es
quivar la vigilancia de radar 
consiste, en el caso de Un avión, 
en volar muy bajo. Los yanquis 
han empleado, en experiencias de 
este tipo, su avión «B-68-Husler». 
capaz paradójicamente de volar 
sobre todo a gran altura, pero 
que al parecer vuela con idéntica 
fadUdad también, casi a ras de 
tierra. La Convair, que constru
ye este bombardero a reacción, 
ha hecho público últimamente 
que este aparato ha realizado 
hace poco un vuelo a muy baja 
altura a la velocidad de 1.500 ki
lómetros por hora. Simuló un 
ataque contra la base yanqui de 
Edwards, en el desierto de Mo-

Súbitamente la Información ha. 
lanzado un doto Interesante en 
esta carrera de las armas defen
sivas. Se trata de un colosal ra
dar que lleva nombre, por cierto, 
en español. Le llaman los infor
madores «Plan Madre» (!) El la
boratorio de Investigaciones Na
vales americano, en este caso, 
ha hecho referenda al nuevo ra
dar. Garantiza tal noticia un 
alcance para el radar nuevo en 
cuestión de más de Cuatro mil ki
lómetros, Podría así detectar a 
la distancia que separa a Madrid 
de Tiflis o Stalingrado. La fuer
za motriz precisa para hacer ac
tuar a este tipo de radar no neoo- 

países enemigos su vulnerabili/ 
dad resulta a baja altura sum/ 
menté agrandada para reçoit/' 
darla

PARA EXPLORAR El I 
SISTEMA SOLAR 1

Pero en cuestiones de radar 1 
—como en tantas otras concer. 1 
nlehtes a los armamentos— ofen. 1 
sivos o defensivos— todo mar- 1 
cha muy rápido. He aquí algo 1 
aún más inaudito y mayor que 1 
el «Plan Madre», de Morris, Bien 1 
qUe esta vez el radar trate de | 
escudriñar ya no los blancos te- 1 
rrestres, sino los más lejanos y 1 
remotos misterios del espacio. El 1 
propio Departamento de Defensa 1 
americano está en trance de 1 
construir la antena de radar 1 
—¡va Sin decir'— más grande 
del mundo. La instalación debe
rá ser hecha en Puerto Rico, La 
finalidad será la dé ¡¡explorar el 
sistema solar!!... Y naturalmen
te también intensificar la defen
sa _ contra los proyectiles balísti
cos y los satélites. Se asegura 
que la antenacazádora tendrá un l 
diámetro de trescientos metros 
—¡tres veces lajongltud de un 
campo de fútbol!— y su potencia 
será suficiente para registrar la 
presencia de un objeto de una 
yarda cúbica (menos de un me
tro) a la distancia de 86.000 ki
lómetros y para delinear mapas 
de la Luna o del Sol. Esta an
tena está llamada a descubrimos 
cosas insospechadas. Datos igno
rados de la atmósfera superior 
de nuestro planeta' y desde luego 
—¿y cómo no?— cabezas y oji
vas de cohetes, y proyectiles ba
lísticos. Incluso podrá contornos 
datos inéditos de los regiones 
ionosféricos. ¡Y quién sabe cuán
tas cosos más!

En el orden de especulaciones 
sobre las posibilidades de tan 
singular y sorprendente radar 
los técnicos, de los que acotar 
tomos estos datos, añaden la pro
babilidad de que el radar en 
cuestión nos suministre detalles 
de la densidad y energía de los 
electrones de la atmósfera supe
rior a 7.000 y pico kilómetros de 
nosotros: medir igualmente la io
nización' de la atmósfera supe 
rior, creada por las perturbacio
nes naturales; explorar ecos de 
radar —repescusiones— de Mar
te y de Venus y delinear las zo
nas de la Luna y del Sol y, en 
fin, detectar las corrientes de 
partículas cargadas procedentes 
del espacio y del propio Sol, las 
cuales se supone sustituyen las 
capas de radiación de la Tierra

have. Durante 2.250 kilómetro» el 
veloz y poderoso aparato voló 
tan sólo a 150 metros de la tie
rra, poco más que la altura de 
un rascacielos cualquiera —algu
nos, como el «Empire», es mucho 
más elevado— y a la mitad de la 
altura de la Torre Eiffel. La prue
ba, asegura la casa constructora, 
demostró que el avión podía es
capar de la vigilancia del radar. 
Sólo, que hay que hacer una ob- 
jedón: el avión podrá volar sólo 
a baja altura en caso muy con
creto. Sobre el mar o países 
desérticos o neutrales tan sólo.

Hasta aquí lo que se ha hecho 
hasta el presente o se está en 
trance de hacer en esta conquise 
ta extraordinaria de la ciencia 
que se llama ¡el radar! Han har
tado veintitantos años para ha
ber logrado o estar a punto de 
lograr todo esto, fabuloso, sor
prendente, pero..., ¿y mañana" 
¿Qué conquistas, en efecto, no 
reserva aún para la bumanldM 
este ingenio nacido sobré toco 
para detectar los submarinos y ®® 
trance ya de contamos los .mis
terios más íntimos y lejanos 
loe astros?

HISPANUS
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UTILIDAD PARA ABRIGO 
Y SIGNO DE DISTINCION 
mURA, CALIDAD Y ELEGANCIA 
QE LA PELETERIA ESPAÑOLA 
‘H MOUTON" HISPANO, SOUOIADISIMD 

£H LOS MfCADOS EXTRANJEROS

ARGA es la* historia de las 
pieles, tan larga como el 

hombre. En oierto sentido, en el 
Génesis puede enmarcarse el na
cimiento de la peleterías rácor- 
demos la Biblia. Cuando Jehová 
reprendió a la primera pareja 
por su desobediencia les presen
tó túnicas de pieles para que pu
dieran sustituir las hojas de hi
guera con que se habían cubier
to, avergonzados al darse cuenta 
de su desnudes.

Y fué el cordero el primer ani
mal inmolado para cubrir la des
nudez humana. Dice también la 
Biblia que Abel, pastor, hizo 
ofrenda a Jehová de loe primigé- 
nitoe de sus ovejas.

La oveja es asi el segundo de 
los aniinales que se menciona 
después de la creación del hom
bre, y muchos de los personajes 
bíbiioos nos han sido presenta
do vistiendo la piel de un ovino. 
Piel que ha sido empleada has-

PSg. >1,—iBL ESPAÑOL
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ser 
las

ED ASTRACAN, EN PRI
MERA FIDA

que dio muestra para con su se
ñor, se descubrió la raza kara
kul o astracán, y ya desde en
tonces nunca más volvió a

, despreciado: díganlo sino — 
mujeres de cualquier parte del

durante largos años, hasta que 
un día. y como premio a la per- --------- ---------- ■ •
maneje y ^mba entrega de j^g»<>JH^«;^»«J^

i.
U

te nuestros días, sin interrup
ción; Al principio por todos los 
seres humanos, sin distinción; 
después, a medida que se fueron 
descubriendo nuevas pieles, juz
gadas más preciosa», la del hu
milde cordero quedó relegada 

mundo.
Así comenzó la historia de-la 

peletería, que al cabo de miles 
de años llega a nosotros en cien
tos de facetas distintas; perfec
cionada hasta el límite, dueña de 
secretos con los que hacer mara
villas que antes se reputarían co

Por fortuna, actualmente ya no 
se considera el abrigo de .piel co
mo un obsequio extraordinario, 
casi fuera de tono. Los peleteros, 
entendieodo que toda mujer tie
ne derecho a su poquito de ilu
sión, han llegado a crear perfec
ciones de todos precios: asi el 
hombre modesto podrá cumplir

que indica realidad, pero crea un 
tanto de amargura, amargura 
que, cosa paradógica, no se pro
duciría en esa misma mujer por 
cualquier otro «¡No puedo!», re
firiéndose a algo incluso más 
necesario.

Las pieles son, en cuanto a mo
da, algo tan cambiante o más. 
que el humor femenino. Hay, cla
ro está, las eternas, las inmuta
bles, y que son las que sólo 
una afortunada minoría puede

sas de magia.
Magia para complacer a la mu- 

jer, porque la mujer ama lo ma
ravilloso y lo tñágico.. Ella es to* 
quieta, misteriosa, dulce y vio
lenta: una .pura contradicción, 
y para halagaría, para volvería 
al camino ' de la dulzura si se 
enojó, para ensalzar su belleza, 
para todo 'cuanto de bonito hay 
'’n armas de combate masculino 
en orden a rendir la fortaleza di
fícil, se creó la actual peletería.

Cuanto puede soñar en lujo 
una lovencita desde su rincón de 
provincias lo ve plasmado en las 

. fotografías de las estrellas cine
matográficas, que en invierno to
cen casi siempre un despampa
nente abrigo de pieles. ¿Casuali
dad? Puede que así sea. Pero 
probable es que la estrella de la 
fotografía tuviera en su adoles- 
cencia el mismo sueño ingenuo 
que la n.uchachita de provincias. 
En orden a un maravilloso abrí-
go de üiel todas, absolutamente - ---------- -
todas las mujeres, reaccionamos puésto de primera línea, 
cual adolescentes. Le siguen, no en orden de be-
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lleza ni en el no despreciable de 
preció, sino en actualidad esta
dística, el visón. Los tonos de la 
temporada son el zafiro, el dia
dema y el siempre soñado sal
vaje.

Una novedad se ha introduci
do con fuerza: las creaciones ex
clusivamente Juveniles. En ¡del y 
hechura se ha procurado orear 
algo adecuado a la edad en que 
ponerse un gran abrigo resulta 
qstentosó e inapropiado.

Las pieles aptas para ello, el , 
ocelot, la pantera, lince, el cai
gan—fantasía parecida al kara
kul—, el rat-musquet, e, imitan
do al visón, el murmell. La foca 
—magnífica aportación intensiva 
de la actual temporada—, el pe
tit-gris. y el sempiterno, prác
tico y bonito mouton.

Esto en cuanto a clases de pie
les. Otra aportación queh"' 
Irrumpido con gran fuerza es » 
del colorido. Junto a los ya un po

llevar. Pero en general siempre 
hay cambios de una a otra tem
porada.

Esta temporada son varias las 
que se disputan la primada. En 
primera línea él astracán en to
das sus variedades perfectas y en 
las más asequibles de «garra» y 
«nuca». Dentro de lo señorial y 
clásico de esta piel, también se 
ha introducido alguna novedad, 
el color. No es que antes todos 
los abrigos de astracán fueran 
uniformemente negros, pero ca
si, casi. Hoy el ansia de innova
ción llega hasta el serio karakul 
para remozarlo. Grises y ma
rrones han diputado con el ne
gro en amable contienda, y la 
verdad sea dicha, esta tempora
da ha habido un honroso empa
te. Es demasiado elegante y fa
vorecedor el negro para dejar su

CO establecidos grises y marrones 
han aparecido verdea rosados, 
(blanco-azulados, azules, amarillos, 
rojos. Claro es que estos últimos 
solamente se usan para muy 
«sport» o en alguna de esas ex
trañas ocasiones que siempre ee 
presentan en los compromisos so
ciales. , .

En imitaciones, todas las jxwr 
bles y, la verdad sea dicha, lleva
das a efecto con la mayor deli
cadeza y gusto. Se ha abierto pa
so una Imitación a loca hecha m 
mouton verdaderamente 
cional; después, todas las i^^ 
dones son las ya conocidas « 
años anteriores.

ES indudable que cada día gas
tan más las pieles. Todas ellas,,/ 
casi más las baratas, han aerear 
todo eón su uso continuo una ca
lidad nue favorece en gran m^«; 
ra la economía familiar. Los m® 
gos de la peletería siempre ve»^ 
do poí la estética de sus modelos 

se han dedicado en gran escala 
a las «reformas». Una prenda 
puede ser puesta de actualidad 
con unas cuantas manipulaciones 
bien hechas; la cliente lo agra
dece y el taller también. - 

Este ha sido un año dé gran 
venta en pieles económicas. Su 
precio permite el tenér dos pren
das de distinta hechura, y color 
con 10 que la fantasía, a la vez 
que la utilidad, que^ satisfecha, 
que es lo importante.

LA FANTASIA DE DAS BO
TONADURAS Y LA PRIMA
CIA DE DOS ^íTRES CUAR

TOS!»
La temporada 1959-1960 es la 

temporada de loa chaquetones 
«tres cuartos»; lo misino en gran 
vestir que en «sport». En este Ul
timo la trabilla detrás es requisi
to indispensable, carteras en las 
mangas y bolsillos visibles, boto
nes normalmente forrados de la 
Chisma piel o bien «a pasta sen- 
ciUa. y casi siempre pieles de ai
re Juvenil, aunque tampoco estén 
excluidas les serias.

Favorecedor y de aire nuevo es- , 
tos chaquetones, que igualmente ! 

. % adaptan a las bajitas que a 
las alitas, cosa ya de por sí difí
cil en lo tratante a hechuras.

Para fiesta o gran vestir, el 
abrigo en la presente estación sé 
^impuesto con la novedad de la 
botonadura. 'Botones especiales y • 
deslumbrantes han sido creados 
para realzar la piel y sobre todo, 
como novedad. Las piedras pre
ciosas, en imitación y auténticas, 
se llan puesto al servicio de la 
peletería en orden a realzar los 
antiguamente humildes ibotones.

Los cuellos son grandes, las 
prendas en general rectas, aunque 
en el visón y sus imitaciones tam
bién se han hecho los un poco 
'despegados por di medio, y todos 

cortos que en épocas anteriores.

Antes de que un abrigo de piel qxiede terminado son necesa
rias sutiles y flelieada.s operaeiones espeeiaies de confeeción. 
Un <‘ski última fotografía, lina preciosa estola d«* visiui de la 

casa Kocaor. de Madrid
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Para teatro las estolas y echar
pes siguen siendo los más solici
tados y es real que en ningún otro 
sitio la mujer puede llevar más 
adecuadamente una de estas pren
das.

En primavera y otoho las capas 
y 108 echarpes para fiesta, nunca 
el abrigo; dejómoslo para la esta
ción invernal que ya dura bas
tante de por Id.

También están muy en moda 
las guarniciones. Tanto en pieles 
económicas como en ¡las más ca
ras, un buen abrigo de paño ne
gro con amplio cuello de visón es 
tan elegante como uno de piel 
completa y siempre mág barato. 
En prendas elegÑxtes lo indicado 
es el paño negro con cuello de piel 
preoiofia; el cuello más bien pla
no, poco levantado, pero de ma
nera que si el frió se siente, pue
da alzarse hasta las orejas, siem
pre de un modo artificial y mo
mentáneo.

loyos y lechales. Su calidad es la 
primera en el mercado mundial, 
exporta a casi todo el mundo, 
en especial a Bélgica y Alema
nia.

El lechal se puede transformar
en una ptel muy apreciada este 
año: la foklna; pelo largo y se- 
dost que mita al visón en to-, 
nos maravillosos como eí gris za 
flro, platino, gris acero y color 
“bleu”.

unirías con sumo cuidado para 
que las junturas de una piel con 
otra pasen Inadvertidas, tontón, 
ces se casan de tal manera ouj 
por muchas piezas que tenga la 
piel sea imposible el distinguir, 
las por el lado del pelo. Esto só. 
lo se consigue a base d^ exb^ 
rienda y gusto personal.

Una vez unidas las pieles en 
«bandas», que deben letter el 1«. 
go deseado para el abrigo, se co 
sen «de costado» basta conseguir 
el conjunto del Cuerpo del abrí, 
go. Siempre dejando las «bü. 
das» más vistosas en el centro 
de la espalda y en los delantero!. 

- _ Igualmente se hace con cuello y
marcación. Hoy, y pese a los es-, mangas.

El cordero karakul español ca^ 
da día tiene más aceptación. Es* 
tos corderos, en su origen pro
cedentes de la reglón de Astra
cán, constituyen una raza loca-
lizad^i perfeotamente en su de
marcación. Hoy, y pese & ¡va «»- 
fuerzos de sus primeros ganade-
ros, se ha extendido por muy di
versas naciones. , 

Hay una producción anual ms- 
día de unos dos millones de pie
les, pero no basta, y ante la In
sistente llamada de ellas, su pre
cio sube sin cesar.

Estos animales son sacrifica
dos muy Jóvenes, entre los seis 
y los veinte días de su nacimien
to, época en que los bucles de su

En 10« abrigos de más calle, a 
cuallquier paño, que no sea de pe
lo, y en cualquier color, se le pue
de y se le detoe adaptar guarni
ción de piel en la calidad y tono 
que sean apropiados, si es que de- laña son más finos y apretados, 
seamos dar ¡un toque de origina- Además son negros únicamente 
Udad ai atuendo. Hay que cuidar en los tres primeros meses de 
mudho en estas prendas de dar su vida: luego .tornan un uoior
un estilo «sui génerta» y a que es- grisáceo, conservando negras so
ta» guamlclonee so han llevado en lamente la cabeza y las patas.
temporadas anteriores y podría r
caerse en una servil copla, cosa 
necrológica para una prenda de 
vestir.

Resumiendo: cuellos grandes: 
?,brigoa en general, rectos; triun- 

o del “tres cuartos” y, sobre 
todo, y que quede bien claro, 
gran estimación por las pieles 
económicas y por las Imitacio
nes. Mejor es tener una buena 
imitación que nada; pasaron 1os 
tiempos en que se decía lo don- 
trario, vivimos en la época de la 
ilusión en perfecta armonía con 
el sentido práctico.

PIELES ESPAÑOLAS EN 
MERCADOS EXTRANJE-

ROS

lias pieles de karakul, para
ser perfectas, deben tener fino el 
cuero V el bucle cerrado, de pe
lo sedoso y brillante.

El tratamiento de las pieles de 
este cordero merece las mayo- 

'res atenciones desde que es de
sollado. Estas se lavtm y se su
mergen durante varios días en 
un baño de salvado y sal, opera
ción que se llama “confitar *; 

. después se dejan secar al a're 
libre en forma que no les dé ql 
sol ni estén expuestas al polvo. 
Ya secas, se hallan en condicio
nes de ser guardadas mucho 
tiempo, sin que se echen a per
der, ,

A continuación se humedece el 
abrigo por la parte del cuero y 
se clava en unos tableros de cho 
po sobre el dibujo del patrón,

Cuando está bien seco se refila 
y después de entretelar toda la 
piel se unen mangas y cuello. 
Luego el forro, y ya está listo 
para la venta.

En un taller bien dotado un 
abrigo de astrácán lleva dos días 
de trabajo. Hay confecciones más 
complicadas y largas; por ejem
plo, la del visón, pero sirva aqué
lla como modelo para que los 
ignorantes en la materia no pien
sen que todo es fácil.

CONSEJOS UTILES PASA 
CUIDAR LAS PISLSB

En todas las capitales existeh 
talleres de peletería que se en
cargan de velar por estas pren
das preciosas. P^ a tilo bey 
cuidados caseros imprescin
dibles que son el abecé en cuuir 
to a conservación. En primer 1» 
gar, siempre han de estar colgar 
das en perchas, evitando que 
cualquier otra cosa les roce, so 
bre todo en los hombros; lo con
trario harta chafar el pelo en el 
sitio más visible.

La piel española por excelen
cia ha sido siempre el cordero: 
su calidad es Inmejorable^

Los ovinos se han extendido 
por todo el mundo, siendo en la 
actualidad muchas -las razas 
existentes.

En peletería, las únicas pieles 
de ovinos no astracanes que se 
emplean proceden de animales 
tan jóvenes que aún no han de
jado de mamar. Oon ellas se imi
ta la mayoría de las pieles fi
nas de castor, nutria y foca. Es
paña es especialista en corderos 
aún lactantes de lana muaré 
muy corta y de lana media y fi
na; se les da el hombre de ca

Lugares frescos, nunca cerca 
de la calefacción; se endurece el 

Llegado el momento de empa- cuero y el excesivo calor le ei 
quetarlas, se procede primero s perjudicial en todos aspectos, 
su clasificación, trabajo muy di- Tampoco humedad; ritios bien 
flcU y que sólo se confía a per- tecos Y donde no entre el polvo, 
sonas competentes, ya que de es- g| ¡^ gasa no reúne estas con 
ta clasificación depende el éxito diciones y la señora en cuestión 
de la venta. desea todas las temporadas lucir

El proceso de fabricación de un un flamante abrigo de pieh no 
abrigo de astracán, tomado corno tiene más remedio que enviarlo 
ejemplo, es largo y laborioso, a una peletería para su oonstfvt- 
Así. en la llamada clase persa oión y limpieza. Es módico ei 
se utilizan de 24 a 28 pieles. Han precio v casi siempre necesita un 
de ser Iguales en rizo, tinte y pequeño repaso, es seguro q^ 
brillo; por eso es tan Importante hay algún rosado, que si se d^ 
el oficio del empaquetador de para el a^ siguiente aumenta!» 
origen, ya que él es el ncarga- el daño y'el costo, 
do de que la clasificación pueda 
ser luego .perfecta. EnoamotMn MORENO

Üha vez escogido, el lote de pie- '
el especialista procede a (Fotografias do Jesús Nono.,les,

Gaceta de la Prensa Española
PUBLICACION ESPECIALIZADA 
EN MATERIAS DE INFORMACION
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ISLA Â LA DERIVA

4)

bres I<lo<)iiea<l<)s

• ‘rciib's» < onsignr

l-a isla «Charlie», a más de 
700 kilómetros de la base de

DRAMA y ANGUSTIA EN ti ARTICO
VEINTINUEVE HOMBRES EN UN LABORATORIO 
FLOTANTE QUE SE OESINTEGRA
pL radiotelegrafista de» la base 

norteamericana de Point Ba
rrow, el centro habitado más 
al norte de la península de Alas* 
ka, hizo girar un pequeño inte
rruptor en su mesa 'de señales 
al encederse 'una luz roja ?en el 
tablero. El altavoz comenzó a 
emitír débiles silbidos, ruidos de 
^rásito del -éter; al fin, giran
do unos mandos y otros, logró 
captar una señal nítida; escu
chó atento; no cabía duda, 
eran tres silbidos largos, segui
dos de otros tres cortos; un 
80.8.

Momentos después el coman
dante del establecimiento mill
ar norteameri'cano tenía ante 
sw mesa el más sorprendente 
mensaje; tras cifras y letras 
correspondientes a signaturas 
0« hora, situación y fecha, ' se 
i®la: “Icefloe Oharlic se desha
ce por momentos. Stop. Pedí 
2^08 urgente evacuación. Stop, 
8onroeder, jefe.*’

TJn cable fue cursado inme
diatamente a los Estados Uinl- 
*108, al acuartelamiento de Se- 
^rt, en el ' Estado de Tennes
see- Una hora después tres avio

nes “'Hércules 0-130”, provistos 
de esquís en el tren de aterri
zaje, despegaban hada el Nor
te, en' dirección a Point Ba
rrow. El establecimiento de ra
dar morteamericano en Alaska 
no cuenta con aviones de salva
mento; su misión se reduce a 
centinela del cielo en los mares 
del Antico, atento siempre a dar 
la alarma al departamento de 
Defensa sobre cualquier avión no 
identificado que aparezca en las 
pantallas. -

Setecientos .veinte kilómetros 
hacia el Norte, más en el foso 
negro del Polo en invierne, don
de el sol sólo ahora fuese como 
un leve claror en el horizonte 
y apenas durante unas horas, 
veintinueve hombres'esitaban per
didos en una Isla de hielo, nave
gantes de un gigantes iceberg 
que poco a poco se iba desha
ciendo,

' UNA RUTA DESCONOCIDA

La isla figuraba en los mapas 
provisionales de los meteorólo
gos experimentales norteamerica
nos con el nombre de “Charlie”.

Había sido descubierta en abril 
del pasado año por un avión de 
reconocimiento, procedente tam
bién de Point Barrow, y se la 
consideró Idónea para establecer 
en ella un laboratorio de Inves. 
tlgación. Poco después, a media
dos del mes de mayo, el doctor 
Arthur S. Schroeder, capitán de 
las Fuerzas Aéreas norteamerica
nas, llegaba hasta ella en un 
“Héraules 0430”, que con cierta 
suerte logró ‘descubrir ¡una super
ficie lo suflcientemente plana y 
extensa para ensayar la toma de 
tierra, mejor, la toma de hielo,

La labor después no había si
do difícil en exceso. Preparado 
convenientem en te el improvisado 
“campo” de aterrizaje, nuevos 
aviones pudieron desembarcar le» 
aparatos científicos y pertrechos 
para realizar multiples investiga
ciones durante un largo período 
de tiempo. No se pensaba, ni por 
un momento, que la Isla llegaría 
á deshacérse, a fundirse en el 
mar, y precisamente en pleno 
Invierno ártico.

Sin embargo, ésta era la reali
dad anigustlosa en los primeros 
días del presente año. Arthur H.
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Sohroeder y veintiocho compañe- 
ros ya advirtieron a finales de 
1959 que la Charlie comenzaba a 
menguar día a día sus perfiles 
de hielo. El mar, enbravecido, se 
mecía impresionante en sus cos
tas, cubierto todo por una grue
sa costra cuarteada. No saltaban 
espumas. Las olas eran como 
enormes colinas blancas o em
budos perfectos que de pronto 
crecían entre el crujido hiriente 
:S5 los cascotes de hielo. En las 
escasas horas de luz solar, el bre
ve horizonte de brumas dejaba 
ver la mar enrabiada en sus en
trañas, que no llegaba a cuajar 
del todo en la supeflcíe, pese a 
las bajas temperaturas.

Ijos cálculos habían fallado. Es
taba previsto que la Charlie de
bería quedarse aprisionada entro 
los hielo.s para formar cuerpo con 
ellos; en esta situación, siguiendo 
el lento deslizar del casquete ár
tico, se acercaría más y más ai 
polo Norte. Pero nada ocurrió. El 
verano polar, el sol de mediano
che, sorprendió a los hombres de 
Schroeder muy hacia el mar de 
Beaufort, rebasado el .paralelo ^0 
en la ruta del Polo. Después, el 
enorme icebef g se orientó hacia 
eí Oeste, 'navegando en una des
conocida .corriente marina, la
misma que la arrastró, finalmen
te, hacia, el Sur, hasta sólo sete
cientos y pico de kilómetros de 
las costas dé Alaska.

No ha sido la expedición del 
capitán Arthur H. Schroeder la 
primera que se ha asentado en un 
iceberg. Uno de los capítulos más 
interesantes del programa de es
tudios del Año Geofísico Internara 
Cional fue la exploración de las

grandes reglones polares de uno 
y otro hemisferio. Y la cantidad 
de información recogida duran
te los doce meses de 1 nvestíga- 
ci6'n fue tal que se estima que 
los científicos necesitarán varios 
años para interpretarlos y poner- 
ios en orden; pese a esto, los es
tudios “in sltu” no han sido sus
pendidos.

Las dos primeras estaciones 
.norteaqier icanas establecidas so
bre iceberg fueron instaladas du
rante el verano nórdico de 1958. 
Los científicos establecidos en 
ellas calculan que recorrieron en 
total unos 6.400 kilómetros, lo 
que les permitió un estudio bas- 
tauite revelador de las corrientes 
marinas del Polo Norte, casi tan 
desconocidas hoy como en los 
tiempos de Peary.

Uno de los descubrimientos más 
interesantes que entonces se hi
cieron, y que la actual misión 
científica en el “Icefloe Charlie” 
ha confirmado, es el de la flora 
submarina que los Iceberg llevan 
en su “obra viva”, es decir, en 
la parte de hielo sumergida, qui, 
como se sabe, viene a ser <de nue
ve a diez veces superior a la que 
emerge. ’

EL “CALENTAMIENTO 
EXPLOSIVO” DE LA 

ESTRATOSFERA

Otros estudios realizados por la 
expedición de Schroeder han sido 
los lanzamientos' de globos me- 
tereológlicos. Los instrumentos 
llevados a bordo por estos arte
factos permlíieron seguir la pis
ta a las numerosas sorpresas que 
ofrece la meteorojogía polar. Los

globos, por ejemplo, confirmaron 1 
la teoría de q>ue la temperatura 
en la estratosfera del Polo Nor
te es a veces extremadamente 
fría, llegando incluso en ocasio
nes a ser dos veces más baja 
que la registrada en la superíi- 
coe del mar.

No todo han sido observaciones 
meteorológicas en la expedición 
viajera en la isla flotante Chai- 
líe. En el capítulo de experion- ■ 
das físicas se ha pretendido des
cubrir el enigma de lo que los 
geógrafos modernos han dado en 
llamar el “calentamiento explosi
vo” que se registra en determi
nadas regiones polares y en los 
más imprevistos momentos. Ya 
en 3917 Charles J. Hubband y slr 
Wilfred GranfeU observaron el 
fenómeno, que fue confirmado 
por estos mismos exploradores en 
sus posteriores expediciones, asi 
como por otros científicos.

El “calentamiento explosivo”
en meteorología polar consiste 
en algo hasta ahora realmems 
Inexplicable. Cuando todos los 
estudios y pronósticos hacen pre* 
ver que el aire de las altas es
capas atmosféricas se halla muy 
frío, súbitamente, y sin que nada 
lo haga prever, se registra tuna 
gran masa de aire callenlte que 
desciende. Este fenómeno, que es 
perceptible incluso en la propia 
su'perílcle terrestre, en los glo
bos sondas lanzados por Sohroe- 
dar registró dimensiones . insos
pechadas. Nada mas sorprenden», 
te para un científico al 'recoger 
el paracaídas procedente de la 
estratosfera, en el que desciende 
un cargamento de aparatos re
gistradores, que cuando com-

Aviones especiales, acondicionados pira soporlar las baja.s temperaturas, mantienen el erlac< 
entre las islas de hielo y el mundo habitado
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.prueba que los termómetros de Í 
precisión han registrado hasta j 
80 grados Parnihelt a 29 kilóme- ! 
tros de altura, allí donde precisa
mente debían imperar tempera
turas dos veces más bajas que- 
las registradas en la superficie 
del mar, como de hecho había 
sido contro-lado ei mismo día an
terior, ipor ejemplo,

I,a explicación de este fenóme 
no hasta el momento se encuen
tra dentro dei mundo de las es- 
peoulaciones y las teorías. La hi
pótesis que más verosímiliitud 
merece a los científicos para jus
tificar el “calentamiento explo
sivo” de las primeras capas de 
la estratosfera es la de que tal 
aire caUemte procede de corrien
tes gaseosas del Sol. Otros, en 
cambio, se inclinan a creer que 
esta elevación de la temiperatu ra 
es debida a movimientos “ver
ticales” de la atmósfera terres
tre, cuyo origen aún no está ex
plicado.

En la baSe de Point Barrow, 
desde donde se ha mantenido 
constante contacto con al expe
dición Schroeder durante los 
nueve meses y medio qué ha 
permanecido en la isla. Charlie, 
se sabe que los globos sondas 
lanzados han conseguido una 
importantísima d ocumentación 
sobre este enigma polar. La ra
zón que movió a desplazar ur
gentemente a tres “Hércules 
0-130” desdé la base aérea de 
Sewart, en Tennessee, era, na
turalmente, humanitaria; veinti
ocho hombres estaban perdidos 
en las inmensidades del Océano 
Glacial Artico, navegant's en 
una isla que se deshacía por mo
mentos; necesitaban ser evacua
dos con la mayor urgencia, an- 
tes de que fuese demasiado 
tarde.

Pero los científicos de todo el 
mundo estaban también pendien
tes de que el material cienitífico, 
los registradores de precisión, los 
cientos de costosos y complicados 
aparatos de medición, no se per
dieran; sobre todo, la carpeta 
de trabajo del capitán Schroe
der.

U

UN TERREMOTO EN 
EL CIELO

El día 8 de enero f ue lanzado 
desde la Isla Oharlie el mensaje 
de socorro. © 9 fue fijada la po
sición exacta del Iceberg en el 
mapa, a la par que el comunica
do añadía un dato inquietante: 
se había producado un íesíffen- 
dímiento importante, nada me
nos que medio kilómetro cuadra
do, con un “crak” horripilante, 
se había desgajado de la isla 
Gharile un gran trozo de hielo 
que comenzó a navegar por sí 
solo.

Pue una grieta enorme. Los Eue una grieta enorme. Los una grieta cada vez mayor, por 
siete kilómetros cuadrados que - la que se interponga la barrera 
medía el gran Iceberg se vieron * * ■ *
mermados de manera impresio- 
’’ante. © aeropuerto provisional, 
donde con un pequeño tractor 
habían conseguido los expedido- 
inarlos construir una pista sobre 
61 hielo, quedó reducido a eos 
terceras partes de superficie. La 
stbuación era realmente alarman
te. Los “Hércules C-130” ya t o 
podían “tornar tierra”. Sólo que
daba espacio para helicópteros o 
pequeños aviones. Pero ningún 
modelo de éstos aparatos tiene

Equipo protector para el verano polar empleado por los cientí
ficos norteamericanos. Las gafas de sol protegen del deslum

bramiento de los rayos solares en el liielo

condiciones para volar sobre ma
res helados, soportar las duras 
condiciones a.t m o s Í é .r.lcas dei 
Océano Glacial Artico en invier
no, desafiar las borrascas de nie
ve, los huracanes y las tempe
raturas bajlsinias. Además, aún 
en el caso de que consiguiera 
uno de ellos llegar hasta la isla, 
apenas si podría rescatar a tres 
0 cuatro hoanbres, dado el gran 
cargamento de- combustible que 
habrían de llevar para cubrir la 
etapa. ¡Y ellos eran veintinueve!

La orden del capitán Schroeder 
fue tajante: “Todos reunidos, una gran parte, comenzaba, a 
que nadie se aleje uno del otro
sl estamos condenados a desapa
recer Jo haremos juntos; pero no 
quiero ver a mis hombres se pa
rados en dos grupos‘'y en medio 

de las olas.” Las viviendas pre
fabricadas en las que los velnti- ' 
nueve hombres hasta entonces 
habían vivido durante más de 
nueve meses, fueron reducidas a
una sola. En el mismo barracón “Héreufles C-130” estaban listos
fueron todos alojados, de suerte 
gue sólo de pártirse la isla por 
el justo emplazamiento del re
fugio, el equipo se vería separa
do. En la nUscá residencia fue 
co,ncentrado todo el material 
científico y la emisora de radio.

Las órdenes, por supuesto, fuc- 

ron acatadas. El espectáculo 
gran desprendimiento de más de 
medio kilómetro cuadrado estaba 
aún vivo en los ojos de todos. 
Habían oído primero una espe
cie de silbido, como si un dia
mante colosal fuese rasgando el 
duro cristal del hielo sobre el 
que estaban. Un temblor violen
to, igual que el de un terremoto, 
comenzó a sacudir la isla Mo
mentos después, un crujido for
midable. la paisaje lunar de ca
prichosas formas de hielo que se 
ofrecía a sus ojos, de pronto, en 
desa'parecer, a lnundirse en el 
mar. Desde sus observatorios 
vieron cómo el aeropuerto, cons
truido con tanto trabajo por 
ellos, era arrebatado .por las 
olas y los .cascotes en una ter
cera parte, para emerger después 
casi a ras con las aguas, y rápi- 
damentte alejarse de lo que to
davía era isla Charlie.

La contestación de .Point Ba
rrow no era esperanzadora. Los 
par ainiciar el rescate, pero las 
condiciones meteorológicas no se 
presentaban favorables. Era ne
cesario esperar; pero, ¿hasta 
cuándo?

En esta angustiosa situación 
transcurrieron dos días, cuatro, 
seis, una semana entera. Era
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desesperante. El iceberg, de más 
de un kilómetno de ancho que 
medía cuando en mayo se ins
talaron en él, había reducido es
ta dimensión a 400 metros esca
sos. El aeropuerto estaba ínüti 
llzado y las borrascas de nieve 
ino .dejaban de sucederse.

Al fin, el tiempo comenzó n 
cambiar; un mensaje de Po kit 
Barrow preguntaba si estaban 
listos para ser trasladados. Hue 
bo que aplazar el despegue de 
los “Hércules”. Hubiera sido in
útil llegar hasta la isla flotante, 
ya que no hubieran encontrado 
dónde “tomar tierra”. Lo urgen
te era co'inenzar por ampliar la 
pisita del aeródromo, aprovechan- 
do el tiempo calmado, y confiar 
en que las borrascas no hicieran 
inútil el despegue desde la base 
de Laad (Fairbanks), cuando la 
pista estuviera ultimada.

UNA ORAN CORDILLERA 
SUBMARINA

Los expedicionarios bloquea
dos se lanzaron animosos a la 
tarea de ampliar la pista. Un día 
después recibían el mensaje de 
que dos pequeños aviones salían, 
de Point Barrow para locallzar- 
les, y horas más tarde, en las pe
numbras de la noche polar, se 
dejaba oir el zumbido de unos 
motores. Fuero n^sí rescatados 
quince hombres. W resto perma
neció, oon el capitán Schroeder a 
su frente, ampliando la pista. 
Era necesario hacerla más gran
de si se querían salvar los apa
ratos científicos, si se quería que 
“tornara tierra” en ella en gran 
avión “Hércules 0130” capaz de 
transportas a los pesados Instru
mentos además de los hombres.Y siguieron. Podían haber re
gresado a Laad o a Point Bu
rrow, pero oipiaron por lo más 
arriesgado y difícil. La isla po
día partirse en dos en cualquier 
momento, hundirse más aún, 
voilver las borrascas que hicie
ran imposible la llegada de pe
queños avioses incluso. Pero op
taron por lo más heroico y ab
negado en ho>nor de la ciencia y 
de la misión confiada por el 
Ejército del Aire norteamericu- 
no. Sus nueve meses en la isla 
flotante no serían estériles. Lle
varían con ellos hasta Laad to
dos sus documentos y aparatos.

Hubo suerte; por fin, él día 15 
quedó la pista de hielo lo sufí-

deb Océano Artico.
Mas, aparte de estas observa

ciones de tipo geográfico, las me
ras fotográfica^ dé índole docu
mental, pueden tener grandes re
percusiones en el conocimiento 
de nuestro planeta. Por ejemplo, 
lo mismo que en las dos expedi
ciones sobre islas flotantes ante
riores, el capitán Schroeder y su 
equipo de científicos han debido 
fotografiar y registrar las enor
mes rocas que descansan en el 
Océano Artico, por ejemplo, que 
fueron llevadas hasta allá por 
glaciares durante la Era Tercia
da, que terminaron por hundirse '

dentemente alargada para que 
pudiera “tomar tiierra” en ella 
un “Hóreules”. Fue comunicado 
el aviso a Laad, en donde los 
aparatos habían recalado para

íico.

ofectuar revisiones y repos-tar. A -.—----------------------
última hora de la tayde los die- tiaimoa datos de lo que fue el 
ciséls últimos hombres de la ex- clima del Artico siglo tras siglo, 
pedición Oharlle se hallaban so- Cada capa de hielo indica la can- 
nos y salvos: con ellos, todos sus tldad anual de precipitación en 
documentos y material elentí- •« on «no ruó rnrrnnfio Da

Corno se com prenderá, nada se flotantes, como la isla “Oharlle , 
sabe por el momento concreta- se dispone de un verdadero ca
rne nte de los datos cientlf icop ob-

pes o Andes polares. Los prime
ros mapas de este importante 
accidente orográfico—hasta hace 
muy poco toitalmente desconoci
do-fueron hechos por otra ex- 
peidición nrteamericana asentada 
en una isla de hielo durante el 
Año. Geofísico.

Schroeder debe haber obtenido 
datos abundantes de la orografía 
submarina del Océano Gracia! 
Artico guacias a los equipos de 
ondas sónicas con que estaba 
do(tado su equipo; también de la 
gran meseta que va de la isla 
Ellesmere, en el punto más sep
tentrional del Canadá, hasta Si
beria oriental.

Se tiene entendido que esta 
ejnorme cordillera puede formar 
una especié de barrera en el mo
vimiento de las aguas polares, lo 
que Influiría no poco en las co
rrientes oceánicas d.e todo el he- 
mfeferlo Norte. Se ve claro la im
portancia que para la meteoro
logía puede tener su estudio o 
conocimiento detallado del fondo 

cuando el hielo se deshizo.
Los estudios biológicos también 

esitaban en los programas inicia
les de la eqpedición. A sólo cien 
kilómetros del Polo Norte se han 
conseguido localizar especies ma
rinas de formas primarias. Por 
oltra parte los equipos de sondeo 
por los científicos norteamerica
nos en la isla Oharlle tenían el 
encargo de obtener “núcleos” o 
“nodrizas” de hielo de hasta 
420 metros de profundidad; gra
cias a acondicionamientos espe
ciales, so tenía previsto un siste
ma para conservarlos, ya que es
tas muestras destinadas al estu-. 
dio, por estar sometidas a tre
mendas presiones, estallan al ser 
extraídas a la superficie y ac- 
tiuar—en- allas, d aire que tienen 
comprimido.

LA ATMOSFERA DE HA
CE MILES DE ANOS

Los “núcleos” de hielo propor
cionan a los científicos Interesan-

la época en que fue formado. Dû 
suerte que en las grandes masas 
flotantes, como la isla “Oharlle”,

lendario geológico, que puede ser 
leído gracias a las torretas de 
sondeo, bastante similares a las 
empleadas en los pozos petroll. 
teros. .

Los núcleos de hielo permiten 
■ revelar, además, algo realmente 
Insospechado; e’n ellos suelen. 
haUarse burbujas de “aire anti
guo”, es decir, aire intacto de 
hace miles de años. Esitas bur
bujas encerradas en los cristales 
de hielo pueden revelar, entre 
otras muchas cosas, si el aire del 
miundo industrial moderno se Ka. 
11a contaminado de bióxido de 
carbono. Los científicos norte- 
americanos están empeñados hoy 
em. día en averiguar si la atmós
fera “antigua” presentaba las 
mismas' características que la ac
tual. De revelarse que el bióxido 
de carbono, en las burbujas en
contradas en los hielos, está en 
menor proporcióin* que en nuestra 
atmósfera actual, no habrá nin
guna duda de que dicho exceso 
de gas se debe a la industrlall- 
zacló.n.

Estas eran algunas de las me
tas conocidas de la expedición
norteamericana en la isla de 
“Oharlle’’, una Islá condenada a 
muerte y que muy pronto volve
rá a deahacerse en el mismo mar 
inhóspito de donde surgió. El ca
rácter exclusIvamente científico 
de la empresa está fuera de toda 
duda. El capitán Arthur H. 
Schroeder y sus hombres no han 
perseguido otra cosa en su peri
plo ártico, sino un mayor co.n> 
cimiento de las enigmáticas re
glones del Polo; aunque cierta 
Prensa extranjera —cuyas inspi
raciones para nadie son un se
creto- han pretendido ver un 
carácter militar o estratégico 
en él.

Hoy, el Poio Norte, en poten
cia, es ruta de la muerte. Por en
cima '^e éi pueden volar los pro
yectiles In tercont inen tale s, en 
raudo camino hacia la destruc
ción por la bomba atómica o la 
de hidrógeno, incluso. Pero de
bajo, sobre la capa de hielo de' 
los tém^panos milenarios, en las 
profundidades del mar, habita el 
misterio. El hombre, que hoy se 
ve en trance casi inmediato de 
intenter la escalada fabulosa ha
cia otros astros, desconoce aún 
el propio en gran medida. La zo
na blanca que Incluyen los ma
pas en los Polos, más que hielo 
represcinta vacío, tierras y maros 
por rellenar, sitios que descubrir 
y donde investigar.

Por eso, de vez en vez, hom
bres dispuestos a jugarse la vida 
por la cienicia, sin temor a las 
impresionantes soledades de las 
nieves, las borrascas, los fríos y 
la noche invernal perpetua, se 
embarcan oh la arriesgada aven
tura de navegar sobre un tém
pano, en animoso gesto de arran
car secretos para la ciencia.

Federico VILLAGRAN

temidos por la expedición norte
americana ed Artico, que, tras
dldo se^re^tada. Sin embargo, j ÁHcjlllCra todos los sábados es de prever que durante su , * •
larga estancia entre los hielos 
viajeros de la isia Oharlle ha
brán conseguido estudiar con 
mayores detalles de los actual- 
tnenic conocidos la gran cordi- 
Icra submarina denominada A1-
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Casa Central del Ejército 
Itojo. Allí se ejerce con ma 
yor intensidad la vigilancia 

policiaca
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MUERTE APARENTE
U DESAPARICION DEL M. V. D., NO AFLOJA 
LA OPRESION SOBRE EL PUEBLO RUSO

HISTORIA TRAGICA DE LA POLICIA SOVIETICA
i A sirena hafaía sonado en la quinas. lluego, léntaanente, en mundo su paso se marcaría con 

fna tarde de enero, y tras loa grupos silenciosos, salieron, los el sonido de las risas y de la 
muros grises de la enorme fábrica obreros a centenares. charla, con el ruido de loe tim*
de tractores se pararon las má- En cualquier otro lugar

p^ ■7-^

del fares de bicicletas o del escape
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muchas más no especificadas cla
ramente pero que eran propias 
del M. V. D.? Sencillamente otros 
departamentos que son en rea
lidad los quince ministerios, del 
Interior de las Repúblicas fede
radas en la U. R. S. S. Esta es 
una de las medidas más especta
culares de la tan cacareada des
centralización.

Los dirigentes comunistas fue
ra de la U. R. S. S. se han cui
dado de señalar que con esta 
medida el régimen soviético da 
una prueba más de su madurez. 
Ya no hace falta un-único mi
nisterio del Interior que coordi
ne todas estas actividades en el 
inmenso territorio comunista La 
U. R. S. S. camina hacia la cons
titución de una Inmensa comu
nidad de pueblos unidos libre
mente. *

La realidad naturalmente es 
muy otra. En la U, R., S. S. .los 
órganos del Estado son sólo una 
máscara bajo la que funciona el 
aparato, mucho más efectivo, del 
partido comunista. Teóricamente 
los quince ministros del Interior 
de las Repúblicas federadas pue
den adoptar las decisiones que 
estimen, oportunas^ sin necesidad 
de consultar con ‘Moscú. En la 
práctica todos ellos, como fieles 
comunistas, han de obedecer cie
gamente las órdenes que emanen 
del Comité Central del partido 
comunista. Y en último lugar, las 
riendas del Poder están comple
tamente en manos de uri solo 
hombre, Nikita Sergievitch 
Krustchev, que además de ser 
presidente del Consejo de minisr 
tros de la U. R. S. S, controla 
todas las actividades del partido 
comunista soviético y de los res
tantes partidos, comunistas del 
mundo, >

Precisamente para valerse de 
un medio de represión más bara
to y eficaz es por lo que han sur
gido los «drujinés», esas milicias 
obreras que sustituyen ahora en 
muchos casos a la policía de ca-' 
da ciudad o de cada comarca. De 
escalón en escalón las órdenes^ 
llegadas de Moscú alcanzan has
ta la más remota aldea .de Ru
sia. Loa extranjeros no verán ya 
tantos pollcias de uniforme, sólo 
obreros agotados por el trabajo 
sobre los que recae la obligación 
de delatar a sus compañeros y 
familiares El mantener ese nue
vo dispositivo en un eficaz fun- 
cionamiento es tarea del* parti
do comunista.

LA CHERA NO HA HUERTO

Félix Dzerzhinsky, un noble 
polaco ligado a las actividades 
comunistas desde mucho tiempo 
antes creó el 20 de diciembre de 
1917 uno de tantos organismos 
como por aquellas fechas sur
gían en el Estado bolchevique. 
Su decisión, que contó con la 
aprobación de Lenin no despertó 
gran interés en el resto del mun
do. Eran muchos los que creían 
qué la experiencia comunista fra
casaría a los pocos meses. Ado 
más, el nombre del huevo orga
nismo era largo y complicado;, se 
llamaba «Cherezvichalnaia Ko- 
miasiia día borbl s kontr-revOliut- 
sei i sabotazhem», lo que tradu
cido al español significa «Comi- 
aión Extraordinaria para la lu
cha contra la revolución y el sa
botaje».

de las motos. Àqui, no; aquella 
fábrica que producía tractores 
gigantescos estaba en Rostov, 
cerca, del Don,' en el corazón de 
Rusia., Aquellos hombres .ño te- 
níañ bicicletas ni motos' ni tam
poco ganas de reir o de hablar. 

Ni síquica traían en sus ca
ras la satisfacción de haber ter
minado la jornada de trabajo. 
Ellos sabían que no les espera
ban el hogar o los amigos. Aho
ra, para la mayoría comenzaban 
los trabajos «voluntarias». Unos 
tendrían que acudir a escuchar 
a conferenciantes que les habla
rían de los grandes teóricos del 
marxismo, otros habrían de po- 

, lemizar a la fuerza con sus pro- 
‘ pios compañeros en reuniones 

tras las que se tenía que procla
mar indefectiblemente la enorme 
superioridad de Rusia sobre el 
mundo occidental. A otros, final
mente, les estaban reservadas las 
tareas propias de los «ciudada
nos de vanguardia». ^ 

A los pocos minutos las IteiU- 
clas obreras» ya estaban en la 
calle. Eran los hombres recién 
salidos* de la fábrica que tenían 
que hacer su ronda de vigilancia! 
desempeñando gratuitamente pa
ra el Estado soviético* el papel de 
policías. A otros ciudadanos de 
vanguardia les tocaría desempe
ñar su vigilancia durante la no
che o en las últimas horas de la 
madrugada Después, cada día, 
tendrían que rendir cuentas de 
su actividad y presentar sus acu
saciones ante los Tribunales de 
camaradas. Sus propios parientes 
o sus mismos compañeros de 
trabajo hablan de ser denuncia
dos ante estos Tribunales si ha
bían cometido alguno de los nu
merosos y complicados delitos 
contra el Estado soviético. De 
esos juicios podía salir la pérdi
da del empleo o de la vivienda, 
los llamados trabajos correctivos 
o simplemente el «traslado» has
ta Siberia.

Los escasos turistas que llegan' 
fuera de Moscú o Leningrado han 
advertido una clara disminución 
del número de policías en las ca
lles. No hacen falta; para susti
tuirlos en parte están estos hom
bres que desempeñan «volunta
riamente» su trabajo.

QUINCE EN LUGAR 
DE UNO

El día 14 de enero se hacía pú
blica en Moscú la d^isión dal 
Consejo de ministros de la 
U. R. S. S. de suprimir el 
M. V. D. o Ministerio de Asuntos 
Interiores. Nicolás Paclovltch 
Dudorov, titular de este depar
tamento, perdía asi la cartera 
que había desempeñado desde el 
1 de febrero de 1958.

Las atribuciones del M. V. D. 
< eran muy distintas. De él depen

dían la vigilancia de fronteras, 
la Policía urbana, la vigilancia de 
carreteras, el control de pasa
portes, la concesión# de visados 
y todas las operaciones r^acio- 
nadas con el estado civil "de Tos 
ciudadanos soviéticos (registro 
de nacimientos y fallecimientos, 
concesión de permisos de matri
monio). Los servicios contra In
cendios y la concesión de permi
sos de conducir eran también de 
la incumbencia def M. V. D.

¿Quién sé va a encargar aho- 
. ra de todas estas funciones y de

Cuando las actividades de h 
Cheka se hicieron demasiados po. 
pulares fue preciso suprimir este 
organismo... para sustituirle por 
otro que se diferenciaba tan sólo 
en el nombre. Los misinos sica
rios, los mismos métodos, pero 
ahora bajo la denominación hoy 
tristemente famosa de G. P. u 
(Gosudarstvennoe Politichesko 
Ppravlenle o Administración Po. 
lítica del Estado). De la misma 
manera una nueva transforma' 
ción dejó paso al O. G. P. u. 
(Obiedinionnoe Gosudarstvennoé 
Politichéskoe Upravlenle) que fue 
sustituida en 1934 por el N. K. 
V. D. (Narodniey Komissariat 
Vnutrennij Del ó (Comisariado del 
Pueblo de Asuntos Internos). La 
labor de represión en el interior 
de la U. R. S. S. y de espionaje 
y subversión en el exterior había 
merecido ya los honores de un 
ministerio.

En 1941 los servicios de espio
naje y contraespionaje se separa
ron de la N. K. V. O.,- dando lu
gar a un nuevo Comisario!, el 
N. K. G. B. (Narodniy Ko-missa- 
riat Gosudarsavennoe Bezopas- 
nosti o Comisariado del Pueblo 
para la Seguridad del Estado), 
Cinco años más tarde, y ai trana- 
formarse la denominación dé Co
misariados en Ministerios, el 
N. K. G. B. pasó a ser el M. G. B. 
(Ministerstvo Gosudarstve n n o i 
Bezopanosti o Ministefio. de Se
guridad del Estado. En 1953, el 
M. G. B. y el .N. K. V. D. ya 
transformado en M. V. D. (Minia- , 
tertsvo Vnutrennij Del o Miniaie- 
rio de Asuntos Internos) se unie
ron por breve tiempo, concreta
mente hasta la muerte de Bena 
A partir de entonces, el ahora 
ministerio de Asuntos Internos y 
la Comisión de Seguridad del Ea- 
tadiO desarrollaron separadamen
te sus actividades.

DE FARMACEUTICO 
A VERDUGO

Etn la madrugada del 18 de 
marzo de 1921 se apagó en Kron
stadt el ruido de la batalla. Doce 
días antes el Gobierno comunista 
de Moscú había lanzado un ulti* 
mátum a los rebeldes atrinchera
dos en la gran fortaleza naval 
que pedían la supresión de la ti
ranía del 'partido comunista. Al 
día siguiente los cañones del 
Ejército soviético instalados en 
las dos márgenes del Neva rom
pieron el fuego contra Kronstadt 
y respondieron las baterías de la 
plaza.

La lucha se prolongó durante 
-varios días. Sobre las heladaa 
aguas del Neva los batallones 
más escogidos del Ejército rojo 
Intentaron por tres veces el asal
to a la fortaleza.. Por fin, en .la 
noche del 1^ camuflados con ce- 
potes blancos, los comunistas ^# 
lanzaron a un cuarto ataque. La 
batalla se prolongó calle por ca
lle hasta los buques surtos en el 
puerto. El día 18 cesó la reais- 
tenelá. Entonces comenzó .la ta
rea de Dzerzhinsky, jefe de lé 
cheka.

En pocas horas las calles de 
Kronstadt se vleTon repletas de 
cadáveres. Colgaban de las far®’ 
las, de las verjas o de los me 
numentos. No eran soldados J»' 
dos en la lucha. Eran todos los. 
rebeldes que habían caído vivos 
en manos de los comunistas. To-
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dos los que no pudieron huir a
Finlandia, los que estaban neri- otros seis reos eran fusilados por 
dos o simplemente prefirieron re- un “ ’ 
slstir hasta el último momento, I
fueron fusilados inmediatamente Krustchev en te lucha por el pe- 

Este fue una de las primeras f----- _
represiones masivas de la cheka 
ordenada por Dzerzhinsky, su pri
mer jefe. .

La historia de todos los cuer
pos de la Policía soviética es so
bre todo lá historia de los hom
bres que la dirigieron. Sus trans- 

- formaciones y sus cambios de de
nominación responden en la ma- 
yor parto de los casos., a te sus viético. El Comité de Seguridad 
titúción de un jefe comunista • del Estado fue confiado a Ivan 

/«caído’en desgracia» por otro"
protegido desde el Kremlin.

A Dzerzhinsky le sucedió Men
zhinsky, el Ijombre que en 1906 
emprendió la primera campaña 
antisemita en la U. R. S. S. Cuan
do éste murió, surgió Herschel 
Yagoda, «especialista en vene
nos».

Había sido farmacéutico antes 
de la revolución; fue durante 
dieciséis años el primer ayudante 
de Dzerzhinsky y de Menzhinsky 
De^més le tocó el tumo de su* 
bir ai poder y de dirigir el órga
no de represión que entonces era 
ya la O. G, P. Ü. Al ser nom
brado por Stalin comisario gene
ral para la Defensa del Estado 
recibió también la dignidad de 
mariscal de la Policía. Fue un 
instrumentó del «Padrecito» pa
ra eliminar a sua rivales politi
cos y para acallar todo intento 
de rebelión contra la tiranía ro
ja. Como tantos otros, cayó vic
tima del propio terror qué él ma
nejaba. En el último proceso de 
la gran «purga» de 1938, Yagoda 
«confesó» que había envenenado 
a Gorky y a Menzhinsky, miem
bro del Politburó, porque eran 
amigos de Stalin. Bulanov, su se
cretario, declaró que Yagoda po- 

‘ seía un laboratorio, especial de 
tóxicos que utilizaba para satis-
facer sus venganzas personales. 

A Yagoda le sustituyó Yejov,
caído en desgracia al poco tijem- millones de trabajadores que pro* 
po y muerto oscuramente. por clon an' trabajó a bajo preciopo y muerto oscuramente.

IVAN EL TEBBIBLE
_ y en otras actividades económi-
Lqs moscovitas habían adver- cas vitales.»

Udo* aquellos días una desusada 
actividad militar. Pór primera
vez desde la guerra, los tanques 
patrullaban por las calles de Mos
cú seguidos de camiones con sol
dados asiáticos. Corrían rumores 
extraños: se decía que aquellas 
tropas tenían por misión aplastar 
un posible levantamiento de la 
Policía. A los cuatro meses de la 
muerte de Stalin los dirigentes 
soviéticoo se disputaban su botín.

Por fin en la madrugada del. 
día ló de julio surgió el gran 
desenlace. «Pravda» y lo» demás 
diarios de la capital de la Unión 
Soviética publicaban el siguiente 
comunicado:

«Hace algunos días el pleno del 
Comité Central del Partido Co
munista dé te. Unión Soviética, 
después de haber escuchado y dis
cutido un informe del camarada 
Malenkov sobre las actividades 
de Laurenti Beria, tomó la deci
sión de separarle del Gobierno y. 
del partido comunista debido a 
su actividad, contraria a te po
lítica del Gobierno y del partido 
comunista de la Unión Soviética, 
due se desarrollaba en interés de 
los Estados capitalistas.»

El 22 de dicienabre, Beria y

pelotón militar, 
a eliminación del rival de

der provocó la separación del Co
mité de Seguridad del Estado y 
deV Ministerio del Interior. No
era conveniente que en lo suce
sivo alguien pudiera intentar des
de ese puesto la eliminación de 
«K.». Al frente de los dos orga
nismos fueron colocados, natu
ralmente, hombres de la entera 
confianza del «Número Uno» so-

Serov, para los rusos «Iván el 
Terrible». La simple presencia de 
ese siniestro personaje fuera del 1
mundo cómunista durante algu- 
ríos viajas de Krustchev ha bas
tado para provocar las más fuer
tes manifestaciones de protesta.

A fines de 1968, Serov fue sus
tituido por Alejandro Shelepin, 
que permanece actualmenZa en 
este puesto..

En el Ministerio de Asuntos 
Internos se han sucedido Krug
lov y Dudorov. La eliminación de 
este organismo que en realidad 
carece de te repercusión que le 
han querido dar los dirigentes ‘ 
soviéticos, no tiene tampoco el sig
nificado Optimista de Una relaja
ción de la opresión roja. Ni la te
mible Policía soviética ni los mé
todos de persecución desapare
cen; no hacen sino transformarse 
para seguir como antes en manos 
dél partido comunista. 81 algunos 
corresponsales de Prensa occi
dentales en Moscú han podido 
afirmad que la medida ha cau
sado alegría en el pueblo ruso 
pronto habrán de advertir como 
ese mismo pueblo su des."ngaño.

EL INFORME DE MISS 
SENDEE

«La Unión Soviética ha funda 
mentsulo su economía en te es
clavitud de te mano de obra, con 

en las industrias pesadas, miné* 
ras, de la extracción del uranio

Estas palabras corresponden al 
texto de te acusación presentada 
por miss Tony Sender, de la Fe
deración Americana del Trabajo 
el 27 de febrero de 1960 ante el 
Consejo Económico y Social de 
las Naciones Unidas. Infinidad 
de pruebas, de testimonios escri
tos y de fotocopias acompañaron 
a esta acusación, que no fue la 
primera ni será la última.

Dos años y medio después' so 
abría al tráfico el canal «Lenin», 
que une el Volga con el Don. Re
presentó una grandiosa obra de 
ingeniería... extraordinariamente 
barata. Había sido realizada con 
trabajadores forzados, de la mis
ma manera que lo fue el canal 
«Stalin», entre Leningrado y el 
mar Blanco, que se concluyó en 
1937. Líneas de ferrocarril, aero
puertos, carreteras, nuevos edifi
cios han ' sido hechos realidad 
gracias a millones de hombres 
que murieron a millares por fal
ta de alimentos,' de. cuidados sa- 
hitarios o de agotamiento en tra
bajos realizados contra su vo
luntad.

Los trabajos forzados en los 
llamados «campos de reeducación

mí nis i

Los guardaespaldas de Mo
lotov procedían de la 

N. K. V. D.

por el trabajo» forman un com-
pleto servicio, el G. U. L. A. C., 
dependiente h a s t a ahora del 
M. V. D., y cuya misión se con
tinuará desarrollando en el futu
ro.,El G. U. L. A. C. (Gtevnole 
Upravlenlie Laguerei, o Adminis
tración Superior de los Campa
mentos! arranca de los campos 
de presos forzados creados por la 
G.P.U. en 1923. En ellos fueron 
encerrados toda clase de contra- 
rrevolucionarioSi partidarios del 
régimen zarista o personas sim
plemente sospechosas por su es
casa adhesión al régimen soviéti
co, a los que hubieron de humillar 
juntándoles con antiguos perse
guidores, ya entonces comunistas 
«purgados», y con delincuentes 
comunes. Un Decreto del Soviet 
Supremo de 1923 determinó la 
obligatoriedad del trabajo para 
todos los presos fíalcamente ap
tos.

Para completar este proceso, 
en 1904 la N. K. V. D. recibía la 
facultad de ordenar sin previo 
juicio las deportaciones y el en-' 
carcetemiento en los llamados 
campos de reeducación.

El empleo de su trabajo ha per
mitido financiar obras por natu
raleza antieconómicas o sustituir 
la acción de máquinas requeri
das en otros lugares por la más 
lenta pero Indudablemente poco 
costosa de estos hombres.

Eh el momento en que misa 
Sender presentaba su informe los 
proyectos en realización por el 
M. V. D. con mano de obra for
rada eompmedían te octava par
te de la producción total de in
dustrias de te madera, el 10 por 
100 de la de muebles y utensilios 
de cocina, el 40 por 100 de te de 
cromo,, etc. En 1938 la» tres cuar
tas partes de te producción de 
oro én la U. R. S^ S. fueron obte
nidas con el empleo de forzados.

Guillermo SOLANA
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símil, voz f rom 
DE L» emiamis 
UN INSTRUMENTO NOBLE 
CON SOLERÁ OE SIGLOS
CINCUENTA PIEZAS UNICAS EN LA 
I EXPOSICION EUROPEA DE BARCELONA
t A fUltAiva «a esa pieza de ma* 
i-p dera del alma «apafiofla.

For los carteles turísticoa del 
mundo se ha dibujado el nombre 
de España. Son carteles llenos de 
lúa de densísimas sombras concre
tas y cortas, son alargados coio« 
rinea mujeres, castañuelas y flo
rea Bill casi «odos ellos, en mu
chos de ellos colocaron, esWzada 
y negra, da guitarra, pleca como 
de luto, madera como de llanto, 
de la «tus otras civilizaciones nos 
legaron abuelos instrumentos.

Ahora todo el mundo sabe que 
guitarra es España y España gui
tarra. Es como un acertijo hueco 
y fácil para los més:

Sin embargo, qué densidad en
traña esa inolvidable pieza del 
rompecabezas eapaAcA, esa ondu
lante pieza de madera que resué-

na en la geografía, patria, Norte- 
y Sur, Este y Oeste.

¡Folklore el nuestro que nació al 
borde, al filo de este instrumento.

Allá en el medievo pasa la vie- 
Ía citara, pasa la cadenciosa vi- 
tuela. -
■ Y luego, como si fuera cera que 

se moldease blanda, como made
ra viva y ondulante que cimbrea
se para cambiar de forma, la voz 
del pueblo compone, canta y earn.

paira el instrumento —su ins- 
truonento—, que evoluciona y «fe 
complica, que ensancha curvas 
como una matrona que madurase 
lentamente.

Cienta y canta el pueblo para 
la pobre y vieja guitarra de cua
tro cuerdas, para la guitarra de 
Espinel, con cinco. Para la plena 
guitarra de seis cusrdas que hóy

•.. ESPAÑOL.—Pág. 33

MCD 2022-L5



«► EL ESPAÑOL.—Pág. 34

Dos pancartas españolas

TARRA

ciones folklóricas españolas

rra.

Y como este es «a país de al 
pan, pan y al vino, ya saben us- 
tedeá.

en día estilizan negra y bronca 
los carteles turísticos del mundo.

AL FILO DE UNA GUI

ES folklore de nuestro país se 
ha ido hacíendo sobre la llana
voz de los hombrea A3 fondo 
ayudaba casi siempre una guita

Guitarra que fue de fiesta, bai
le y romería, ’ Guitarra que lloró 
en ila larde y en la madrugada. 
Que hizo bodas y bautizos. Y- has^ 
la muertes.

Hora era de que España rindie
se un homenaje a tal instrumen
to. Œîn Barcelona se celebra ac
tualmente la ¡Primera Exposición • 
Europea de Guitarra, que es la 
segunda que ocurre en el mundo, 
ya que anteriormente sólo se ha 
celebrado otra en la Argentina.

En Barcelona, en 105 salones de 
la Biblioteca Central, junto a la 
capilla de la Santa Cmz y San 
Pablo, cincuenta guitarras de to-

de cotización universal: la guitarra
y los toros

dos los tiempos, con sus diversas 
y misteriosas variantes en las cur. 
vas de la caja que ¡les proporcib- 
nan como a las mujeres voz y per
sonalidad distinta, descansan , en 
anaqueles, estantes y vitrinas.

Guitarras viejas con su sonori
dad inmota, llenas de historias, 
leyendas' y sucedidos.

Guitarras rkiuísimas, lustrosas 
y bien conservadas que no sirven 
sino para decorar salones, por
que perdieron la voz, como cual
quier señorita cantante indiscipli
nada, aventurera y olvidadiza, y 
ya están sólo para sopíftas y buen 
vino y un ver de descansar para 
adorno de salones entre cojines 
de terciopelo grana.

Guitarras de rompe y rasga, de 
rasga y rompa de voz aguarden
tosa y aire tabernario.

Y luego las otras, las de leja
nas tierras, más vacilantes, menos 
hechas, menos voz a la que esta
mos acostumbrados, como si fue
ran guitarras rubias y ¡lánguidas, 
de voz postiza y ribados pensa
mientos.

ENCOPETADA Y SOLA
Yo quiero contar un poco la his

toria de la guitarra, de ese ins
trumento del cuai se celebra hoy 
en Barcelona la Primera Exposi
ción Europea, y que en este país 
debería oonvertirse en un home
naje exposifción, en una exposi
ción homenaje, porque yo creo 
que todos y cada uno de los espa
ñoles le debemos algo a la guita 
rra voz de consuelo, voz de iras 
voz que truena y apacigua. ¿No 
han observado ustedes qué la gui
tarra sirve tanto para la triste
za como para la' alegría? Y casi 
más para, la primera que para la 
segunda Claro que teni endo en

1.a trama rítmica de la guitarra es decisiva en numerosas can

cuenta que la alegría de los es
pañoles, la alegría que da la tie
rra, es siempre un poco triste, ve
loz.

Por eso la guitarra ha sonado 
en las trincheras y en los mon
tes. Ha sido instrumento de gue
rrilleros.. Y la guitarra ha sido 
también flor de majos superficia
les y jacarandosos, alma de feste- 
Jícos de poco más o menos y has
ta conciencia cantada de la bur
guesía.
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Es más la guitarra, encopetada I 
y sola, más ancha, de caja como 1 
conviene a señora de amplias sa- 1 
yae, tuvo su sitio «n los salones y j 
tiempo hubo, allá, por ei XVTII, 1 
que era más importante que el 
Olave en esto de entretener me
lancolías de aristócratas.

DE sismos Y GUITERNÂS
Diré de esa historia de la gui

tarra, complicada y turbia, porque 
la guitarra tuvo como cien par 
Tientes de otras tantas formas 
que vinieron a converger en ella, 
y aun hoy en día hay unas cuan
tas variedades de guitarra en ^ 
mundo y por su forma y por su 
voz pueden ser distinguidaa.

La guitarra popular tuvo por 
origen la cítara. La cítara t^a 
innumerabiles variaciones de nom
bre y forana. Los latinos conocie
ron la títftra hispánica, él feeJlIsi- 

' mo sistro,- que tenía sonoridades 
pastosas, dulces y graves que re
coge la literatura clásica.

De estos instrumentos, de los 
aquelos de la guitarra, de los que 
uno nunca llegó a oír la vozr—ins
trumentos muertos, instrumentos 
fósiles en las vitrinas de los Con
servatorios—, a mi siempre me 
han atraído los nombres. ¡Con 
qué amanerada postura de minia
tura flamenca tocarían la guita- 
^ los juglares medievales!

Y de ahí a la vihuela más "viva, 
más ohiUoncita y también más 
poética y cantarína, como cosa de 
Orientales que fua<

Vino de mano de los árabes y 
era, instrumento que en variedad 
de formas, aspectos, técnicas y 
encorvaduras conocieron persas, 
hindúes, turcos y otros habitantes 
dea Oriente.
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A nosotros nos llegó de mano 
de los árabes, que la empleaban 
mucho. Era instrumento de* jar
dines y atardeceres, instrumentos 
que en manos de esclavos cobraba 
todo su valor. La vihuela, alarga
da y panzuda, daba el tono y apo
yaba ritúricamente el recitado 
árabe, aquellos poemas arábigo- 
andaluces dichos con una extraña 
cantinela.

En aquélla España árabe, en la 
que según un relato orientai tra
ducido por Ribero, «los extranje
ros no podían dormir».

Se congregaban los bebedores 
ai alba («sabuh») ó también por 
la noche («gabuq»>. Eran las re
uniones en das quintas de placer, 
en nos patios de las casas anda
luzas, en Ias sallas recubiertas de 
cojines blandísimos.

^1 vino fresquísimo iba a me- 
difias metido en agua para apagar 
la sed y la bulla duraba hasta que 
entraba el día.

Tertulias poéticas, musicales y 
literarias en las que circulaban 
platos de dulces, de «pestiches». 
de pasteles de miel y de frutas.

En el centro del corro ardían 
las candelas y todos bebían vino 
blanco o vino tojo, recitando, im
provisando.

El canto de da esclava —siem
pre el ¡laúd o la vihuela—se al
zaba lánguido y picante y era co
mo picadura de abeja

Y es el caso que, cómo he di
cho en esta España arábigo-an-

^UEDE ‘hedrse que no hay 
fecha en el correr de es

tos años gue no registre un 
avance grande o pequeño, 
iona perfección mayor o me- 
nor,'una conquista ordinaria 
o extraordinaria en cualquier 
orden de nuestra vida. Un dia 
en la terminación de uñ'gi
gantesco complejo industrial; 
otro, la inauguración de un 
centro de investigación cién
tifica; otro, la puesta en mar
cha de un plan de regadíos, 
etcétera.

Hoy el fasto oonmmeorati- 
vo corresponde a la Residen
cia sCenerai Eranoo», que Jia 

\ de acoger a loa hijos de gene- 
rajes, jefes y oficiales que 
cursan estudios superiores o 
que preparan su ingreso en 
las Academias Militares, inau
gurada en Madrid por Bu Ex
celencia el Jefe del Estado.

La Residenota —instalacio
nes conoebidas de acuerdo 
connormas arquitectónicas 
modernos, en laa que se con
juga la austeridad escolar con 

. laa comodidades necesariaa 
‘ para poder realiisctr el traba

jo intelectual exigido a los ea- 
i tudiantea—., completa la pri

mera fase del plan de protec
ción escolar destinado espeoi- 
fioamente a Ui gran familia 
militar. “ .

En él acto inaugural, el 
Caudillo de España resaltó la 
importanda *de esa obra de 
oaistenda militar y expresó 
su anhelo y su deseo porgue 

; alca alumnos gue agui ¥e8i- 
dan correspondan a loa sacri
ficios de la nación y del Ejér-

"^ extranjeros m, podían difíciles esos últimos agudos esas 
**SrS mannuli. <1. 1. guitarra .SfiStó^ySTfe 
oue nada nue hArvia h«.t4rtrtns. sm oblenerta ItopiaS^ arSS 

cartas brillantes y sonoras. Porque 
son como piedras preciosas y frá
giles, cask imposibles de 'extraer 
de la ganga sin rompería. Pero 
108 grandes virtuosos las arrancan 
con facilidad. Son esos agudos te- 
nues y tenaces de Andrés Segovia 
de Sainz de la Maza.

Que nacía, que hervía haciéndose
én manos de aquellas esclavas.

PUNTEAR, RASGUEAR Y 
BUEN ARTE

La guitarra, nuestra guitarra, 
empezó por tener solamente cua
tro cuerdas. Del poeta y músico 
Vicente Espinel se ha venido di- 
ciendo que añadió la segunda

portantísima la mejora. Ese ea el 
bordón, el último, el más grave y 
de mayor sabor, sonido hondísi
mo y el de mayor personalidad 
en la guitarra.

Y asi tenemos Oa guitarra actual 
española con sus seis cuerdas, tres 
de las cuales—las unos aguda»— 
son de tripa y las otras tres—los 
bordones—de entorchado, es decir, 
de tripa con una envoltura me* 
tálfica>en espiral. Esto es lo clá
sico. Luego los innovadores llegan 
de Tánger trayéndose formidables 
juegos de cuerdas de nylon in
cluidos 'bordones de resultado 
magnifico.

Los sonidos de la guitarra abar
can tres octavas y media, ¡Qué

cuerda a la guitarra. Luego yo 
he oído decir a eruditos y enten- diento 
didog que no, que no fue éíl, pero 
no recogí razones ni datos 7 úo 
tengo del hecho mayor noticia.

La sexta cuerda, en cambio, no 
tiene padre conocido con ser im-

atOi asi como a loa pairea 
que traigan a ana Mioa a es
tos Centros para informarles 
debidamenten.

Asimismo resaltó el Jefe 
del Estado cómo la Residen
cia, juntamente con la de 
^t8cm Hermenegilda», en Sevi
lla, y la del nCopitán General 
Muñoa Grandes», en Barcelo- 
na, vienen a llenar un impor
tante vado, apuea antaño, 
cuando un hijo tenia afido- 
nes e inteligencia y quería es
tudiar una carrerd dvil, no 
podia muchas veces hacerla 
porgue le faltaban medios y 
estos Centros asistenciales dé 
la gran' familia militar».

El 25 de enero, pues, Espa
ña eontaiba - con un edificio 
tuda para qué pueda seguir 
/Mdéndose realidad este prin
cipio hermoso de gue ningún 
español de ningunt^ esfera ca- 
leaca de medios para su edu
cación; no pueda, ai tiene in
teligencia, tesón y volwntad 
quedarse sin ser un hombre 
de ciencia, un profesional del 
estudio. Los hombres, con su 
aabiduria y su trabajo, con su 
unidad y su espíritu de equipo 
y conjunto, son los que, bajo 
una dirección única, elevan a 
das nadonea. fiNosotros deseo- 
moa hacer a España grande 

,—dijo el Caudillo—, porgue 
sabemos gue de su progreso 
y de su gmadeisa se derivan 
bienes para todos los españo
les», bienes como esta nueva 
Residencia, pensada y ejecu
tada para jóvenes de hoy, so
porte y base de la Nación en 
el pomienir.

Y he nombrado a dos renova
dores y reva’orizadores de la téc
nica y difusión de nuestro instru- 

EL MITO DEL BAILE Y 
LA GUITARRA

La guitarra popular se tocó en 
un principio rasgiieando. La ma
no caía, rasgaba las cuerdas.

La vihuela, aristócrata y tal, se 
tocaba, en cambio, jninteada, pul
sando hacia afuera la cuerda con 
la yema de los dedos.

En el siglo xiX se unifica la 
técnica y se emplean, a la vez en 
Ila guitarra ambos procedimientos.

Los instrumentos de arco —vio
lines, violas y cellos— tenían ade. 
más otros recursos: eran los lar
guísimos ‘portamentas, las notas 
cadenciosamente ligadas sobre la 
Cuerda con la siguiente. Bran el 
nervio 4^ vibrato: eí dedo, los de
dos, hacían vibrar la cuerda so
bre la que se ejecutaba y dog so
nidos se tomaban cargados, in
tensos, plenos de emoción y de 
sentido.

Ambos recursos, portamento y 
vibrato, recursos los dos de la ma
no izquierda, pasan a la guitarra, 
y el instrumento va enriqueciendo 
poco a poco su técnica con la de 
instrumentes más introducidos en 
Sos salones y en el gusto de los 
compositores europeos.

aSefosTí ustedes quién fue el pa
dre Basilio? El padre*Basilio fue 
fray (Miguel García, maestro de 
guitarra de la ¡Reina María Luisa, 
la esposa de Carlos IV, y maestro 
también de otro gran maestro de 
la guitarra, que fue 'Dionisio 
Aguado.

Pues bien; fray Miguel, o fray 
Basilio, como ustedes quieran, fue 
el introductor del punteado en ila 
guitarra, y a la Reina María Lui-, 
sa, como a los otros discípulos, les 
hacía .ejecutar complicados ejer
cicios pulsando las cuerdas hacia 
fuera.

En el Palacio Real sonaba una 
guitarra popular tan pronto ras
gueada. ton pronto punteada.

Dicen que no tenia 'mal arte 
aquella Reina castiza y que le gus
taba él instrumento.

Y es que era la época en que 
muchas cosas de España se ha
cían 0 se deshacían, (Desaparecían 
las grandes realidades y apare
cían los grandes mitos.

Uno de los grandes mitos era 
Ila guitarra. Otro de ellos, el bai
le clásico español, transformación 
«sui generis» del «ballet» que nos 
llegaba de allende lias fronteras, 
de ¡Francia y de Italia. Aquí las 
damas aprendían su «glissade», su 
«pas de chat», su «grand jeteé», 
su «petit batement». Pero compli
caban y alegraban la cosa con el 
recuerdo de los bailes de majos, 
con el repique de las castañuelas 
y con todos los gestos abiertos, 
ceñidos y bandoleros de los bailes 
del Sur.

Asi nació él baile clásico es
pañol, en el que hasta la zapa-
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tilla empleada en «ballet» clásico 
ha de ser diferente. Como más 
recia y con más suela.

lá APAGADA VOZ FLA- 
• MENCA

Decían de grandes guitarristas, 
de renovadores Fueron hace 
tiempo Lors Aguado, Huertas, 
Arca, Cano y Tárrega.

Son hoy Llovet, Segovia, For
tea Pujol, Parra Sainz de la 
Maza.

Desde el siglo XVIII no habla 
vuelto a tener la guitarra la im
portancia que hoy tiene como 
instrumento de concierto.

Agrupaciones y sociedades gui
tarrísticas se ocupan de su glo
ria.

Una gloria que es la de una 
familia ya extensa y complicada: 
la guitarra tenor o guitarra or
dinaria, la guitarra requinto, el 
guitarro y el guitarrillo o tiple 
de sólo cinco cuerdas de tripa. 
Las afinaciones de todas estos 
variantes de guitarras son varias 
y suman un buen número entre
todas.

Entre toda la familia, la guita
rra de más personalidad es la de 
más reposo, la que no va de ron
da ni de festejos como el gulto- 
rrlco, la que no anda en jotos 
ni sabe de mesetas como guita
rros y otras guitarras: la guita
rra flamenca.

Como «bailaor» que se precie 
es de figura alargada, de caja 
más estrecha que le guitarra co
mún y hace voz más apagada, 
más confidencial. Guitarra para 
cante grande y chico, guitarra 
para «tarantas» y «alegrías» y 
guitarra quizá para «caracoles», 
pero nunca para jotas, cuales-

quiera que ellas sean, o rondas 
norteñas. Es guitarra para voz 
solitaria: solitaria ella.'

INSTRUMENTO DE SIGLOS

En todas las épocas y países 
la guitarra fue de muchas clases 
y nombres.

Hay nombres entre ellas muy 
bonitos, como «guitarra de amor», 
que se tocaba con arco, y carpo- 
lira» o «colachon», que era la 
guitarra morisca, y que durante 
su apogeo en Francia se llamo 
«morache» o «eumoraebe».

Guitorras las hay de todas pro
cedencias. La «Inglesa» era de 
teclado, con doce cuerdas. Doce 
cuerdas tonto también la ^to 
Blssex», La «guitarra-arpa» sólo 
tenia siete, y le «de Flandes», 
seis, pero dobles. Guitarras in
glesas aún hay dos más: una pa
ra tocar punteada de seis cuer
das, sencillas las más graves y 
dobles las más agudas, y la gol- 
torra Inglesa de doble mango.

mS. 52552 »55.25 .AsrvíUS^^.
i«44.r.n zs4'-na inatrumentos. como sonando comohace mucho tiempo, con su «al

ma» intacta.
imitan otros instrumentos, como 
la «guitarra-fagot», la «guitarra- 
lira» y hasta la «guitarra-eco».

Entre todas ellas, qué bella la 
«guitarra tudesca» antigua, con 
sus cuatro solas cuerdas, y 1^ 
veneciana del siglo 2pn, que lle
ga hasta nuestros días embarca
da en góndolas y metida en da-
roa de luna

Hasta loe pueblo» primitives 
tienen guitarras —la tambura In
dia la guitarra de crin de los ne
gros-—, y es que la guitarra ea, 
por lo visto, el Instrumento mu
sical que de modo más intuitivo 
y directo püede crear el hombre.

I^a guitarra 
luz. Perico

y el balle anda
«el del Lunar», 

famusu «tocaor». y Ito.sa Du-
rán

iB¿V TORNO A tí,A LEONAit

En la Exposición de Barcelona 
hay cincuenta guitarras.

Cincuenta guitarras viejas o 
antiguas, según el caso, cubier
tas de gloria y-de* desconchón es 
como viejas barcas.

Allí hay una^ «Enrique Oarda», 
de sonido bellísimo, que más de 
dos y más de cuatro no ^an po- ' 
dldo evitar la tentación de pul-

Por este guitarra, el año 1920 
ofrecían en París a su dueño 

®® '^ millón de francos. El 
dueño preñrió el instrumento al 
dinero.

Vieja como una bandera que 
viera mil batallas anda por allí 
«la Leon^, guitarra de leyendas 
de amoríos y bravatas, que ha 
andadO'debajo de muchas capas 
y ha cantado bajo muchas ma
nos. .

De las cincuenta guitarras, la 
mayoría duermen, otras no sue
nan. Pero es el esfuerzo mayor y 
más elogiable hecho para una 
antología de la guitarra. Hasta 
una guitarra de bambú, con su 
caja de calabaza hueca y sus 
cuerdas de fibra de coco, jU cá
todo en medio de tanto madera 
fría, de tanto esmalte vencido por 
•^1 tiempo, con su científico soni
do de laboratorio perdido entre 
las bocas redondas y negras de 
instrumentos que ahora dormían.

M.’ Jesús ECHEVABI^^
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NO SON LAS ESTRELLAS OE SIEMPRE 
NOVELA, por José GARCIA LUNA,

LA pequeña ciudad tiene horizontes bermejos en 
la prima hora de la mañana. Los altos cielos 

están entre esmeralda y aguamarina. Las lejanas 
montañas son de un hebroso violeta. Aún no hace 
mucho vivían las estrellas. EH sol ya se ha levan
tado. Vuelve la luz a las calles.

Por los caminos llegan-flamantes *y coloridos- 
loa autobuses de línea. De los cuatro puntos car
dinales asoman caminantes de cesto y abarcas 
Los animales andan lentamente, perezosamente 
sumisos a la voz del pastor. Un zagal—barbián 
de escai^ luces y poca talla—enciende un ciga
rrillo rubio con la medía amarilla que heredó del 
padre. Un pastor rechaza la oferta:

—Qué no, chaval; que no. A raí dame de,l negro. 
Bso me hace estar tosiendo todo el día.

—^A mi no. '
—Allá tú. Pero si sigues fumando esa porqués 

ría no medrarás.
—Es igual.

.—Luego querrás ser un buen mozo.
—Pero ahora fumo.
—Si viviese tu padre no fumarías.
—Ya tañeron por quien me mandaba.
—Te digo que no medrarás.
—Mi padre era como yo. Y el que a los suyos 

parece, honra merece.
—Cierto. Eso, si.
—¿Y yo no me pare¡^co al padre?
—Sois iguales.
—'¡Pues entonces!
Los bronces de San Pedro llaman a misa. Por 

el puente cruzan los bultos negros, lentos, de unas 
beatas. Unas jovencitas—sonrisas y Colorines—van 
pisando los talones de las viejas. Las campanas 
vuelven a la llamada. Iglesias, y conventos recuer
dan sonoramente la devoción a las gentes.

La calle Mayor—larga y oscura—es la arteria 
vital de la pequeña ciudad. En las primeras horas 
está dormida. Un asalariado del Municipio—chuzo 
y gorra de plato—apaga la luz amarilla de un 
alto, viejo farol. En un almacén de antigüedades 
un matrimonio maduró se encandila con palmato
rias de plata; arcabucetes de nadie sabe qué sub

versión y arcas para buen paño. Frente a la luna 
del escaparate el marido* y la mujer parlan el di
fícil catalán de las altas tierras gerundenses.

Las tiendas se desperezan. En los abiertos bal
cones del Casino Principal dos fámulas apalean 
una alfombra grande y roja, como de sala de 
juntas. La pareja del orden pasea las aceras sin 
tránsito. El cabo—flaco y barbirrucio—está siem
pre en la oposición.

—Hoy tendremos un día bueno.
—¿Y para qué sirve un día bueno? Lo que hace 

falta son aguas.
—Un día con sol no tiene precio.
—Las tierras estarán necesitando aguas.
—¡Pero por un día!
El*capO cambia de tercio: \
—Conao ésas se descuiden, les clavo un mul- 

tazo.
—Aún faltan cinco minutos.
—Es cuestión d^ relojes. Ya les advertí el otro 

día que estaban faltando a las ordenanzas.
—Si faltan, multa. ¡Pero aún no es la hora!
—Y si él alcalde no fuese un binado, que de 

todo se compadece. Si yo? tuviese la vara en mis 
manos...

En el barrio judio—un «ghettos antiguo, de es
trechas rúas y críos vocingleros—viven casT todos 
los señores canónigos a la sombra de las verti
cales agujas góticas.

Una moza de fortuna canturrea tras la olorosa 
trinchera escarlata de los geraneos ventaneros. 
La' moza entona una letrilla sin recatea y el se
ñor arcediano hace un alto en el caniino para 
tornar aliento en la empinada cuesta. El señor 
arcediano' tiene también dos palabras en tonos 
suaves, prendidas de compasión para la moza sin 
rubores:

—¡Qué desvergüenza!
■Vuelven los badajos al activo quehacer de la 

mañana y el señor arcediano aprieta su venerable 
paso anciano.

Los del orden siguen su ronda. Los caminantes 
han terminado su andadura. Las domésticas del 
casino ya ng sacuden las alfombras, como si hu-
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hieran adivinado las intenciones del bilioso cabo. 
Él señor arcediano pide en el ara también por la 
desvergonzada de la cancioncilla ventanera. Das 
tiendas se abren. Dos empleados de Banca ojean 
los libros del Debe y del Haber. Los chiquillos vœ 
cingleros corretean por las oscuras rúas del «ghet
to». Los cielos ya son azules, sin horizontes ber
mejos. Los autobuses siguen llegando con su car
ea de todos los rincones. Son gentes que vienen 
de la gran ciudad, y de los mares lejano#, y de 
los verdes campos.

A la pequeña ciudad yo se ib puede tomar el 
pulso del nuevo día.

Las luces de la media mañana tienen sombras 
duras en las calles estrechas. La pequeña ciudad 
se puebla de voces, de campanadas llamando a los 
fieles de la última misa. Un canillita vocea su 
mercancía, aún con la tinta fresca:

_ ¡«El Noticiero»! ¡«La Voz»!
Un ciego tiene la cantilena de siempre en la 

esquina de siempre :
—¡Los de la suerte! ¡Me quedan los de la suerte!
Una última llamada en el alto campanario de 

San Pedro. En la sacristía—aroma de cirios, inaá- 
genes antiguas—^, el manoclUo tiene unas breves
palabras; - '

—Don Jesús, ya son las diez.
Y do¡n Jesús concede una paternal sonrisa al 

monago:
—Vamps, hijo. .
La media mañana veraniega de la pequeña ciu

dad tiene el encanto de las ventanas 'abiertas y las 
jaulas ca las ventanas con flores. Las mozas van 
o vienen de sus devociones; los arrieros buscan 
ei desayuno en el calorcillo ahumado "de las chu
rrerías, con anisete; las viejas tienen un susurro 
parlanchín a la salida del templo. Esta hora tiene 
el encanto tranquilo' de una gran familia que ya 
está ganándose el pan suyo de cada día.

Llegan n^áis autobuses, y cuando el capitán mer
cante José Ignacio de Etxabe pone pie en tierra 
sus ojillos grises se iluminan como nunca. La ci
catriz del mentón—reliquia de .una noche hambur- 
guesa—Se tiñe de leve reglo. Tieso y rubiales, José 
Ignacio de Etxabe observa lo que tantas veces 
vio en su lejana infancia campesina. Bajo los ar
cos de la vieja plaza se mueven los granjeros 
como en su propia casa. Todos y cada uno de 
los jueves del año los mercaderes están citados 
allí, bajo los amplios soportales, que pueden ser 
paraguas y pueden ser sombrilla. Las mujeres 
Campesinas exponen sus mercancías nuevas on 
cestos ■viejos. José Ignacio de Etxabe piensa que 
acuellas mujeres de su tierra tienen una seme
janza ton las campesinas chilenas. ¿En qué puer
to chileno ha visto José Ignacio de Etxabe algo 
parecido? El marinero pasea entre las filas de los 
que venden y los corros de los que compran y 
carga su pipa mirando al cónclave aldeano que le 
trae recuerdos viejos. El Capitán enciende el ta
baco y una nube azul con tibio aroma de mieles 
cubre su faz rosada. José Ignacio de Etxabe tiene 
un comentario casi en alta voz:

—¡Esto es ya casi como estar en casa!
El ciego de la esquina esijuoha las pisadas fuer

tes del marinero, percibe el olor del tabaco. Y de
ja oir su tonadilla:

—¡Los de la suerte! ¡Me quedan los de la suerte! 
Al capitán le tienta la voz y se arriesga: 
—¿Usted cree que son los de la suerte?
—Todos pueden tocar. Se lo digo yo, buen mozo.
—¿Cómo sabe?
—Tiene andares de buen mozo.
—Eh usted listo.
—'No, soy viejo. Y el oído engaña pocas veces 

Usted tiene espaldas anchas. Sólo los hombres de
espaldas anchas pisan como usted.

—Bueno, ¿pero tocará?
—Me gustaría que le tocase.
—A. mí también.
—Usted es hombre de suerte. Se lo digo yo.
Doblando la lotería del ciego, tiene el. capitán , 

un encuerdo leve—sin demasiadas añoranzas—de i 
su camarote, y de aquellas muchachees' hambur* 1 
guesas, y del color de las calles, y de las gentes i 
de Alejandría, y de las deliciosas noches napoli- j 
tanas, y de la serenidad, muy castellana y muy an
daluza a la par, que había visto entre los mástiles 
de El Callao.

El tabernero quiere tener un gesto filio; un 
gesto como para turistas de moneda fuerte:

—¿Qué desea, míster? *
—Yo.no soy un míster, amigo. Quiero vino.
—¿Claro?
—No, hombre: Quiero de ese tinto que se puede 

cortar con cuchillo. •
—Bien. ¿De lejos? , ’ 
—Según se mire. 
—Pues parece usted un míster. 
—(Pues soy de la tierra. — 
—¿De aquí?
—De un^oco más arriba. _
Tres parroquianos charlan en un rincón. Sobre 

el mármol blanco dirimen sus cuestiones mercan
tiles. Suenan palabras antiguas: robos, piezas, al
mudes, ochenas, leguas, ferias, libras... , 

—Tú, ¿has reparado en ése? 
—Sí.
—¿De dónde vendrá?

,—'De lejos, seguro. Es marinero, x 
—Tiene pinta de extranjero.
—Habla como tú y como yo. '
—Por esos mundos también hablan como no., 

otros. . 
—Sí, también. 
—Según tengo oído...
—Pues esa cara yo la tengo vista. . 
—¡Bebe con garbo! ' 
—Si sigue, la agarra. 
—Seguro.
—Ese es de por aquí.
José Ignacio de Etxabe trasiega el vinoso que 

tiene sabor a cuero. El marino se deja interrogar 
y los dos hombres se iluminan con la antorcha 
de la conversación. Los dos hombres hablan largo 
y tendido de cosas del país y de cosas de lejos. 
A.mbôs están en la frontera de esa cálida amistad 
que suele dar el buen ■vino.

—^Ahora invito yo. ’
Y el tabernero abandona el mostrador: va a be

ber con el oliente. Sigue el coloquio. Amiel hom
bre le está haciendo gracia al capitán. El capitán 
sabe de qué madera están hechos los hombrea. 
Desde el primer oficial al pinche de la cocina, 
tiene en su mano a la tripulación entera. Y, ade
más, se complace en explorar a las gentes.

—Bien, ya sabe. En la plaza, donde siempre, 
jimto al Ayuntamiento, tiene el autobús. Sale den
tro de un rato. Allí encontrará gente de su pueblo- 
irá bien acompañado. En algo más de una hora 
estará en su casa.

José Ignacio de Etxabe tiende la mano al tabei-
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ñero y se despide ai modo mejicano’ 
—¡Nos vemos!

A Jose Ignacio de Etxabe le tienta lo que va a
®x ^ panza larga del autobús. El sabe 

muy bien cómo son estos viajes. Paradas en ven- 
oh^arrillos y murmuraciones; son- 

silencios. Y cestos, y lo que cuenta el que 
^elve del médico, y un garrafón, y el quinto que 

^® ilusiones del primer permiso... Pero 
el capitán no se va en el autobús. El marino cree 

caminar solo. Cuando se tienen com 
^^y libertad para algunas co- ^s. Y Jose Ignacio de Etxabe se va en un coche* 

de alquiler porque quiere hacer dos o tres altos en 
^camino y deambular un poco, pisar aquella tie- 
rra que no ha visitado en un par de lustros. Y

®® acuerda de su niadre. José
Etxabe se acuerda que cuando estuvo 

la última vez se asomó la madre a despedirle à la 
ventana que está sobre las piedras con lobos y 
yelmo, con sotueres y latines que nunca ha com
prendido el marino. Y se da cuenta que ahora la 

y ®^s oí°® pierden brillo.El capitán se enteró de que ya no volvería a ver 
a su madre una noche, cuando faltaban unas cuan- 
tas nullas para alcanzar el puerto seguro de Ber
gen. Y aquella noche—una mar inquieta, peligro-

Que hacia soñar con fiordos tranquilos, el 
capitán se agarró al timón como se agarra el 
^ufrago a una tabla y no lo dejó hasta que los 
brazos le dolieron más que el corazón; hasta que 
las estachas estuvieron bien seguras; hasta la me
dia manana gris y .silenciosa del puerto noruego. 
Entonces el capitán se durmió en la amable com
pañía de una botella de ginebra. Y en aquel viaje 

« mercante José Ignacio de Etxabe no piso tierra.

El taxista tiene una sonrisa para cada comei - 
tario del marino. Y unas breves palabras;

—Sí, señor. Los que vivimos aquí no lo aprecia
mos. Pero usted... ¿Viene de lejos?

—Según se mire.
-—Ya.
El cuentakilómetros sigue lá danza alcista do 

los números y el capitán contempla los árboles 
altos, y los verdes prados, y las o-vejas en el pasto 
y el no de aguas frías.

—Pare aquí, por favor,
' —Sí, señor. .

Entre rocas grises; como cortadas a pico y con 
un fondo verdiblanco de hayas, la» aguas profun
das tienen un misterioso encanto. Los caminos 
^nservan huellas recientes de carros y de yuntas 
Ea capitán repite el comentario de la 
ciudad a la hora del mercado:

—Efeto es ya casi como estar en casa.
—Sí, seí^r. Un poco más y lo dejo a 

su casa.'

pequeña

usted en
a pescar—Cuando era chico vine alguna vez a pescar 

aquí, con mi padre. Bueno, la verdad es que yo 
sólo hacía mirar..»

—Ya, ya.
—Y-aquí hay buenas truchas.
—-Eso. ¡Y grandes!
—Una vez mi padre ge empeñó en cazar una
—¿Cazar una trucha?
José Ignacio de Etxabe tiene una sonrisa para 

el taxista.
—Sí, cazar. Se empeñó en que había de mataría 

á tiros de pistola, pero ia trucha ni se movía. El 
agua engaña mucho, amigo. Parecía como si la 
trucha se riese de nosotros. Más de doce 
hada. La trucha, quieta. tiros y

—Ya, ya.
—Aquel día nos fuimos malhumorados
—¡Claro! Ya es capricho querer matar 

una trucha...
a casu. 
a tiros

—Sí, un capricho difícil. Bueno, voy a mojarmt 
las manos.

—Estará muy fría.
—Bueno, esto es otro capricho. Pero es fácil.
—^Ya, yd.
El marino se queda contento después de meter 

. sus manos- en lag aguas dulces. Y sigue su camino 
Antes de llegar al pueblo aún se para en un ha
yedo y ji^nto a una fuente y en una vieja, som
bría i,4?u abandonada rodeada do árboles oscuros,

con un nombre largo: Etxebasobelza. El marinn 
se acuerda de que una mañana plena de nieves

.®®^do ^Ib • temblando de frío y de miedo 
El viejo autobus dio un patinazo y se quedó acó Í

a’ ^ito de las tablas y la madre trataba de consolar a José Ignacio con 
el regalo goloso de una naranja, pero José Ignacio

^iedo y tenía frío y al fin tuvieron que 
^^ pueblo próximo con una yunta y aout- 

llos bueyes grandes como barcos sacaron del atas
co al viejo autobus amariUo, que iba cargado de ' 

y de miedo, y de suspiros, y de 
frío. Si. de aquello hacía muchos años y al lobo 
de mar se le encendieron intensamente las luce<- 
de la nostalgia. .

—Bueno, sigamos,
—Ya estamos cerca, 
—iPues andando.
—Ya, ya. '

®™^ d®' término—un gótico muy simple en 
Piedra muy gris—es la antesala del pueblo. To
davía unos nogales no dejan ver el caserío. Por 
encima de los árboles asoman las cruces barrocas 
de la parroquial iglesia. Un segundo después apa
recen las ca^as. El marino sólo tiene ojos para 
ver y ojos para recordar atropelladamente los pa
sos infantiles, y las andanzas juveniles. El marino 
piensa que aquella casa no existía antes y que 
antes había allí uno» chopo», y más abajo aque
llos trigos eran huerta y las laderas estaban casi 
peladas: pero que ahora, junto a los viejos árbo- 
lesz hay árboles jóvenes, promesa de calor en las 
largas noches de invierno.

—Bueno, ahora sí que hemos llegado.
—Sí, esto es ya estar en casa.
Un perro canela—saltarín y zalamero—olisquea 

la» ropas, de José Ignacio de Etxabe. Unas voces 
vienen de la era. Unos críos curio.sean la llegada, 
quietos como dontancredos.

—¡Tú! Que ya ha venido el tío.
—Ahora mismo bajo.
—Que venga Higinio a por las maletas.-
-íVoyf ' .
El capitán tiene una sonrisa cortada por la 

emoción de estar en casa, de estar con los suyos, 
de -ser vecino del lugar en que vio las primeras 
luces y aprendió las primeras letras y tuvo las 
primeras alegrías y también los primeros dolores. 
José Ignacio de Etxabe mira su casa. Los tejados 
parecen más viejos, la casa., parece más nueva 
La casa asomaba antes todas sus piedras, se le 
veía toda su cara de piedra. Ahora sólo hay pie
dra en la puerta, en las ventanas. Todo lo demás 
es blanco, limpio, con un rostro de cal. También 
hay otras casas en el pueblo que ya no enseñan 
sus piedras, como si fuese vergonzoso mostrarlas. 
Por las blancas paredes trepa una parra joven. La 
piedra- hecha lobos y yelmo, sotueres y latín, está 
bajo el velo verde de las hojas con uvas sin ma
durez posible. Ya no se ven las piedras heráldicas 
desde dónde la madre se miró por última vez con 
el hijo. Los recuerdos vuelven un. instante a José 
Ignacio de Etxabe y los recuerdos se van coq el 
abrazo largo de Miguel, el hermano mayor. Y sa
len los sobrinos y los hermanos que viven bajo 
otros techos y los viejos amigos llegan dejando 'un 
instante el mecánico, polvoriento quehacer de- la 
trilla y el pastor que pasa tiene un saludo largo 
y una sonrisa ancha y uitas palabras cordiales:

—Mucho tiempo sin venir, José Ignacio. Ya nos 
veremos.

—Sí, hombre. ¡Claro que nos veremos!
—Yb me voy a pasar la noche en el monte. Ya 

nos veremos, José Ignacio.
—No hé venido a otra cosa sino a veros, a estar ■ 

con vosotros.
—¿Para mucho tiempo?
—Dos o-tres meses.
—De aquí te irás como nuevo.
—^Eso espero. ’
El pastor—pértiga, zurrón de buenos pellejos, 

abarcas y boina de gran alero—sigue la ruta de 
los buenos pastos de nieve, allá donde los inmen
sos hayedos.

El cautivo mastín—vejarrón y rabicorto—sn 
mueve perezosamente en la penumbra del ancho 
zaguán campesino. La escalera se puebla de risas, 
de voces. Las hermanas contienen un llanto de 
alegrías. José Ignacio lanza una fugaz memoria 
para sus viajes por todos los mares. Es sólo un
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instante. Y vuelta a las voces y a las 
querer hablar todos a la vez. Para el 
abren las puertas del comedor, que es 
respeto' en el solar de loj mayorea

—No, no. Yo protesto
—¿Por qué?
—Yo soy de casa,
—Pues claro, hombre

•—^Entonces vamos a la cocina. Allí

risas y 
marino 
cámara

se 
de

abriremos
las maletas. ¿Ó ya no hacéis la vida en la cocina?

Un pequeño sobrino contempla sin palabras al 
tío llegado de lejos, de tan lejos como puede ima- 
¿nar las distancias un niño que nunca ha aban
donado sus lar^s: ,

—¿Y ha traído algo para mí, tío?
Los padres tienep un gesto severo. Los padres 

han dicho muchas veces a los hijos que cuando 
hay personas, mayores, los niños sólo tienen una 
cosa que hacer: callar, Y los padres increpan al 
hijo: r ■

—Tú, ni palabra. Y ya estás en la calle.
El marino sabe muy bien la ilusión que se sueP. 

poner cuando se llega a un puerto nuevo, porqu' 
es nuevo, o a un puerto viejp, porque es viejo. 
, —Dejad al chico.

—Hay que tener respeto a los mayores
—Nosotros ya le enseñamos, ya*. Pero tú ves lo 

que pasa.
—Nada, mujer. ¡Todos hemos sido chicos!
—Lo echarás a perder,
—Nada, nada. Yo a éste no le conocía, pero me 

he acorda’&o de él. Para todos he traído alguna 
cosa. , , .En un rincón se dilatan los ojos aviesos de un 
gato puposo. El pájaro verdelimón, parlanchín di* 
extrañas voces que José Ignacio ha traído de tie
rras lejanas, se llena de miedos ante el felino. 

’ El pájaro en su dorada prisión siente angustiosa 
taquicardia con la vecindad gatuna, de malos au-

Los días pasan plácidamente. José Ignacio de 
Etxabe goza con pisar la tierra firme de los mon
tes y los llanos y goza con la conversación y con 
los recuerdos de años idos entre aquellos hayedos 
y aquellas parres y aquellos hombres. Al capitán 
de cuando en cuando le da por pensar al los; tiem
pos han cambiado naás que un poco y le entran 
dudas de madurez: «¿Habré cambiado yo?»

Ha dicho el marino que nada quiere saber de 
su mundo habitual, que quiere Vivir en la familiar, 
amistosa clausura de las gentes y Jos bosques, las 
piedras y las fuentes. Jose Ignacio de Etxabe quie
re fervorosamente vivír, a solas con los suyos, y 
como ha llegado a tiempo tiene que ser rumboso' 
padrino de un crío y asistir a los llantos funera
les de un entierro y revisar un motor y enseñar a 
alguno que las estrellas pueden ser mapa muy 
bueno para más seguros caminos. Sí, las cosas 
han'cambiado algo. Hasta parece que las estre
llas no son las estrellas de siempre. Pero el mari
no sigue viviendo ens tierra. '

Tras la cena temprana llega la conversación 
con el cabeza mayor de la familia. Miguel es un 
hombre de pelo blanco, vista corta y familia muy 
larga. Miguel habla lentamente, como rumiando 
las palabras; * ,

—Mañana vamos a la sierra. Si quieres venir...
—¡Claro! Iré.
—Te mprano.
—'Por suput/cco. Antes de que apriete el solazo
—Sí. ¿Pasas muchos calores por esos mundos?
—A veces. Otras veces paso frío. Entonces es 

cuando más me acuerdo de vosotros, de casa.
—^Tendrías que haberte casado.
—Andando siempre por ahí no es fácil. Siempre 

con la casa a muchas millas, no interesa.
—Sí, pero la familia siempre es la familia.
-Ya.
—Nosotros vivimos mas tranquilos, 

vemos tierras como las ves tú. .
—Ya. La tranquilidad Os envidio.
—La casa es como tuya y nosotros
—Ya.

aunque no»

tu familia.

el marinoCasi todas las noones tienen para
alguna hora toledana. Al capitán Ic roban el dea-

canso los asados de carnes sabrosas y los vinos 
recios y las frutas de sartén y las sopas borrachas 
con aroma de canelas. Las tempranas noches de 
a bordo sólo conocen el té con tostadas, con mer
meladas, con mantequillas. Los desayunos suelen 
ser menos parcos en las Jornadas de navegación. 
José Ignacio de Etxabe sueña barcos a la deriva; 
voces desde el puente, que nadie obedece en las 
horas de peligro; imágenes antiguas, borrosas, de 
rostros entrañablemente amados; travesuras in
fantiles a la vera del río cuando estaba metién
dosele la vocación de nauta.
, Una inquieta pirosis lleva al capitán hasta el 
espejo antiguo del comedor. Sobre la chimenea 
que calienta las largas noches de invierno el azo
gue muestra la lengua blanca de José Ignacio de 
Etxabe. Como escoltando los reflejos, dos grandes 
conchas encienden sus brillos en la luz amarilla 
de la medianoche. Los dos moluscos son recuerdo 
lejano de un viaje por mares calientes. El capi
tán arrima una concha al oído, queriendo aprehen
der un rumor de océanos.

Luego se vuelve contento ^a las sábanas y la pi
rosis ya no le inquieta más.

José Ignacio de Etxabe pasea por el huerto, a 
la quieta sombra del mediodía. Las trilladoras ba- 

• ten el silencio campesino con el galope de los íno- 
tores. Ha pasado una semana desde la arribada 
gozosa del marino a los pagos familiares. Y en 
el mediodía ardiente se da cuenta de que ya no 
estián los perales con frutos como de oro viejo, 
como de hoja de otoño. A los perales los derribó 
el tieinpo. En este momento le molesta que en las 
faenas de la era estén ausentes las pesadas yun
tas tirando del trillo con pedernales; le molesta 
la mecanización y piensa que está harto de los 
motores de su propio barco. Los recuerdos le vue
lan al ágora familia^: la cocina. José Ignacio de 
Etxabe había oído al bisabuelo que hubo un tiem
po en que el rey venía de la guerra y entregaba
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a su ayudante la boina y el sable y el azul capo 
tón de botones de oro v luego calentaba sus es
paldas!—anchas como un frontón—junto a la gran 
campana del viejo lar y algún cortesano de le vi tin 
y los de la real casa militar le rodeaban sonnen- 
tes y respetuosos y hablaban con calmadas voces 
y rezaban con mucha devoción ^y luego, cuando 
todos dormían y sólo se oían los pasos lentos de 
los centinelas, venía la abuela y signaba tres cru
ces sobre las cenizas y tenia para aquella hora 
el gçsto solemne de un rito antiguo:

8i vienen los ángeles, 
encuentreri lúa,

/ V si viene el demonio, 
encuentre crua. Amén, Jesús.

Y luego- la venerada mano anciana formaba de 
nuevo —pala y tenaza, aspa de San Andrés— la 
sefial del cristiano, y así el fuego, con este como 
auto de fe de las propias brasas, se iba durmien- * 
do lentamente en las horas negras, silenciosas.

Pero la cocina de hoy ya no es la de ayer, ni 
siquiera la que él había Visto un par de lustros 
antes. Ahora el bajo lar no existe, y si el rey an-, 
duviera en campaña y viniese no podría calentar 
sus espaldas mientras sonreía o rezaba. Ahora 
está la lefia troceada donde antes se -quemaban 
duros nochebuenos de haya. Ahora hay *una alta 
cocina y mu oh os tubos, y la panza gris plata de 
un depósito de agua! y unos grifos brillantes de 
falsos oros, y un receptor lanzando canciones en 
inglés, y un barómetro redondo como si fuese un 
ojo del tiempo... La cocina de hoy es como la de 
un barco, como una blanca cocina de.'barco. Por 
no faltarle, ni un ventilador le falta.

José Ignacio de Etxabe vaga a la sombra de un 
grosellero. El perro canela está tumbado junto a 
un montón *de lefia con musgos de serranía. Un 
gato negro cruza el huerto entre las verduras con
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sed a esta hora ardiente del mediodía. El perro 
canela no tiene ni .siquiera una mirada para el 
felino: son muy camaradas en el calor grato de 
la cocina. Al marino le viene la imagen de la ma
dre y las viejas consejas y los decires aldeanos. 
La madre solía decir que los mandamientos 
gato son cuatro: "

Dios nos dé país, 
puertas abiertas, 
m'itérés descuidadas 
y cosas mal pues^bs.

Una voz femenína_ poi una ventana entre pa
rras, llama al capitán: '

José Ignacio, ¿a comer ya subirás?
Descansan le» motores del tractor, se apagan 

las teclas metálicas de la trilladora. Hay un am
plio silencio en el verde valle. Una moza canta en 
la lejanía, con estridencias de «jazz», una letrilla 
moderna.

—Sí, ya voy. Ahora mismo.
A la hora de la sobremesa tornan los hermanos 

a la charla. José Ignacio tiene sobre sí eí disgusto 
de las cosas que ya no son. Miguel forcejea con 
sus razones:
.♦“7^’®’ ’^°^ Ignacio, los tiempos han cambiado. 
Antes eV padre andaba con catorce caballerías y 

andamos con un tractor. Antes dos yuntas. Hoy
se< trabajaba más 
y sé gana más y 
antes.

—=No digo otra 
bor a la vida.

—No sé...

y peor, y hoy se trabaja menos 
se gana tiempo. Es distinto de 

cosa. Pero le habéis quitado sa-

“^^^ ®®^ cocina tenía historia, tenía 
gracia. Ahora es como una de la ciudad. Bueno, 
mejor que muchas de la ciudad.

—Nosotros también tenemos derecho a vivir 
bien. . *

—Naturalmente, Miguel. No digo otra cosa. Pe- 
ro sí te digo que antes se estaba más a gusto aquí, 
que era más nuestra casa, más nuestra vida...

—Eso te parece porque no has venido en tanto tiempo.
José Ignacio tiene una vacilación breve: 
—Ya..». -
—Ahora se vive y se trabaja de otra manera.
-nYa... 7

—Bueno, ¿un poco de siesta? Me he levantado 
al amanecer y esta tarde hay que acarrear desde 
Labiaga. No bastará con un viaje.

—¿Admitís un peón? <
—¿Cuánto quieres ganar?
Una larga sonrisa se enciende em los dos her

manos. El marino sabe que la tarea es dura, fa
tigosa. También sabe que es grata la compañía.

—Iría sólo por la merienda.
—¡Contratado! Eres peón barato. Ahora se pa

ga mucho más que en tus años mozos.
—¿A qué hora?
—Ya te llamaré. Aún puedes descansar un buen 

rato.’
—Oye, se me ocurre una cosa': ni despertador 

ni nada. .^
—Ya daré unos golpes o unas voces.
—Nada de eso. El viejo manubrio puede servir 

de despertador. Tú le das unas cuantas vueltas 
a la manivela y que suene.

—Pero es que...
—¡Nada, nada, el organillo! Tengo el 'capricho 

de oirlo.

De flor en flor las abejas zumban a la hora si* 
lenciosa de la siesta. Junto a los charcos, en las 
fuentes de agua quieta, las maíriposas parecen vo*.
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laderas octavillas que llegan de las nubes. Sólo 
oye alguna lejana esquila, algún ladrido entre 
hayas. En aquella paz campesina, Jose Igna- | 

X de Etxabe concluye la siesU con un salto 
felino. El manubrio tiene una cantilena atroz, 

^Msible de reconocer; un desconcierto de notas 
X erada. Desafinado, el viejo planiUo dedmonó- 
nko más bien dice las quejas de su vejez que 
cualquiera de las piezas de su repertorio.

_ ¡Vaya despertador!
^Está desafinado.
_ ¿Por qué no'lo arregláis?
—Como ya tenemos la radio...
_¡Pero esto tenía antes una 

doral'
—Sí, era bonita.
—Es una lástima. Avisaremos 

pianos.
—Como tú quieras. Ahora, a 

alpargatas?
—Sí, ya tengo.
—Pues, andando.

música encanta- !

a un afinador de

Labiaga. ¿Tienes

Para el marino es uná sorpresa. Ya no se ya 
a Eabiga dando voces cariñosas a la punta, per- 
tiea en mano. Ahora se va en camión, .^tes lle- 
eaba el olor cálido de los bueyes sudando; ahora 
se huele a gasolina. Antes costaba al filo de una 
hora llegar a la lejana, pieza; ahora se va en unoa 
pocos iqlnutos.

—¿Ves? Ahora es más rápido.
—Sí, claro.
—Después del segundo viaje merendaremos.
—Bien, bien.
Y se hizo el segundo viaje y la merienda no fué 

a la sombra de un roble. La merien^ fue en 
casa, en la cocina, que ya no tenía fogfe bajo ni 
campana ni cruces en la ceniza de las largas no- 
chea de inviémo. La merienda no fue en la cazue
la común; sentados en el sueldq y con el perro 
a la vera, esperando algún generoso bocado. La 
merienda fué en la mesa —mucho colorín én los 
manteles de artificio— y los platos no sonaron 
—de la loza al plástico hay distancias—, y el vino 
se bebió —¡adiós a la venerable, venerada bote!— 
en gruesos vidrios. El pan ya no es aquel prieto 
pan blanco que se bacía en casa, en el horno fa
miliar; con el trabajo de todo». Sl el trigo llega 
en camión a la era, también el pan habrá de /lie- 
gar motorizado todos y cada uno de los días.

*

José Ignacio de Etxabe 4>asea por la charretera 
en la hora amarilla del atardecer. El cura es hom
bre de pocos años y de palabras suaves. El marino 
y el sacerdote bordean las tapias del camposanto. 
Los recuerdos de un ayer ido sin retomo posible 
se agolpan en la mente del capitán. Parece que 
el párroco adivina los pensamientos:

—El pueblo crece y aunque se mueren menos 
párvulos se iba quedando pequeño. Por eso lo en
sanchamos.

—Ya.
—Esta es de verdad una casa para todos.
—Ya.
Quedan a la espalda las cercas blancas del ce

menterio. El cura remacha sus propias palabras, 
venteando frialdades espirituales traídas de leja
nos mundos.

—En realidad es Un dormitorio para todos. 
—Ya.
El clérigo Juzga con- las ^palabras y con las ma

nos y con los ojos miopes Una lagartija goza los 
últimos soles de la Jornada sobre la cal de las 
paredes. En un rincón sombrío hay el adorno múl
tiple, rosado de unas fresas silvestres. Son unas 
fresas diminutas, qüe en la tierra del marino co
nocen por el nombre de «arruguis».

A José Ignacio de Etxabe le suena a hervía 
que aquel hombre sencillo de sotana descolorida 
le hable de las teoría# económicas de Adam Smith 
con la misma naturalidad que de la predestina
ción.

del párroco tiene un airoso J»no Juve-La voz 
nil:

—Es tan evidente como loable que la manera 
de vivir ha evolucionado. Tan evidente como que 
cualquier tiempo pasado no fué mejor.

—Antes la vida tenía otro sabor. .......
—Antes los candiles eran para lo oscuro, don 

José Ignacio. Hoy la noche es miás pequeña. Por
que Edison hizo primordlalmente eso: que la no
che fuera más pequeña, más breve. Casi tan bre- 
ve y clara como uná bombilla. >

—Yo no reniego del progreso, pero...

Dos semanas han pasado desde que el capitán 
llegara a su pueblo. La noche del sábado se reúne 
la familia a la hora del yantar, cuando están na
ciendo las primeras estrellas. El marino deja a 
todos sin había y sólo su hernaano Miguel es ca
paz de contestar.

—Me voy el lu§es.
-i-.¿Có«mo?
—Que me voy el lunes. Tengo que embarcar. 

No® vamos a Alejandría. ¡Es pintoresco aquello! 
Aunque aprieta el calor... Creo que llevaremos tri
go, como otras veces.

Y los ojos pequeños dé José Ignacio de Etxabe 
se empequeñecen aún más, como queriendo es
conderse. ’

—¿No ibas a estar dos o tres meses?
_ Si, pero he recibido orden del armador...
Miguel sabe muy bien que José Ignacio no ha 

recibido ninguna noticia, ninguna carta, ninguna 
orden. Miguel sigue fumando sin decir una pala
bra más.

Y én aquella casa no volvió a hablarse del pró
ximo viale de José Ignacio hasta el lunes, a la 
hora trémula de las despedidas.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

LÀ REVOLUCION 
DE ROOSEVELT

Pot" Mario EINA. UDI

• T JL gran depre^ón de 1929 marcó el final ; 
Et ^ itna épeca para lo» Setados Unidos 
y el comiemio de otra completamente dieting

' ta. Noise puede negar que sin el <\N&w Dedla^ 
el curso de NorteamóriGa habria sido corn- : 

\ pjetamente distinto p lo más probable es'\ 
, gus #4n la trapeotoria trasmutadora expe- \ 

rimentada un" caos total habria venido a 
. coronar el cada ves mapor ^^sbarajuste so- j 

oiál y económico. Todo este profundo cam- : 
bio Convirtió en pocos años en anacró- :

, «too* lót modelos estereotipados de la Unión 
‘ puede mup justificadamente oonSiderarso , 

eomo una aútinUca revolwáón p también 
se pp^de. cOdfioar si» eXcedersa de sroo- j 
sewUiinÓMt pues como señala Xario Binau-

' di eñ el l^ro que hop presentamos a nueS” j 
tros lectores (sThe Roosevelt Revolutions), \ 
la apelación, aun con muchas reservas, se . 
fundamenta sobradamente.

L SI hecho htetómeo p social que presenta 
J5<n<»ttd4 ha sido repetidas veces descrito,

• ' pero poaas veces lo hemos visto con la dor ; 
’rwí«<l, »oive«o4a p seriedad con <^ lo hace 

, iB«í0 autor-hijo del famoso hacédista p ex > 
f presidente do la RepábUoh italiana—, hop ; 
) subdito de. lo» Bstados Unidos, país oí qiio 
. ae trasladó precisamente en los momentos 
tnícíaí^e del fenóm^to que estau^ p en el ; 
^n# es profesor de là Oomell Universitp. ’ 

JBÏIÎ4ÜBI (Marto): «The BMceveU Revo- 
r ’hitHm>. BAXXMrart, Braee and Company^ 
| yKaev» Tmit, SW SU pA#*. S,&S dólarea.

LA década que termina con la’Gran Depresión 
comenzó con el fin de la primera guerra mun

dial y de los dos mandatos presidenciales de Wil
son. Fueron los años de la ascendencia del partido 
republicano de Harding, Coolidge- y Hoover. Fue
ron los años en que el sueño de la plenitud econó
mica y de una permanente prosperidad parecían 
estár próximos a convertirse en realidad. Fueron 
los anos de la gran alza de valores, T fue esta 
década, que terminó en octubre de 1929 con el rui
doso desmoronamiento que llevó a la Gran I>e- 

presión, la que ocasionó pocos años más tarde un 
nuevo comienzo: la revolución rooseveltiana.

ROOSEVELT Y EL üNEW DEADi
Franklin Delano Roosevelt debe figurar en el 

centro de la revolución que lleva su nombre. El 
fue su caudillo y su voz. Fue la fuerza impulsiva 
que dio un sentido de dirección a una de las prin- 
clpales transformaciones de la sociedad moderna 
democrática e industria!.
. Esta afirmación se hace a pesar de que el his

toriador sabe perfectamertte que los acontecimien
tos ocurrieron sin Intervención directa de Roose
velt, de que las decisiones legislativas que fueron 
consideradas después como las noayores reaiizv 

clones del «New Deal» se promulgaron sin la -par
ticipación manifiesta de Roosevelt, como es el ca
so de la l,ey de relaciones laborales. Da afirma
ción puede mantenerse aunque sociólogos y eco
nomistas señalen que un cierto número de acon
tecimientos habrían ocurrido—tales como cambios 
en la estructura social y quizá, el equilibrio de 
los poderes económicos de los Estados Unidos— 
sin Roosevelt. No obstante, la afirmación se sos
tiene pese a las contradicciones y fracasos de Roo
sevelt y al importante papel representado por mu
chos politicps que componían el tinglado del «New 
Deal».

El intento de convertir en concreta acción polí
tica algunas de la» ideas sobre la nueva comuni
dad democrática constituyó lo que se llamó «New 
Deal». Roosevelt estaba convencido de que la idea 
del esfuerzo comunitario era la idea básica del 
pasado americano. Da historia de los Estados Uni
dos había sido .una historia de colonos e indivi
duos que actuaban dentro del marco de la respon
sabilidad cívica. El «New Deai» era un esfuerzo 
para restaurar lo más posible este sentido de co
munidad y deber. .

Veinte años antes de su discurso de aceptación 
en 10S2. Roosevelt había hablado ya de la «lucha 
por la libertad de la comunidad más que por la 
libertad individual» y de la responsabilidad del 
Estado moderno en la realización de sus objetivos, 
los cuales pueden ser logrados sólo en común. Si 
el «New Deai» no tenía un programa consistente 
a finales de 1932, sus líderes conocían muy bien Ic 
que la nación necesitaba de la acción del Gobierno 
y qué dirección, había que dar a la nueva admi
nistración, cuya acción podía slntetizarse en un 
aumento absorbente de sua responsabilidades, una 
intervención en los puntos críticos de la economía 
y una protección de los que habían quedado inde
fensos como consecuencia de la depresión. Funda
mentalmente, la cláusula de bienestar general de 
la Constitución debía recibir su más amplia inter
pretación y hacerse cuantos intentos fueran nece
sarios para acabar con el callejón sin salida a que 
habían abocado los intereses privados y el vértigo 
viciado de una economía vacilante.

El «New Dea!» comenzó en el más negro período 
de la historia de 1^ República desde el término 
de la guerra civil. Em su discurso de aceptación, 
Roosevelt señalaba esperanzadamente que «el gr?n 
fenómeno social de esta depresión... es que ha 
producido sólo algunas pocas de las desordenadas 
manifestaciones que a menudo se producen en se
mejantes ocasiones». Ahora bien, el tiempo era es
caso y a no ser que el pueblo recibiese trabajo 
y seguridad una serta amenaza se cernía sobre la 
Constitución de los Estados Unidos. ¥ era por 
ello por lo que Roosevelt abogaba por un «New 
Dea!» para el pueblo americano.

El principal tema de la campaña presiáencial 
en el verano y en el otoño de 1082 era el del que 
el país debería emprender ahora uña acción co
operativa en donde habían fracasado los grupos 
e individuos. En qué debía consistir esta acción 
era algo que no se concretaba exactamente por 
adelantado. Das responsabilidades específicas del 
Gobierno, la serie de alternativas para confrou-
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tarlas, eran cosas que se harían evidentes una vez 
en el poder. Lo único que Roosevelt podia decir 
era que los precios serían estabilizados,’ el empleo 
se aumentaría por medio de obras públicas y que 
un alivio general se produciría. En resumen: que 
el gobierno asumiría un papel de mucha* mayor 
importancia en la administración de las zonas 
claves del bienestar nacional, tales como son los 
recursos nacionales y la' energía. .

Cuando Roosevelt dirigía la vista al paisaje na
cional. una perspectiva sombría se extendí^ -ante 
sus ojos. Las instalaciones industriales mayores 
del mundo se encontraban casi ociqbas y un temor 
extraordinario y una angustia por el futuro in
quietaban dominantemente al país. La preocupa
ción imperante en la mente de Roosevelt en aque
llos momentos era la de devolver la vida a esta 
compleja estructura. Solamente sí esto se conse
guía inicialmente el país podría volver a su ele
vado nivel de bienestar. ' ■

Difícilmente puede ser considerado el «New 
Deal» como un breve paréntesis de los veinte años 
de historia americana que corren de 1932 a 1952. 
Si por el «New Deai» entendemos el desarrollo sis
temático de las huevas responsabilidades guberna
mentales, manifestadas dentro de la' estructura 
de una libre sociedad, entonces la historia del 
«New Deal» es la historié de esos veinte años. 

■ Nunca se ha vuelto a trás, e incluso después de 
1952, la continuidad de esa política se ha manteni
do como norma en muchas zonas. Surgida en un 
momento de crisis profunda, los Estados Unidos 
han realizado la transición hacia la total expre
sión de los conceptos del Estado moderno con ca
racterístico e invariable éxito. Los métodos han 
sido pragmáticos, la confusión ha sido elevada, las 
realizaciones, fundamentales. Nadie duda de que 
América debe este cambio a Kranklin Delano Roo
sevelt.

EL 8I3TEiíA. CONSTITUGIÓNAL

Esencialmente, «la posición de Roosevelt fue la 
de 'una aceptación sin reservas del sistema cons
titucional heredado del pasado, con tal de que la 
falta de equilibrio que había sido evidente durante 
largo tiempo en la distribución de poderes pudie
se ser remediada y que la Constitución fuese inter
pretada con la flexibilidad y valor que exigía la 
crisis con que se enfrentaba la nación.

Roosevelt estaba dispuesto y acuciado también 
por las circunstancias a aceptar las nuevas tareas 
del gobierno federal. Si la extensión de los po
deres parecía militar contra la supervivencia de 
los gobiernos locales y estatales, él estimaba que 
este cambio se debía a las necesidades de los tiem
pos. El desarrollo de las tareas administrativas 
representa un continuo y los Estados Unidos ro 
podían admitir la existencia de una tierra de 
nadie donde no se sintiese la influencia del Go
bierno. .

Fundamentalmente, la concepción de Roosevelt 
sobre el slsteipa constitucional comenzó con unas 
ideas claves sobre el papei de la Presidencia. Para 
él sobre la Presidencia cae la responsabilidad de 
marcar los objetivos nacionales. La obligación pri
mordial de determinar la política general de la 
administración descansa, naturalmente, en ella. El 
Presidente necesita también disponer de modernos 
y útiles medios de acción ejecutiva, y por tanto, 
la maquinaria de la Casa Blanca tenía que ser 
modernizada.

La visión del papel de la Presidencia implicaba 
una concepción flexible de la Constitución. «Núes 
tra Constitución es tan simple y tan práctica que 
sienipre es posible hacer frente a las necesidades 
extraordinarias sin que con los cambios y mani
obras se alteren las esencias.» Estas palabras do 
Roosevelt en su discurso de xioma de posesión 
constituyen la clave de la crisis constitucional que 
surgió en 1936 y que originó el conflicto con el 
Tribunal Supremo. Ningún cambio formal, nin
guna desviación práctica ni tampoco ningún ejer
cicio más amplio de la función legislativa hubiera 
sido posible bajo upa rígida construcción de la 
Constitución. El Tribunal Supremo facilitó una 
prueba final a la concepción de Roosevelt sobre 
las obligaciones del Estado moderno y él signifi
cado de la Constitución norteamericana.

La oposición del Tribunal Supremo a muchas de 
las mas Importantes medidas del «New peal» ha
bía ido reuniendo fuerzas desde comienzos, de 1935. 
Ante una serie de invalidaciones realizadas por el

citado Tribana!, Roosevelt expresó sus opinione.^ 
sobre el gran problema del papel del Tribunal 
Supremo dentro de las tareas administratives mar
cadas por la Constitución, Según el Presidente, el 
Tribunal Supremo, en su deseo de buscar un equi
librio adecuado constitucional, se negaba a reco
nocer la naturaleza del peligro con que se enfren
taban los Estados Unidos. «Situaciones extraordi
narias no crean o amplían los poderes constitu
cionales», había declarado el Tribunal, pero el Pre
sidente pensaba de otro modo. El peligro de la 
depresión era mayor que el de una guerra y al
gunas de las medidas legislativas de la primera 
guerra mundial habían conferido al poder ejecu
tivo un dominio mucho mayor sobre los hombres 
y ias propiedades que Ics que había utilizado la 
Presidencia desde 1933,

El Tribunal Supremo es una de las instituciones 
típicas de la vida americana y su histórico papel

* ha sido reconocido ya desde los días de Tocque
ville, que vio en el sistema judicial, con su capa
cidad para revisar la constitucionalidad de tas 
leyes, una de las más fuertes barreras contra, la 
tiranía de las asambleas políticas y de las mayo
rías populares.

Uno no debe tender a exagerar la influencia 
del Tribunal Supremo sobre los acontecimientos 
económicos, sociales y politicos. La vida corre 
por muchos ríos y riachuelos distintos y en una 
sociedad tan movible y expansiva como la socie
dad americana se han producido muchos cambios 
a pesar del Tribunal Supremo o sin tenerlo en 
cuenta para nada. Ahora bien, en el periodo que 
corre entre el fin de la guerra civil y el «New 
Deal», el Tribunal Supremo ejerció una influencia 
moral, dio la impronta y la sanción a una filosos 
fía estatal y definió los limites de los poderes 
públicos de un modo tal que no puede por menos 
que llegarse a la conclusión de que una nada 
agradable parte de las responsabilidades de las 
dolencias sufridas por el pueblo americano en los 
primeros años treinta y el sentido de fracaso y 
rebellón causado por la impotencia del Gobierno 
debe atribuírsele.

Durante la segunda’ mitad de 1936. Roosevelt es
tuvo examinando toda una serie de planes para 
enfrentarse con la grave situación creada por el 
'Tribunal Supremo. Que se trataba de algo muy 
grave era cosa que no ofrecía duda y su -concepto 
de dirección ejecutiva le hizo ver Igualmente claro 
que tenía que tomar una actitud concreta ante 
ello. Sus preocupaciones aumentaron paulatina
mente porque el Tribunal Supremo debía fijar su 
actitud ante una serie de medidas del «New Deal»: 
Ley de seguridad social, de relaciónes laborales, 
sobre las sociedades anónimas, etc. Creía qüe per
manecer a la expectativa era convocar al desastre. 
Sl el Tribunal Supremo declaraba inconstitucional 
la legislación del «New, Deal» quedaban los pro
blemas que habían provocado estas leyes.

Desde la gran crisis constitucional de 1937, el 
Tribunal Supremo ha realizado una de las mayo- 
ires retirados, una retirada en la que ha tenido 
que reconocer las complejidades de la vida moder
na y que teorías basto ensalzadas en otros tiem
pos se han convertido ahora en inaplicables para, . 
el siglo XX e incompatibles con los principios de 
un gobierno efectivo bajo ^a Constitución de loa 
Estados Unidos.

En esencia, ’esta retlradc ha significado la acep
tación en lo posible de la competencia de los cuer
pos legislativos o por lo menos su derecho a le- 

, gislar libremente y dentro de la Constitución, lo 
que no significa que el Tribunal Supremo consi
dere al Gobierno de loa Estados Unidos como una 
simple variante del sistema parlamentario*

EL NTJEVO PÁI8AJfl DE LA 
SOCIEDAD NORTEAMERICANA

La Norteamérica actual lleva la impronta de la 
revolución rooseveltiana. de la segunda guerra 
mundial, de la prosperidad sin igual de los últimos 
tiempos y de la crisis comunista que ha escindido 
en dos partes el mundo del siglo XX. Estos fac
tores se encuentran todos relacionados y conjunta
mente han producido las variaciones de conducta, 
las aspiraciones, los caprichos, la sustancié de la 
comunidad americana tal como aparece actual- 
xnente.

La revolución de Roosevelt fue la causa de una 
nueva consideración de largo alcance sobre el sig
nificado del gobierno de la sociedad norteamerlca-
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na. Una vez que ha contemplado cómo han pasado 
e» iMi gran proceso toda una amplia serie de 
asuntos, el hombre de la calle acept aal Gobierno 
como el factor más importante de su vida diaria, 
la intervención de la administración como algo 
necesario y las restricciones y orientaciones im
puestas por Washington como algo consustancial 
con su existencia. El Gobierno no es considerado 
ya con la enemistad típica de las viejas naciones. 
El Gobierno es una parte de la vida cotidiana, un 
asociado y un colaborador cuya fuerza acrecen-' 
tada se debe al debilitamiento de los individuos, 
los cuales no creen ya como sus padres con ili
mitada confianza en su poder omnipotente.

En virtud de la gran transformación llevada a 
cabo por Roosevelt, fueron colocados al alcance 
de, una mayoría de esa tercera parte de la na
ción, que fue descrita por el difunto Presidente 
como mal vestida, mal alimentada y mal alojara, 
los medios para conseguir las exigencias de una 
vida más tolerable y también más confortable. 
Elevó poderosamente a unos millones de personas 
que ya disfrutaban de las comodidades de la cla
se media y creó ese .anhelo por el lujo y una vida 
mejor que tanto llama la atención a los observa
dores extranjeros, los cuales la consideran casi 
como alarmante manifestación en un mundo que 
todavía en no pocas partes se desenvuelve dura- 
mente bajo los imperativos de la pobreza.

En este aspecto la revolución rooseveltiana y la 
segunda guerra- mundial son las responsables del 
progreso en el bienestar del pueblo norteameri
cano.' Construyendo sobre los cimientos renovados 
de los mundos financiero y económico, explotando 
las herramientas de la igualdad, organización y 
oportunidad ofrecidas por las leyes del «New 
Deal», Norteamérica realizó el paso de la pro
funda depresión al pleno empleo con la. ayuda de
là extraordinaria movilización impuesta por la 
guerra. -

No seriad justo considerar, solamente los aspectos 
negativos de la prosperidad norteamericana y jus
tificar sobre ellos la habitual acusación del ma
térialisme» estadounidense. El intento por parte de 
las masas de conseguir el ideal de lujo aparece 
como sano si se tiene en cuenta las condiciones de 
vida de América y lo que puede considerarse como 
normal aunque distante, aspiración del hombre en 
una sociedad demográfi.ca. No hay nada injusto en 
ser propietario de una casa, en disponer de medios 
propios de transporte, en utilizar para uso.diario 
un cierto número de aparatos mecanizados y en 
aspirar a colmar la curiosidad que se experimenta 
por el mundo exterior. Antes de que se alcance 
la frontera de un vulgar y crudo materialismo, 
existen amplios espacios ocupados plenamente por 
la serie de comodidades qu^ todos esperamos que 
produzcan las sociedades industrializadas. A tra
vés de estos espacios intermedios el pueblo ame
ricano ha marchado con paso ligero' desde 1946.

Algunos datos estadísticos pueden mostramos 
mejor que otras descripciones detalladas el nuevo 
paisaje económico de los Estados Unidos. En pri
mer lúgar, se ha producido una Chocante redistri- 

^bución de la renta. La malsana tendencia manifes-- 
'‘tada entre los años 1914 y 1929, cuando la renta re
cibida por el 5 por 100 superior de lo® rentistas 
acaparo de un 32 a un 35 por 100 de toda la renta, 
ha cambiado ahora opuestamente de orientación. 
E^ 1930, el 5 por 100 superior de irentistas dispo
nía sólo de un 27 por 100 y en 1952 exclusivamente 
de un 16. '

En el otro extremo de la escala, las familia® con. 
rentas personales de menos de 2.000 dólares anua
les ¿expresados en dólares permanentes con po
der adquisitivo de 1960), han disminuido, de un 
41 por 100 de la totalidad de toda® las familias en 
1929, a un 19 por 100 en 1953-54, Las familias no 

rurales que poseían una casa en 1940 eran un a 
por 100 de la totalidad en 1940, mientras que 
en 1956 constituyen un 60 por 100.

para conseguir la igualdad v la 
guridad económicas se lurodujeron en medin a' 
una- enorme movilidad v decision del pueblo ame
ricano. Precisamente algunas de las^transfeS^ 

oblación más notables de la historia A 
Unidos se han producido a partir do 1932. Muchos de ellos eran consecuenpin *

^•®‘wla<i de Nueva York ha 
intentado absorber a medio millón 

portorriqueños, la mayor parte de ellos ^® 
pacidad profesional limitada y con

y del medio Oeste han tenido que enfrentarap 
una emigración sin precedentes de negros Td^- 
granjas norteamericanas que han Venido 

ai 22 por 100 de que disponían en 1980.
Ws movimientos de población v

parejos en muchas zonas. El Sur ha 
ex^rimentado un florecimiento industrial v 2S^„ ^^ ^^ transformado su cScS W^el 
S®,Í® Tennessee, la rento «.per capita» eto en 
ñ^ ^i^'í^ Qne Ia del americano medio En i9M 
era solo inferior en un 30 por 100 AhÁiS también el resto del Sur ha ¿^tiSpadí 2 e± 
vari^iones de las actividades industriales’ Finri^ ^i^rgia. lea Carounae, Lousiaía iSn^ito dS’- 

en ellas grandes empresas industriales 
dedicadas a la fabricación del papel, sustanciad 

’mo^ETsudS.^?^' y tienes de consu
mit ®* ®“^'°^t6 y el Oeste han vuelto a vivir al- 

épicos momentos de los días de fron- 
^®^®-^ente como consecuencia de la gue- 

y-^ego por desarrollo de los recursos natura- 
aprovechamiento de ventajas naturales 

hueva Norteamérica democrática, dirigida 
por los_ medios que facilita un Gobierno nacional 

“^ capacitada que cual- 
Utilizar sus disponibilidades y 

favorables. Cuando un pueblo apren
de a contemplar a su Gobierno con mirada aten- 
tay esperanza, adquiere una plena confianza en 
sí mismo y en su país. En muchos casos, y con
trariamente a los vaticinios, el Estado protector 
fue ca^a de un renacimiento del espíritu de aven
tura. Puesto que los riesgos extremos disminuían - 
nuevos y mayores peligros podían buscarse.

La enorme inmensidad e intensidad de todas es
tas transformaciones sociales y económicas llevan 
consigo exigencias todavía sin resolver. Las nue
vas ciudades, pues así se pueden llamar a los su
burbios surgidos alrededor de los viejos centros 
industriales, se han desarrollado rápidamente sin 
atender a planeamiento alguno y sin considera' 
clón para| los valores estéticos y morales. La efi
ciencia y el uso de las modernas técnicas no ha 
producido siempre la comodidad o estabilidad en 
los millones de casas que se han construido. La 
velocidad en la circulación de los individuos y de 
los grupos, aun ocasionando nuevas y mejores 
oportunidades, han motivado una inseguridad en 
las vidas y relaciones personales que constituye la 
fuente de serias preocupaciones.

No hay duda' de que estas conmociones y movi
mientos han sido una causa fundamental de la 
prosperidad y del progreso económico de los Es- • 
fados Unidos. Ahora bien, tampoco debemos dudar 
de que las actuales condiciones humanas en los 
Estados Unidos son el resultado combinado de la 
política estatal y las reacciones individuales. La 
política estatal ha resultado fructuosa porque no 
se ha encontrado con oculta® e hipócritas reservas 
y con la repugnancia a entregarse al presente 
porque se desconocía el futuro.
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eón ha elegido bien, en el «Hotel
co Chopin y madame Dudevant, 
Olás conocida por su sobrenom-

Sentirás un poco en el centro 
del mundo y además tener dos 
estímulos indispensables para 
trabajar no puede encontrarse en

DOS COSAS IMPORTAN- 
'■''TE8 PARA TRABAiTAR

UNA GUIA PARA RECIEN CASADOS EN EL
ULTIMO LIORO DE FEDERICO DIAZ FALCON

bre del Artista», de Valldemosa, vive

MALLORCA A PASO DE NOVIO

TJN hecho es indudable: Ma- 
- Horca fascina a todos los 

que, con ánimo de pasar o per
manecer, se acercan a sus paisa
jes de mar y tierras colorístícas. 
Algo tiene el agua cuando la 
bendicen, y algo o mucho tiene 
Mallorca cuando caravanas de 
personas de tan lejanos países 
vienen exclusiva mente a este rin
cón de Europa entre las aguas 
mediterráneas, no se diga que es 
el sol ni el azul del cielo, pues 
bastantes kilómetros antes de lle
gar a ésas costas privilegiadas 
están otras que reúnen condicio
nes muy sinóilares. Es como un
perfume, mejor, como un ah- todos los lugares.*En Valldemosa 
mentó que, una vez habituado a sí, lo del centro del mundo lo da 
él, es muy penoso poder pasar sin un poco la variada concurrencia 
su vitalista presencia. de todas las latitudes que por allí

De todos los parajes* de Ma- pasa o reside, y los dos buenos 
Horca tal vez ninguno tan famo- estímulos para trabajar tienen 
so como Valldemosa, donde se nombres bien reconocibles: reco
amaron alborotadamente Federi- gimiento y. belleza^
Co Chopin y madame Dudevant. ' El escritor Federico Díaz-Fal-

literario de George Sand 
Valldemosa es una de esas en
crucijadas donde sé dan cita 
personas de todos los lugares del 
mundo. Éuen lugar para la ob
servación de tipos y reacciones y, 
por lo tanto, buen lugar para la 
residencia de un novelista que 
siempre debe andar al acecho. . 

desde hace dos anos, consecuen
cia de la impresión que le pro
dujo la isla desde el primer mo
mento que la vlo.

—Fué en el verano de 1934. 
Venía /de Italia y de la Costa 
*Ázul. Sin embargo, este paisaje 
me dejo fascinado. Nunca olvida
ré la primera vision de Palma al 
amanecer, tan llena de optimis
mo. '

Al desembarcar, el escritor se 
dio cuenta de que había llegado 
a un rincón insospechado de cal
ma y paz. Allí podía ejercitar sin 
dificultades su fantasía, su ob
servación agudizada en tantos 
otros viajes anteriores por todos 
los paralelos del mundo. Pero si 
importante fue la primera visión 
de Mallorca, mucho más lo fue, 
la segunda. Habían pasado xxxás 
de diez años.

—Fue.os 1945. Era por el mes 
de febrero y había acudido a 
Valldemosa. En la primera ma-
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nana de mi estancia en ,el hotel 
la dueña abrió las ventanas de 
mi cuarto. Por primera vez vi la 
verda'dera primavera, la auténti
ca. Los almendros llegaban ro
zando con sus ramas hasta lus 
persianas. Era como un inespe
rado niilagro en aquel mes, en 
que toda. Europa está aún cu
bierta de nieblas y fríos.

Díaz-Falcón había ya gustado 
del veneno mallorquín. Después 
de la primera vino la segunda, 
que fue la definitiva; desuués de 
la segunda viniere^ hasta cator
ce veces más. Estancias varia
das, pero que nunca bajaban del 
medio año de duración,* La más 
prolongada, la última: cerca de 
tres.

CINGQ LIBROS BN FO
COS AÑOS

Si exceptuamos el primer, titu
lo, «Una palmera cutre los hie
los» (que se publicó como folle- 

' <.ón de EL ESPAÑOL de la prime
ra época), puede apreciarse que

la labor literaria de Diaz-toda

Kl escritor, en la época en que fue a Mallorca por primera

Falcón ha sido irspirada por Ma
llorca. Veamos si no los títulos: 
«El poder de las guapas», «Cuan
do el amor dejó la isla», «Un 
mar de tierra» y, más que nin
guna otra, su última producción 
literaria, «Mallorca a paso de no
vio». /

Es una especie de guía litera
ria y sentimental dedicada pre
ferentemente a las parejas tan 
numerosas que marchan a la is
la en viaje de bodas. Un libro 
que ha tenido muy buena acogi
da y que ya se ha traducido al 
inglés. Dato curioso es que el ori
gnal del mismo fué pesado, co-*
mo se hace con todo 
cido, para deducir de 
buena salud

—Lo pesó con 
farmacéutico de 
Lorenzo Cerda: 
su peso, lo que, 

recién ns- 
su peso la

toda seriedad el
Valldemosa 
232 gramos 
a juicio de

don 
fué 
los 
saentendidos, denotaba buena

lud. Los más optimistas pensa
ron que contribuiría a un mun
do mejor. Yo también lo pienso, 
pues tiene su buena dosis de ro
manticismo.

También se dijo dél libro al 
nacer que más bien era un piro., 
po a Mallorca, un largo piropo 
de cerca de 200 páginas. Es el 
propio autor el que define su 
obra última:

—Una verdadera guía para re
cién casados. Sugiriéndoles cómo 
se debe inaugurar una luna de 
miel y qué paisajes y lugares son 
indispensables visitar para que 
ésta sea lo más feliz posible.

VARIAS DEFINICIONES 
DEL AMOR

«Novios y novias, si pensáis ca
sares dentro de unas semanas y 
andáis buscando en los mapas 
una buena luna para pasar, vues
tra luna de miel, yo os recomen- 
daría^ la de Mallorca, pues e.«ta 
luna tiene una especie de «quid 
divino» que hace al viajero ima 
ginár' que fue creada pensando 
en las infinitas parejas de recién 
casados que recorrerían «Mallcr- 
ca a paso de novio»."

Con estas palabras comienza 
el escritor su relato y con ellas 
lo termina. Son pórtico y final 
de una serie de capítulos en los 
cuales se describen los más ca
racterizados paisajes y rincones: 
Cala d’Or, Puerto Pollensa, el 
Torrent de Paréis, Drya, Sóller. 
Fornalutx, Biniaraitx, Cámp de 
Mar, Andraitx. Estalléns, Bañal, 
bufar... Nombres todos sugeren
tes, muchos de ellos de clara fo
nética arábiga, en los cuales la 
isla despliega una sinfonía jo- 
acabada de variedades y bellezas, 
cada cual más sugestiva. Por ca
da uno de estos pequeños pue
blos transitan las parejas de re
cién casados, venidos desde todos' 
los puntos, del globo. El escritor 
ha estudiado los caracteres dé 

• cada cual y tiene un repertorio 
de definiciones, según el amor 
proceda de un país u otro:

—En Mallorca los ingleses lle
van con tanta elegancia la luna ' 
de miel que apenas sé les nota. 

Otra, referida a ’ag alemanas:
—Cuando pasan por la isla es

tas novias de cabellos rubios co 
mq el trigo maduro dejan una 
estela de músicas.

Las definiciones no son a veces 
tan delicadas y tienen un suave 
humor:

—Las suecas son guapas de ca
torce pisos y, por, consiguieuts, 
muy difíciles de dominar, puesto 
que esos rascacielos de belleza 
producen vértigo. Aún a pesar 
ello el conde de Kryserling decía 
que a los españole s¡ les conviene 

, casarse con las nórdicas; porque 
la descendencia sale fuerte e in
teligente a la vez.

UNA CIUDAD FUTIRA Y 
AGRADABLE

Díaz-Falcón, en el libro «Ma
llorca a paso de novio», no se li
mita a dar consejos para gozar 
más ampliamente del paisaje. 
Aporta otra idea que lleva cami
no de convertirse pronto en rea
lidad: la creación de una ciudad 
especial, no por su configuración, 
extensión, grandeza o bellezas. 
Lo preciado de là nueva urbani
zación seria algo tan ineodstente 
ya en las ciudades como es el si
lencio, Sí, el silencio, la ausencia 
de ruidos molestos que tantas 

1 mentes trastorna o altera en las 
grandes aglomeraciones urbanas.
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AJ principio sólo fue una fanta- f ■^
sía que el escritor confió a las 
páginas de la revista madrileña 
tí^tras», pero más tarde la ¡dea 
se concretó:

—Hará unos dos años, los se
ñores Falconer y Fiol, mallor
quines, vinieron a visitarme a mi 
hotel. Habían leído la informa
ción y venían a comunicarme 
que deseaban convertir en reali
dad mi fantástico proyecto. Ya 
tenían los terrenos con un bello 
nombre: Porto Petro.

La noticia ya se había divul
gado por varias emisoras y agen
cias de noticias extranjeras, y la 
<Colonia del Silencio» era famo
sa antes de nacer a la realidad 
Los dueño» de los terrenos reci
bieron cartas sin cesar pidiendo 
condiciones y precios de las par
celas. También queriendo saber 
qué se podría hacer y qué esta
ría pronibido allí. \

—Se podrá hacer todo lo que 
hace un ser civilizado. El capítu
lo de las prohibiciones es má.s 
concreto; gritar, hablar a voces, 
emborracharse estrepitosamente, 
colores chillones, literatura tris
te.

No se trataba*sólo de una bro
ma o sueño irrealizable: estaba 
muy pensado, y con el apoyo tic 
textos ,y pensamientos tan ¿ utori- 
zados como el de Pio 301, el cual 
<ííio que el silencio nos ayuda a 
penetrar en esferas más elevadas 
y a escuchar la misteriosa voz ao 
Dios,

W

ADEMAS, EL SANATó- i 
RIO DE EUROPA

Pero no hay que confundirse. 
Mallorca no es sólo el lugar ideal 
para un viaje de recién casado.s: 
en toda época del año es además 
el sanatorio de Europa. Díaz- 
Falcón ha podido cerciorarse 
Wen,
“Allí se curan todas las enfer

medades del cuerpo y, sobre to
do, las mentales. Porque así co
mo dicen que al desembarcar en 
esta 481a los animales venenosos 
pierden el veneno, al venir a ePa 
iM que llegaron con manías u 
otras anormalidades de la men
te,- las van perdiendo gradual
mente al contacto benéfico de es
te clima y este paisaje.

Es de sobra conocido el bené- 
nco poder sedante del «fin de se- 
mana» pasado en el campo o en 
otea localidad diferente de la há- Wtual.

| —Mallorca es algo más que el 
i «Mi de semana»: es el «fin de 

viaa» de muchas gentes. Ya Una- 
muno dijo que ésta era isla ideal 
^a envejecer despacio. Ahora 
muchas parejas de ancianos vie- 

1 nen aquí a apurar despacio sú 
nn ° ^1 ^®*®* encontrándose con 
«j x®®®®^® s^ipíemento, gracias 1 «1 ® tranquilidad y el sosiego. Uh 1 ’^*®. ^®® ^®ta en medio del1 j”®®®®i ®^ «1 cual hay que1 ®®® silencio obligatorio1 en todo sanatorio.1 na , *^®^ sanatorio no es ningu- 1 oln™®®®" literaria: hay quien1 ?®® a^i'ededor de treinta o1 mn ^^"“^ neurastenias se cu- I ^ozV ®®® ®® Mallorca. Perck no 1 Info^® ® ^®® enfermos a quienes1 .1Í®® defender ese privilegio.1 fenj quienes más interesa de- 1 «K!?® ®S» ^®® parejas de ena-1 ®*® silencio y sin cal-1 “«no hay amor posible.

UNOS ZAPATOS CRU- 
JISNTSS TUVIERON LA

CULPA
En ((Mallorca a paso de novio» 

el autor ha escrito cómo le sur
gió la idea de fundar la «Colonia 
del Silencio». Fue al llegar al h'o- 
tel de Validemosa con unos za-
patos recién comprados que cru
jían con ese lastimero y carácte- ----- --------- -------  —
rístlco sonido que a veces, y no ®^ libro cómo todos los silencios 
se sabe por qué, hac¿^ el ."calzado. '

El escritor marchó por los pa
sillos a su cuarto sin preocupar- 
se. Era la hora de la siesta en
una calma tarde de verano. No 
todos dormían, pero sí todos 
oyeron el desagradable crujir.

«...supe después con asombro 
que con ellos había cortado sólo 
en unos segundos la inspiración 
de una pintora sueca, de una es- 
crltoria danesa y la siesta de un 
intelectual español. Entonces 
pensé que el ruido era el enemi
go número uno dé la cultura y 
de la salud y que mis zapatos en 
tan breves segundos habían sido 
capaces de interrumpir trabajo 
y sueño...»

Federico Díaz I''ulcón, j)a- 
seando en el tij>ico carrito 
maHoríjuín, jior las carrete 

ras do Mallorca

Si Mallorca ha sido siempre 
bella, a sua encantos naturales 
unirá pronto el de contar entre . 
sus caseríos uno singular: el st* ’• 
lencioso. Díaz-Falcón aclara en 

» no son iguales: *
—Hay un silencio blanco que 

es el silencio del Polo Norte y el 
silencio de Ía nieve; el silencio 
vasco es verde; el de Castilla, 
amarillo, y el de Portó. Petro ea
azul y templado, es decir, el si
lencio exacto.

Ya lo saben ustedes: si van a 
Mallorca a «paso de novio» tie
nen muchas probabilidades de 
quedar retenidos para siempre, 
sobre todo si llegan hasta la «Co
lonia del Silencio», lo asegura 
Díaz-Falcón, que quedó" preso 
para siempre en la más bella 
agradable y luminosa prisión que 
uno pueda imaginar.

J. BONET
Pág. 49.—EL ESPAÑOLMCD 2022-L5



S^%5i8

ií>i¿í>

montos disponibles

\ la. r/qnií^rdíi^ un superinen'iido nióxil 
un tÍTnii-n \ij;iln una 

ducx'ión avú-nla

A QUEL consejo de don Quijo- 
te a Sancho cuando iba a ser 

éste gobernador de que cuidase

,^* V**ÿ

SOBRE LOS 
ALIMENTOS
Jornadas técnicas y 
sanitarias en Madrid
Tema general;
Tipificación de los 
pecursos nutritivos
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mucho de los «mantenltnlentos» 
siçue en toda su actualidad en 
el arte de procurar el bien co
mún, aunque modernamente no 
son sólo los «mantenimientos» en 
si lo que es preciso atender en 
toda sociedad bien organizada, 
sino toda una serie de aspectos 
que con ellos se relacionan.

De esto acaba de tratarse en 
las Jornadas sobre la Alimenta
ción, organizadas por el Ministe
rio de Comercio, en laa ’que se ha 
hablado fundamentalmente de la 
tipificación de los alimentos en 
el aspecto industrial, sanitario y 
de la producción agropecuaria.

Un problema antiguo abordado 
con soluciones modernas porque 
ya dijo Buda que «el hambre y 
el amor constituyen el motor de 
la historia humanas.-

LO QUE EL HAMBRE 
SE LLEVO

determinante histórico no es co
sa de que lo estudiemos en este 
momento aquí, con sus aspectos 
muy personalizados, pero conste 
la evidencia de que muchas ve
ces las grandes «hambres- histó
ricas» desviaron la línea del 
acontecer en el mundo. Ya que el 
hambre general y multitudinaria 
ha sido sobrellevada con mucha 
menos resignación, individual y 
colectiva, que la peste, considera
da—esta uitlma—durante ““slglM 
como una fuerza mayor con la 
que muy poco se podía hacer en 
contra; corno si las grandes pes
tes fueran algo así como Un ine
vitable terremoto de desolación 
y de muerte.

Pero las hambres europeas^m- 
cluídas las ,de le guerra dé los 
den Años que casl^borraron del 
mapa de Europa las escuelas 7 
toda preocupación por el arte y 
la cultura—resultan pequeñas s 
las comparamos con el azote del 
hambre en el gran-espacio asió* 
tico. Solamente en don años, der 
de 1876 a 1876? la iSála 'perdió 
cinco millonea de habitante* Lo que el amor haya tenido de

muertos de inanición, y China 
nés de nueve millones. De esto 
hace bastante menos de un siglo.

Y AUN ES AMENAZA

Ue la inestabilidad emocional 
las masas hambrientas han 

hablado sociólogos y* médicos lo 
sufioienté para demostrar de una 
manera científica la' poderosa 
carga revolucionaria que está dc- 
te^lnada por la desnutrieito. 

segunda mitad del si
glo XX la plaga del hambre ame- 
hsm todavía a extensas regiones 

mapa mundial, aunque en los 
URliMos cinco años la* producción 
mundial de alimentos ha aumea- 
«do en un 30 por 100, mientras 

la población del globo sola- 
mm^te quedó incrementada en 
w 18 por 100, lo que quiere de- 
w que—al menos en teoría—«a- 

habitante del planeta dispo- 
^deunUporlOOmásdeall- 

^^^P®^ ma primer lugar, 
miedos de Malthus y sus después en América del Norte y 

•"guidores no van por el camino luego en la U. R. S, S. El ame- 
ee confirmarse, ya .que los ali- rlcano medio gasta un 30 por

aumentan. 100 de su salario en alimentos, 
mucho más rápidamente que el mientras que el francés medio 
numero de bocas a llenar. No gasta el 55 por 100 de lo ou« ra-
obstante, existe una notable des
proporción en el orden distributi
vo, y ahí está uno de los proble
mas que más preocupan actual
mente a los expertos de la F. A. O. 
Be da el meo de que la Europa 
occidental, que tiene solamente 
un 3 por 11X1 de la superficie del 
mundo, produce ella sola el 30 
por 100 de 108' alimentos mun
diales. » /

Esta certeza tiene que alegrar
nos corno miembros del occiden
te europeo. España está en el 
área de la abundancia alimen- 
tlcla.

TRES CUARTOS DE 
LA DESPENSA

Según datos da la F. A. O., las 
tres cuartas partes de la despen
sa mundial es consumida en el

gasta el 55 por 100 de lo que ge* 
na y el inglés el 36 por 100.

Pero más que de cuestiones 
cuantitativas, se ha tratado de la 
tlpifioaclón y de problemas cuali
tativos en las Jornadas sobre la 
Alimentación que con tanta al> 
tura expoeitivei, documentación e 
interés público acaban de cele
brarse en Madrid.

No ha sido un congreso ni una 
aaambleuLno ha habido en esas 
Jomadas comunioaoionee ni po
nencias, sino que el numeroso 
pÚbUeo asistente al salón de ae- 
toi del Instituto Nacional de Pre
visión estuvo en unas sesiones 
expositivas en las que distintos 
eoníeren el antes tratarón desde 
un ángulo diferente la tipifica
ción de loe alimentos >y los pro
blemas económicos, sociales, de 
sanidad e incluso de paleología 
pública que le van imptieitcé.

Si fin de esas Jornadas ha sido 
—-según dijo en el acto de aper
tura el comisario general de 
Abastecimientos, señor Pérez y
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g^eneral <hEl comisarin 
apcrlura de I

de
Alimenlación, ceh-brailas 

en Madrid

Ruiz Salcedo—el examinar la an* 
alimenticia entuai coyuntura ------  

nuestro país, comparativamente 
con la mundial.

DE DISTINTOS ANGULOS

■Para examinar el problema ge
neral es preciso hacerlo desde 
distintos Angulos en una proyec
ción vertical que comprende el 
sector importantísimo que va 
desde la producción agropecuar 
ria, pasando por la industria 
transformadora, hasta el amplio 
comercio de la alimentación y 
las industrias y Servicios subsi
diarios.

Desde otro punto de vista, una 
proyección horizontal define el 
problema en,su aspecto técnico 
por la investigación, la vigilan
cia sanitaria de la calidad de los 

A alimentos y, por otra parte, por 
su desarrollo diario en cuanto a 
volumen y precios.

La resultente de todos estos 
factores define el problema ali
menticio como de bien común, en 
el que la presencia del Estado es 
una exigencia natural para ga
rantía de la población.

Pero la medida en que el Esta* 
do actúa está determinada por la 
coyuntura económica y aai va 
desde un extremo de Interven-

cil. Sólo 1a reagrupación de pe
queñas empresas para formar 
otras de tamaño mediano puede 
resolver el problema económico 
de las empresas minúsculas al 
mismo tiempo que frenar la prt- 
ponderanda excesiva de las em
presas que tienden al monopolio. 

O sea, que la tipificación de la 
industria alimenticia necesita 
(domo lo necesitan también otros 
muchos sectores de la Industria) 
un conjunto de ^medidas que ha
ga posible la formación de ese 
gran núcleo de empresas de ta
maño m e d i a n o, que a su vez 
harán posible, más fácilmente, 
la tipificación deseada.

Además es preciso enfrentarse 
en España con la modificación de 
los circuitos de comercio inte
rior y la de estructura de me^ 
codos.

Estas conferencias, que han te
nido lugar en los días 25, 26 y 
27 de enero han llenado comple
tamente el salón de sesiones de 
un público interesado en estos 
temas tratados con la altura de 
cáte¿^ universitaria.

EN EL ORDEN SANITARIO 

La segunda conferencia ha co
rrido a cargo del director gene
ral de Sanidad, doctor García Or. 
coyen, quien pasa a estudiar la 
intima relación de la sanidad 
con la producción, industrializa- 
ción y distribución de los alimen
tos, en el tema «Concepto sani
tario de la tipificación de los ali
mentos».

Para atender al suministro na-
clonal de carne es preciso im
portar di^ mil toneladas anua
les. .

El consumo de carne «per cá
pita» ea en España de dieciocho 
kilos, lo que no es una muy Ne
vada cantidad. Esta posible de
ficiencia es compensada por un 
consumo de pescado que llega a 
setecientas mil toneladas anua
les, de las que un 60 por 100 ae 
consume en fresco y el resto en 
conservas, salazones y semifresco.

Un muy destacado lugar ocu
pa el consumo ^de leche en la 
alimentación, muy especialmente 
en las primeras edades y como 
alimentó de los enfermos.

Actualmente no es siempre 
muy satisfactorio el estado sani
tario de la leche. A veces falta 
higiene en el ordeño, así como una 
buena estabulación, transporte y 
manipulación de la leche. El m- 
rector general de Sanidad ha di
cho también que se ha compré 
hado que en un centímetro cú
bico de leche se pueden encon
trar hasta treinta millonea de 

ción absoluta en periodos de es* 
cases hasta una presencia mini
ma en periodos de Ubre compe
tencia. Una presencia minima 
que es más bien una función co
ordinadora entre los intereses 
privados y los públicos.

CONCENTRACION DE PE
QUEÑAS EMPRESAS

Sisas han sido, en resumen, las 
palabras de apertura a las que 
ha seguido una conferencia so
bre «La tipificación y la indus
tria de la alimentación»,, a cargo 
de don Mariano Rojas, vicesecre
tario nacional de Ordenación 
Económica.

gérmenes.
Be preciso conocer con nw 

precisión el estado de, alimenta
ción y nutrición del país por meLos problemas de tipificación ción y nutrición del país por n^ 

de los productos alimenticios tie- dio de encues^ 
nen para su soluclóh un aspecto tudlos de nutrición 
económico, otro técnico y la ne dirigidos a diversas áreas ge^ 

- • - fions o a determinados grupw
vulnerables. Solamente' con es» 
base previa de conocimientos 
demos planear una política sil-

cesldad de corregir ciertos de
fectos estructurales de la indus
tria como los de renovación del 
utillaje, lo que lleva consigo un 
claro problema flnanélero.

Existen, además^ en algunos 
sectores una tendencia al mono

mentioia para el futuro.
HACIA UN CODIGO D^ 

LA AUMENTACIONpolio que es preciso vigilar para 
que no se convierta en un proble
ma grave. Y existe una atomi
zación excesiva de pequeñas em
presas cuya subsistencia eoonó. aispoiwnuiys u« u-ii t’-íe

mica v técnlcosanlterla es difí- alimentación en el que los. air

Una condición previa para e^ 
te politica sanitaria exige Q^e 
dispongamos de un código de >®
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Las modernas léciiiras de disposición de alimentos se \en en los snpermer«'ados

mentos se definan por su com- 
posiclótt y calidad, atendiendo a 
te regulación sanitaria de la 00- 
rrespondiente industria, asi oocno 
para determinar las prácticas, 
manipulaciones y aditivos permi
sibles y que no sean perjudicia
les pera el consumidor.

da tipificación y la produc
ción agropecuaria» es*el titulo de 
la tercera conferencia y en la 
que don Gabriel Bomás Urcullü. 
vlcepresldento del lnstituto Na* 
clonal de Investigaciones Agronó
micas, dice que al pensar en la 
neceddad de una tipificación 00- 
tacroiar de los alimentos ha de 
censtderarse como premisa obli

gada la tipificación de las varie
dades cultivadas de productos 
agrícolas y de rasas de ganado, 
base tinas y otras de la aumen
tación humana.^

En los últimos quince años se 
han toreado servloloe y centros 
que colaboran no sólo a la ma- 
yor eficaoia de la mejora agri
cole y ganadera, así corno han 
establecido una garantía en la 
aplicación de Sos productos se
lectos.

Kay* que resaltar esencialmen
te la creación del Instituto Na* 
Cional para la Producción de Se- 
milVas Selectas en abril de 1947 
y del Registro de Variedades de

Plantas del Instituto Nacional 
de Investigaciones Agronómicas 
en la misma fecha; la Junta 
Coordinadora de la Mejora G^ 
nadera, en octubre de 1868, y el 
Instituto da Inseminación Arti
ficial, en septiembre de 1947.

Xa creación del instituto Na* 
olonál para la Producción de Se- 
mlllaa Selectas marca una pre
ocupación por las cali dades de 
los productos agrícolas, garanti; 
«ándose las de las simientes y 
estimulando la actuación de las 
empresas privadas en la produc
ción de semilla selecta^ siempre 
bajo la vigilancia y orientacio
nes de dicho Instituto.
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In vestitae Ión «le visœras en el ganiwlo Ham flcado

PABA ESPAÍíA Y EUROPA cendencias y sus caracteristioas 
individuales con sumo cuidado,

tas y del ganado.
Al presentar ahora e« esta la-

El Registro de Variedades de 
Plantas del I. N. 1. A. acometo 
desde marzo de 1958 la labor de 
delimitación y descripción de va-

saliendo además al paso de los 
comunes peligros del contagio de 
enfermedades importantes, han 
logrado, en suma, elevar extra» 
ordinariamente la eficacia de to
da la labor de mejora de plan

riedadea cultivadas de las espe
cies vegetales de mayor interés 
en nuestra economía. Impulsando 
además el esfuerzo 1 nvestígador . - ^  --------- y-v,- ” -. v „ -
de empresas e individuos m^lan- bor debemos detallar, fundon^n- 
te la protección do los obtonto- , talmente, cuanto se refiereal Re- 

gistro de Variedades de Plantas 
y a los trabajos que conducen 
dead* hace años a la posible ela* 
boración de un «Codex Alimen»

res.
La Junta Coordinadora de la 

Mejora Ganadera al determinar 
para cada especie ganadera las 
razas de mayor interés para su 
explotación *^en nuestro paH es
tudiando después cada raza bajo 
la dirección de un técnico espe
cializado; orientando las impor
taciones de progenitorea selectos 
y dirigiendo en suma la mejora 
de la ganadería; y el Instituto 
de Inseminación artificial con 
sus Centros distribuidos por to
da España, prc^rcionando cui
dadosamente el material fecun-

la doble vertiente de lo nacional 
y de la participación española en 
la coyuntura alimenticia del 

___________ ____ mundo en la que. estemos ImpU- 
da-te de origen conocido en tn- codos, porque asi como en sáni- 
dhlduos estudiados, en sus as- dad no puede ya seguirse la vieja

tarius Europeua».
O sea, que en las Jornadas 

sobre la Alimentación de los 
problemas alimenticios españoles 
se ha saltado, con frecuencia, a 
las cuestiones europeas y aun 
mundiales.

Las Jornadas han tenido, pues.

política alalacionista de las cus* ■ 
rentcnaa y cordones de segurl- ■ 
dad, sino que Un foco de eplue- ■ 
mía en las antípodas nos puede ■ 
amenazar rápidamente, debido o ■ 
los modernos medios de tran>* ■ 
porte.’ Asi un problema de ham- ■ 
bre o de desnutrición en cual- ■ 
quler zona de la Tierra tiene flus ■ 
mover nuestra solidaridad huiM- ■ 
pitaría e incluso nuestro interés ■ 
egoista de que la falta de wr ■ 
montos en grandes contingente* ■ 
de personas pueda llegar a eons ■ 
tltuir un peligro sanitario, social ■ 
y aún politico quo llegue a^a»* 1 
nozamos directamente. . I

SÍ como digo Buda «El hanww ■ 
y el amor constituyen el mow ■ 
de la historia humana»; 1 
quiere decir que son parte# co^ ■ 
plementarlas en las que as 1^ ■ 
olso que el amor solidario oe^ ■ 
hombres tteutralice los I^ií^ ■ 
del hambre y de la outrtwjj | 
fidente. Solamente asi d teónev ■ 
motor de tartas cosas puede * ■ 

■ per su verdadera fuerza poswv ■ 
an el equilibrio de fuera^. ■

F. COSTA TOREO ■

EL ESPAÑOL.—Pig. 5<
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Una tarde triunfal de (’hleuelo U Luirar, la ni aza de Loerruña

Chicuelo lI dobla

su entre-

LA FIESTA PIERDE UN ESPADA

EL TOREO NO «FORISTA» PERO HORRADO DE
CHICUELO II

AMAICA es luminosa como son las glorias de matadores 
las corridas de feria de las cuando salen a hombros de las

azas de tronío. El aeródromo aficiones sugestionadas, 
de la bahía de Mondego, de arn- — -Era Jueves, 21 de enero. Jueves 
pilas pistas, tiene los horizontes como los carteles de postín: co 
dcspe,1ados. como despejadas son mo cuando la muerto

tiene en acariciar las puntas do.
radas de los alamares toreros. 

Los altavoces del aeropuerto
de la bahía de Mondego, en Ja
maica. habían ya anunciado la
próxima turna de tierra del avión
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EL DUELO DE ALBACETE

ron
tos

nadas.

de la Compañía • Avianca que 
procedía de Miami. Primero fue 
un punto brillante en el cielo- 
lúeso, aéreamente,, definió sú 
forma; después colocó en 
elôn el tren de aterrizaje, y co. 
menzó a descender. Nada hacía 
suponer la catástrofe.
'Pero el destinó, a veces, 

escritas sus páginas con ‘ 
detragedia.

Y llegó la tragedia.
Por los teletipos de las agen

das mundiales de información 
corrió la noticia:

(Urgente.) El diestro españ 
Chicuelo 11 ha muerto en un ac 
cidente de aviación. Acompañado 
de sU hermano Ricardo y del pi. 
cador José Díaz, se trasladaba 
de Nueva York a Colombia, don
de tenía que cumplir varios con
tratos. El avión siniestrado per
tenecía a la Com pa ñía Avían cu 
y quedó completamente destroza
do por las llamas que se produ
jeron al eatrellarse contra el 
suelo. '
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Al parecer, Manuel Jiménez y 
sus acompañantes podían habar 
realizado el vuelo directo desde 
Madrid, pero prefirieron hacerb 
vía Nueva York para adquirir 
en esta ciudad unas piezas de 
recambio para un automóvil.

^-•^ personalidad de los tres es 
pañoles que han perecido en est 
accidente pudo ser comprobada 
por los pasaportes. En ellos se da 
ms nombres de Manuel Jiménez, 
corno domiciliado en la calle de 
Francisco Jareño, número 11, Al
bacete; Ricardo Jiménez, calle 
de la Feria, número 7, también 
de Albacete, y José Díaz, en -a 

Núñez de Arce, número 
15, Madrid.

^gunos testigos presencial es 
íl accidente declaran que el 

avión parecía haberse incendia
do ya antes de ir a estrellarse en 
ha pista, ;pero este extremo no ha 
sido confirmado por la Compa
ñía, El accidente se’ produjo 
cup,ndo ei avión trataba de ate
rrizar, Los primeros Informes 

<*« ««e habían pe- 
recido 38 personas, y otras siete, 
heridas. El aparato, que proce
día de Miami se estrelló a la vis
ta de las personas que esperaten 
en el aeropuerto.”

Por Albacete, por Madrid, por 
103 círculos y los corrillos tauri-
nos. la noticia corrió como re
guero de pólvora prendida

Las peñas taurinas suspendie- 
en señal de due lo, sus ac- 
los toreros, los aficionado.?, 

los amigos testimoniaron a la
familia su pe'aar. Manuel Jimé
nez “Ohicuelo 11” había muerto y 
no por asta de toro; él, tan he 
rolco, tan valiente, que nunca 
tuvo miedo a los peligros escon
didos, pero ciertos, de -las cor

Pero ha sido quizá Albacete, 
patria chica de coratón de] tore
ro infortunado,, donde ei dolor

. general fue más profundo.
A las nueve y media de ,1a no

che, aproximadamente, la emi
sora- Radio Albacete lanzó la no-
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ticia de que Ohicuelo II y su 
hermano Ricardo, a quienes 
acompañaba también el picador 
pepe Díaz, de la cuadrilla del 
diestro, habían fallecido en el ac
cidente del avión caído en Ja- 

recido, porque tú lo mereciste, 
te hizo figura.

TOROS DE CARLOS NU
NEZ EN LA ALTERNA 

TIVA
malea. ~

2^j principio—sigue contando 
Antonio Molina, corresponsal del 
diario “Pueblo” en la. capital al
baceteña—todos se resistían a 
creer en el lamentable suceso, y 
todo el mundo estaba pendiente 
con ansiedad dramática de la In. 
formación que dio Radio Nacio
nal de España. Dos mlnut<» an- ____  ______ ____ ___ ____
tes de conocerse la tragedia “Chicuelo”. La coincidencia del 
charlábamos en el bar Los Co
rrales con el hermano pequeño, 
el novillero Ohicuelo IU. El afi
cionado don José López nos ha
bía dado la Ingrata noticia a unos 
metros del hermano, en la ba. 
rra del bar. Volvimos a charlar 
con el espada,- preguntándole 
nuevas sobre el viaje a Améri- - . . .
ca de Ohicuelo 11, pero no sabía « partir de este momento ©1 por- 
nada. Debió notar nuestra emo- ’“ --•-"’-'”
clón y salló preolpltadamente del 
establecimiento. A los pocos me
tros. en la calle, un amigo suyo 
le daba la Infausta nueva. Chi
cuelo 111 corrió a casa de sus

Son ahora, en su muerte, los 
biógrafos' taurinos los que ha- 
blan ;

“Manuel Jiménez—dice Rubie
ra—no tenía ascendencia taurú 
na. Otro Manuel Jiménez había 
existido en el toreo; un torero de 
gran toreo sevillano, que había 
hecho famoso el seudónimo de

nombre y del apellido hizo que' 
algunos amigos aconsejasen al 
de Albacete adoptase el “Ohicue
lo II”. De Albacete salló para Se
villa la petición de permiso y de 
Sevilla llegó la autorización. Obn- 
vertido ya en Manqel Jiménez 
“Ohicuelo IT’, se presentó eri 
Madrid ©1 12 de julio de 1953, ÿ

venir sé despejó para adquirir
los más brillantes fulgores el 16 
de agosto dei mismo año, tam
bién en Madrid. En la primera 
corrida Ohicuelo II impresionó a 
los espectadores, con sus alardes

hermanos, que se encontraban 
en nuestra ciudad, y salieron in
mediatamente hacia Madrid, 
donde habían quedado la madre 
y la hermana pequeña, tras de 
despedir al Infortunado espada 
en el aeropuerto' de 'Barajas,”

Albacete entero hizo suyo el 
dolor, porque Ohicuelo 11 era, a 
pesar de no haber nacido en la 
ciudad, como si fuese de la ciu
dad. '

LA EPOCA DURA DE LAS J 
CAPEAS

En ia serie de biografías que 
EL ESPAÑOL ha venido publi
cando sobre matadores españo
les de toros y novillos, una de las 
primeras fue la de Ohicuelo II. 
Fuimos a verle, en un corto des
canso de la temporada, a un ho
telito de Miraflores de la Sierra, 
a pocos kilómetros de Madrid. 
Allí tenía a su madre y a sus 
hermanos, pequeños algunos, 
otros que querían ser toreros co. 
mo él; allí estaba su hermano RU 
oardo, paterno y entrañable com- 
patero que ahora, con Manuel, 
ha perdido también la vida en el 
trágico día del aeropuerto ja
maiquino.

, Manuel Jiménez entonces nos 
füe contando su vida. Fecha por 
fecha, corrida por corrida, sin 
fallarle en absoluto la memoria. 
Cómo si la tuviese escrita en 
aquel pequeño cuaderno que con
servaba con la historia dura y 
difícil de los primeros tiem pos.

Nos contaba sus andanzas de 
pueblo en -pueblo, de capea en 
capea, para “reunir Un dinero 
corn el que tener a su madre co
mo una reina”.

Nacido el 16 de julio de 1026 
en Infesta, Cuenca, desde los 
siete años vivió en Albacete. Y 
desde los veinte hasta bien en
trados los veinticinco, el toro 
grande, cornalón y morucho, 
por los pueblos de La Mancha.

En Pedroñeras, Cuenca,' viste 
per primera vez el traje de luce.'».

—La gente, al principio, de i 
verme tan pequeño, se reía; des
pués, se compadecía, y luego, me 
é-Plaudía. .

Y más tarde. Chicuelo desapa- J

de inimaginable valor. En la se
gunda el público volvió a ver el 
Váior qúe ^tenazabp las gargan
tas, pero también detalles de 
gran torero, A esta corrida vino 
Chicuelo II de manera fortuita: 
estaba-an un ciado un manca ma
no entre Miguel Hortas y Victo- 
riano Posada, pero pocos días 
antes Os'! festejo Hortas resultó 
herido La sustitución, le valió a ■ 
Ohicuelo II salir a hombros y al
canzar una fama que de manera 
meteórica le elevó a los prime
ros puestos de la torería. Los 
éxitos se fueron encadenando y 
tomó la alternativa el mismo año 

. en Valencia, el 24 de octubre, de 
manos dé Domingo Ortega, para 
ir así a América como matador 
de toros.. En la feria de San Isi
dro del año siguiente el 17 de 
mayo, confirmó la alternativa en 
Madrid, con Jumlllano como pa- 
drliío y Pedrés de testigo. En oo- 

. rrales, toros de don Carlos Nú
ñez.”

EL TOREO NO “PURIS
TA” PERO HONRADO DE 

CHICUELO 11

-U' ^

1. ’ Ji'**

. RiSÈJifcâàSïà'k jMM^iM^¿AÜjC

‘tir

No fue el toreo de Ohicuelo II

.A

(Tua estampa repetida nim bas víH-es en la historia de Mamiel 
.liménez: la xuelta al nnalo con los trofeos conseguidos
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Película de varios momentos laurinos del infortunado espada. Su toreo personal y su dex-isinn 
a la hora de Ia espada

de ese clásico sentido que man
dan los cánones de la más_ orto- 
doxa tauromaquia. Pero fue en
tregado, generoso y, sobre todo, 
honrado.

Crecido en el ambiente taurino 
de los Montero y Pedrés, Chicue
lo adoptó para sí aquellos estilos 
innovadores o “moderilstas”, pe
ro inmensos en un e^olco e In. 

• mutable valor. Valor pensando 
sólo en el toro.

El mismo contaba que los corn- 
pañeros, en broma, le llamaban 
“Ratón”, y que en la puerta de 
cuadrillas, antes de hacer ei pe
seülo. solían décirle:

—¡Qué, Ratón! ¿Qué 
hoy para apretarte?

Cuenta Juan León 
cuelo 11 nunca exigió

nos traes

que Cht- 
otra cosa

que no fuese dinero. No le im
portaba 4ue fuesen unos toros u 
otros toros, unos com;pañeros u 
otros compañeros. La cuestión 
era torear y ganar dinero. Pero 
el tiempo no pasaba en vano y .

. Chicuelo aprendía cosas. Chlcue-, ve usted, pues ahora que me .em- 
lo sabía muy bien lo.que podía plezan a decir que corro bien la 
hacer con los toros; cuando lo co. mano y qué mando y todas esas 
■glan no era por Ignorancia, era cosas que me habría gustado que 
por pundonor y acaso por aque- me dijeran antes, voy a retlrar- 
11a confianza que él había adqui- me.”

rido a fuerza de aparatosas co
gidas, de ¡as que sólo sacaba sus 
trajes hechos jirones. Su mayor 
ilusión era alternar con figuras 
para triunfar entre las figuras y 
que alguien reconociera que to
reaba bien, que era algo más que 
valiente.

“En el año 57 alcanzó Chicuelo 

y dejando para su madre , y 9“ 
familia, no ya los cien mil du
ros de los* «pensamientos ai prln- 

uno-de sus sueños Íervlentes: to., f?,^-,Æ% "“J°íXelS‘u.“ 
rear con Litrl y Chamaco, dos, te ealeula en más de treinta m
valientes como él. situados a la 
sazón en la cúspide de la fama 
torera. Fue en Ouenca. Parecían 
tres novilleros hambrientos. Los 
tres fueron desnudados por los 
toros. Al final de la corrida los
trajes de luces no eran tales, 
eran un desordenado .conjunto de 
harapos. Los tres triunfaron. ___
Chlouelo comenzaba a tener afl- una Innata y entrañable bondad 
clón, rabiosa afición, aunque pre- para con todos, pero especial- 
ci’samente aquel año sufriera en---- *- -----  — ......-n«o fnrfiri-
Zaragoza su primera grave heri
da. Y fue meses después en Má
laga, después de una Feria triun
fal, cuando me dijo un día: “Ya

TREINTA Y ClfATRO AÑO^ 
TREINTA MILLONES DE 

PESETAS
Chicuelo n áe ha Ido ùe esta 

vida a los treinia y cuatro años

llenes de pesetas.
Ausente de los ruedos españo

les en 1958, reapareció en la tem
porada pasada y tenía proyectos 
de hacér una completísima en vi 
presente.

Chicuelo JI estaba ahora en 1® 
sazón, en la plenitud de su an- 
clón y de sus conocimientos. AH' 
ci6n y profesión' enlazados en
pCX*4€* WWi* VWWW»> ¿yw* •* 

mente para con aquellos toreri- 
110s de capeas que, como él un 
día, sueñan con la fama y ®1 “‘'

'La Siesta ha ^perdido uno o®, 
sus espadas. No el mejor ni e 
número uno ni el siete; P®’'® .® 
uno de los más buenos en la vlou 
y más pundonorosos y honraaos 
en los ruedos.

José María DELEYTO

EL ESPAÑOL.—P^. 88
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Dli CONSEJO U^TERISACION AL 
PARA LOS AUTOMOVILISTAS:

DI S CIP LINA
Las esfadísfícos imponen nuevas fécnicas dei conducír
i A ciudad norteamericana de 5 
L Los Angeles es una corabi- 1 
nación de Chicago y. París, con 
Jovial y palpitante influencia 
hispánica. Por la calle de Olive
ra hay una larga sucesión de 
restaurantes al aire libre, donde 
le come tortilla de patatas, don
de suena la- guitarra y se res
pira perfume de loa naranjos y 
de hierba luisa 7

En la plaza de ese distrito está, 
la antigua capilla de Guadalupe; 
por los alrededorés se extienden 
los talleres de la industria con 
más tradición en la ciudad: las 
cererías. Hay velas de todos los

^ÍINA 
AGHAHI
ATtOO^

colores y formas, desde, las que 1 
valen por encima de las 3.000 1 
pesetas a las que por unos eón- 1 
tiinoG llevan, ante la Imagen la 1 
piadosa constancia de la ofrenda. 1

—Este barrio español es el más 1 
respetado de Los Angeles. Hasta 1 
los coches procuran no atrave- 1 
sarlo para guardar su tranqul- 1 
iWad—aclara un taxista oriundo 1 
de la vecina localidad de San 1 
Bernardino, que se explica en un 1 
melodioso castellano. I

Esa zona es un oasis' enclava- 1 
do dentro de Los Angeles. Un 1 
rincón de sosieto en el área me
tropolitana más extensa del mun
do, con 700 kilómetros cuadra
dos de casas, de autopistas, de 
avenidas y de casas y más casas.

Ia ciudad de Los Angeles, de 
veinte años a esta parte, , ha 
aumentado el número de habi
tantes en tros millones y se ha 
anexionado 40 pueblos vecinos. 
Su caserío se extiende por el lla
no qua va desde los montes de 
San Gabriel al Pacifico, en un 
proceso increíble y fantástico,

—Sin un automóvil no es posi
ble ’desenvolverse por Los An* 

' geles. Los forasteros tienen que 
alquilar un coche, aunque vayan 
a pasar sólo un par dé días.

Como dice bien ei taxista, los 
peatones se sienten perdidos en 
esas incalculables distancias. Los 
autobueses del transporte públi
co son escasos. La ciudad carer 
ce de un centro' comercial dejl- 
mitado. Acudir a una oficina 
puédie sígnificar despíazamlen< 
tos de,más de 30 kilómetros, Ho
llywood, con su vasta superticle. 
es tan sólo un rincón brillante- 
mente Iluminado por gas neón, 
®n Ja parte norte de Los Ange
les.

""La capital está construida 
P®rn los coches. Si un día corta- 

* ^éh el chorro de gasolina, ten- 
crían que rescatar a los habitan
tes con helicópteros.

Lli. urbe es eso: una extraordt- 
>^arla red de magnificas carfete- 
faa. Por Los Angeles pasan las

i iitievas tCf

diario 
Park 
punto

más modernas ’‘motorways’' do nos por el que circulan a 
América. En el corazón de la 400.000 vehículos. Hyde 
ciudad, a pocos metros del Ayun* Comer, el más transitado . 
tamleato, hay un cruce de cami- de Londres .registra el paso de

pi^t M.—EL ESPAÑOL
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100.000 coches diarlamcnte. Con ] 
fundamento se considera aquel ] 
nudo .de comunicaciones de Los 
Angeles como el más concurrido 
de todo el mundo.
' Hoy, esta capital norteameri
cana es conocida universalmente 

CIVILIZACION CRISTIANA
ftíj'l grupo de hombres que 
^ tenemos fe en Europa, 

creemos en Dios, amamos la 
libertad y luchamos por un en- 
tendimÁento de nuestros pue
blos, trabajamos para vigori
zar los principios espirituales 
gue nos san/ comunes.» Con es- 
uu palabras, Jo^ Solís, presi
dente de ia sección española 
del Comité de Defensa de la 
Civilización Cristiana, resumía 
en el acto inaugural del 
II Congreso Internacional de 
la institución el espíritu que 

' anima las jornadas de trabajo
para las que se hau dado cita 
en Madrid ministros y dirigen
tes de numerosos^, poises euro
peos. ■ ,

En la hora que vive el mun^ 
do, cuando son barajadas 
arriesgadamente armas de do
ble filo enmascaradas en las 
palabras ’ de acoexistenciaK' 
^desarmes, epaotos de amis
tada, ^supresión de guerra 
fría», etc., y parece olvidarse 
en ocasiones él atenuado con
tra la auténtica esencia del 
hombre que permanece alerta 
tras el stá^ de acero», mi
nando én ocasiones incluso la 
propia esencia europea, nada 
más oportuno para refrescar 
ideas, pant pulir otra vez y 
afirmar principios, que repa-' 
sar los cristianos da Viejo 
Continente^aquello común qug 

rflflPAAdlL-LPig, W ' . '

por sus autopistas, tanto domo geles son la muestra donde pro. 
por su industria clnematográíl- yectistas y constructores de to
ca o de motores de aviación. Los do el mundo toman datos y coto* 
técnicos en cuestiones de tráfico pulsan experiencias, 
acudem a sus “Freeways” como LA LECCION DE b^i 
a la meca de las .mejores carre- **AUTOBAHNEN"
teras Los cami nos de Los An- El primer preceden nte ^ lu

justifica su razón d^ ^ y 'po
sición en la vida.

Es esta la misión primera 
que persigue eí II Congreso In
ternacional del Comité de De
fensa de la Civilización Cris
tiana, que se ha celebrado en 
la capital de Esparcí: a la par, 
rutas de atxílón para el futu
ro y precisión y cimentaje gn 
las realidades tan/gibles presen
tes. Porque una mera postura 
defensiva, canserwtdora, care
cería prácticamente de voior. 
La cuituna, la civilización eu
ropea, con un denominador co
mún, el Cristianismo, no tiene 
otro sentido —como coopera
ción y com^omiso entre pue
blos de meavtaíidad pareja-- 
que dentro de un enfoque ope
rante, incisivo, dinámico, como 
una gran fuerza proyectada in
tegramente hacia 10 porvenir.

Los hornOres que actualmen
te se dan cita en el salón dé 
sesiones de la Delegación Na
cional de Sindicatos de la ca
pital san precisamente repré
sentantes de una Europa que 
cree y tiene fe en sus desti
nos, en su pasado y en su por
venir esjKranzado. Ellos rigen 
los destinos éeí Comité de De
fensa de la Civilización Cris
tiana porque están inmersos 
en responsabilidades' de lá vida 
politioa, cultural y social de sus 
países, de los pueblos que re

presentan inscritos en el re
cortado perímetro geográfico 
que se extiende desde el Artteo 
al Mediterránieo, desde ál At
lántico a la barrera de som
bras del eteión de aceros.

El viejo solar que hizo posi- 
ble la expansión/ de la cultura 
y de la fe en Cristo por todas 
las tierras y mares dei mundo, 
el rii^cón del entapa donde él 
pensamiento y ei alto concepto 
helénico dei hombre cimentó 
la eSumma Teológicas del san
to de Aquino; el conjunto de 
naciones que, cada una con in
dividualidad propia, ha sabido 
mantener vivo y germinador 
por los siglos, como base de su 
esencia y existencia, la civili- 
zación que tiene por madre el 
Cristianismo, hoy se ha dado 
cita en'' Madrid. Politicos, es- 
ortiores, economistas, sociólo
gos, profesores universitarios, 
representantes de la industria 
y el comercio de toda Europa, 
diplomáticos, numerosas y 
levantes personaOdades de la 
vida europea, hasta un total 
de catorce Delegaciones cofres 
pendientes a otros tantos pia
ses, han trabajado en lampi- 
tal de España para solUDficar 
la unidad espiritual que les ss 
común y traducirías erv unot 
principios que sean primordia
les y con estrategia ofensiva 
ante la amenaza materialista 
del marxismo.

un franja de terreno ajardinado. 
Los' accesos son bastantes limi
tados a lo largo del trazado, se 
evitan los cruces a nivel con 
otras carreteras y se procura el 
alejamiento de los núcleos urba. 
nos. Por vez primera también, 
los ingenieros muestran una es* 
pecial preocupación estética. Con 
ellos trabajan especialistas en el 
arte del paisaje.-

carreteras que cruzan Los An
geles y se extienden por Califor
nia hay que buscarlo en Nueva 
York. Allá por el año 1023 se 
construyó la pista conocida toda
vía como “The Bronx River 
parkway”, a fin dé facilitar el 
acceso a la isla de Manhattan 
desde los barrios residenciales 
que se iban levantando a orillas 
del Hudson,

En la actualidad, este camino 
conserva el fin práctico de los 
primeros días. Por vez primera 
so recogió en aquel proyecto el 
principio de evitar accesos a lo 
largo del trazado, procurando su* 
primer los cruces con otras vías 
De esta manera “The Bronx Ri
ver Parkway” viene a ær como 
un circuito cerrado a la afluen
cia del tráfico que no entre por 
sus puntos extremos. Así se 
acrecienta la capacidad de circu
lación y se facilitan mayores ve
locidades.

Esta obra neoyorquina no atra
jo inicialménte a muchos imi
tadores. El elevado precio de la 
construcción se consideraba co
mo un factor desfavorable. Suce* 
día también que el principio de 
evitar la afluencia de otras vías 
o accesos impedía el uso de la 
carretera a los que habitaban en 
las barriadas abiertas a la auto
pista. Por eso en los nuevos pro
yectos urbanos no se. recogía 
aquella modalidad de caminos.

En Alemania, en los años 
treinta, el país que revoluciona 
la técnica del tránsito automó
vil con la construcción de los 

estétlca y un calculado efecto de 
descanso para la vista del con
ductor. El cemento de puentes 
y viaductos que cruzan sobre las 
autopistas se cubre con vegeta
ción. El sistema de sñallzaclón 
se modifica con grandes rótulos 
que permiten la lectura a dis
tancia y sin disminuir la veloci
dad de marcha^

I.as “autobahnen” germanas 
prueban inmediatamente su uti
lidad y, marcan una nueva parte 
en el transporte rodado por ca
rretera. Su ejemplo cunde por 
Europa y América. La época de 

. las autopistas se ha iniciado.

CALIFORNIA, ALA 
ODRA

“autobahnen”. Lo# ingenieros' la experiencia germana, las ca* 
alemanes buscaron flac! litar el
aumento de velocidad y de ca
pacidad para la circulaoión de 
vehículos de gran tonelaje.

Las autopistas germanas de 
«sa época poseen ya dos calza* 
das, una para cada dirección, 
completamente separadas por

de
ciudad norteamericana 
la»s z\nicles, iluminml.i 

en la noche

ces a nivel. Pero hasta que ter* 
mina la pasada guerra, ningún 
otro país aborda un gran plan 
nacional para la construcción de 
modernas autopistas.

Los norteamericanos son los 
primeros en llevar à la práctica 
las nuevas orientaciones. En los 
Estados de Pensilvania y Nueva

En las autopistas alemanas no 
hay árboles plantados junto a 
las cunetas. Se evita asi la sen- .
sación de mareo que causan los Jersey, la Iniciativa privada cons- 
troncos cuando se circula a truye carreteras según las últi- 
grandes velocidades. Las masas mas técnicas; para compensar 
verdes se distribuyen a distan- los cuantiosos desembolsos exigí** 
ela de las carreteras, buscando la dos por esas obras se implanta

el sistema de peaje. 
Las tasas se cobran a Id entra*

La primera repercusión de las 
“autobahnen" es el ensancha
miento de las calzadas. Antes de

treteras tenían una anchura me» 
día de unos 24 metros para leí 
dos direcciones de marcha. Dés* 
pués se considera como Indispen* 
sable que tengan un promedio 
de 54 metros. Impera también la 
tendencia a disminuir los acce* 
sos ár la pista, evitando los cru*

da de la autopista, donde la cal
zada es más ancha con amplias 
ramificaciones de las líneas de 
tráfico. El conductor pasa ante 
un puesto y abona al empleado el 
importé exigido por vehículo. La 
tasa media de peaje en las ca
rreteras norteamricanas es de 

15 pesetas por automóvil.
El Estado de California, que 

ve el impresionante aumento del 
tránsito en sus carreteras, con 
la amenaza de congestión, deci
de adoptar las nuevas tenden
cias a escala gigantesca, la ur
gencia de la necesidad hace que 
las autoridades toi^n cartas en 
el asunto- sin esperar la parti
cipación de la Iniciativa privada. 
Para financiar los proyectos de 
autopistas se Implanta un recar
go en el precio de los carburan
tes. De esta manera se , pone ma
nos a la obra de levantar la red 
de las /'Freeways’* califomanla 
con más de 20.000 kilómtros de 
insuperables carreteras. cí^Jacio- ^ 

1 sas. despejadas de obstáculoe, con 
í suaves trazados y. perfecta super* 

flete de rodado.
Las “Freeways” de California
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son algo más que autopistas, pú
blicas, en las que no se exige 
ninguna tasa de peaje .Son cal
zadas libres de accesos laterales 
de tráfico, sin pasos a nivel de 
caminos, con ensanchamientos 
para permitir la absorción de los 
vehículos que afluyen en deter
minados ¿untos a la carretera 
principal y con tres líneas de 
tráñeo én cada dirección.

Con esas características la 
circulación es fluida y no hay . ___ „ __  „....
necesidad de detenciones. Los gi- tora rc’bee .gratula¡nenJe diez 
ros a la izquierda para alean- litros de carburante y puede pe- 
zar la calzada de dirección dir un préstamo piezas de prlme- 
opuesta están terminantemente fa necesidad. Los servicios de 
prohibidos: esta maniobra se arrastre se dan también gratis, 
puede realizar únicamente don- ^® ®®ta manera se quiere evitar 

la paradaen plena pista, quees

prohibi dos:

de haya pasos a nivel inferior 0 ; - -------- ----- . -,------ 7-
superlor. El sistema de sefiall- ÍA principal causa de accidentes
zación se caracteriza por el'em- Pera los vehículos que circulan 

■ por. ella. Pero la generosidad depleo de enormes rótuloa suspen
didos por arcos por encima de la 
propia autopista. A lo largo de la 
mayoría del trazado existe sis
tema de luz eléctrica que evita 
cl uso de los focos de carretera 
por los vehículos.

La primera experiencia de es
tas “Freeways” es que a Igualdad 
de anchura con las antiguas ca
rreteras, permiten el paso de tres 
veces más automóviles, a doble 
velocidad y con un tanto por 
ciento de accidentes cinco veces 
inferior ai registrado en ios ca
minos corrientes,

GASOLINA Y REMOLI. 
- QUE GRATUITOS

El ejemplo de Jo realizado en 
California se extiende por los Es
tados Unidos y por todos los paí
ses del mundo. A lo largo y an
cho de Norteamérica, se cons
truyen febrilmente nuevas auto
pistas. viaductos y túneles. En 
Canadá se ultiman los detalles 
para empezar las obras de am
plias calzadas que pasen por Van
couver y liguen las regiones de 
Ontario.

Principio fundamental de Jas 
nuevas carreteras es .que crucen 
pueblos y ciudades por sus cen
tros, pero a nivel distinto que el 
d> las calles. Muestra de esta téc.
nica son las “motorways” que 
pasan por Los Angeles y San 
Francisco, sobre viaductos levan- 
endos por encima de sus caso
rios. ,

BI “John Lodge Expressway” 
de Detroit corta esta ciudad a 
cuatro metros y medio bajo el 
suelo, con anchura para seis lí
neas de tráfico y otra más la
teral destinada a recoger los ve
hículos que tengan averías. Esta 
zona de alivio está prohibida pa
ra el estacionamiento voluntario. 
Los conductores que observen di
ficultades mecánicas tienen la 
obligación de avisarías por me
dio de un pañuelo atado a la ma
nivela de la portezuela delante- 

'ra Izquierda del vehículo. La In
dicación pone en movlmtento los 
servicios de auxilio, con coches- 
grúas. para retirar 01 automóvil.

La preocupación por Imped’r el 
estacionamiento en las calzada^ 
es constante, no sólo por la ame
naza que supone para los demás 
vehículos, Sino por los entorpe
cimientos que se camsau en la 
fiuidez del tráfico. La em'Presa 
que explota la “Thruway” del Es- 
•.edn de Nueva York, con una 
longitud de unos mil kilómetros, 
ha puesto en funcionamiento es-

te año un parque de 400 vehicu- 
los destinados ai auxilio de ¡os 
cociies forzados a dutenerso en 
el camino por avenas o taita, de 
carburante.

Estos servicios van equipados 
con reservas de gasolina, agua y 
medios' de arrastre. A los vehicu-ÍS hl Íot^i“^*? de Tráfico se qu^’hæje’^ÎeÆoîizar^^^pïo^i 
les ha dotado también con los dudes Inmuebles situadas ¿ni . Cualquier inmediaciones de una Tueví Ju 
motorista que se encuentre ton d“ «x_ _. .__  ? '^’^
d dap0iFto vacío en csa car re-

esta empresa explotadora de la 
“Thruway” no es tanta si se tie
ne en cuenta que el rodar por su 
carretera desde la ciudad de Nue
va York a la de Buffalo cuesta a 
cada conductor una tasa de pea
je equivalente a unos 400 pose
ías.

LAS CUENTAS DE LAS 
AUTOPISTAS

Las modernas aqtoois:as tienen 
un aspecto negativo, su elevado 
coste de construcción. En las se
nas rurales, cada Kilómetro de 
carretera representa un prome
dio de 200 millones de pesetas, sl. 
la pista está al mismo nivel del' 
terreno.: En las áreas urbanas, 
por Ja necesidad de levantar la 
autopista sobre un viaducto o ha
ciéndola pasar por túnel subte
rráneo, cada kilómetro supone el 
cuantioso desembolso de lAOO 
millones de pesetas. Estas rotun
das razones financieras son ¡as 
que ponen freno a la extensión 
de aquellas modernas vías. Muy 
pocos países pueden afrontar se
mejantes presupuestos: los mu- 

. mos Estados Unidos se ven preci
sados a recurrir, al capital pri
vado ’para la construcción de una
gran parte de esa red de carre
teras

Otro dé Jos aspectos económi
cos de las autopistas es el ahorro 
que suponen para los .propieta
rios, de coches. Según estudios 
hechos por 01 Automóvil Club do 
California, cada vehículo que 
rueda por ellas economiza unos' 
80 céntimos de pesetas por kiló
metro. Las ventajas más Impor
tantes son en el capítulo de car
burantes, de reparaciones mecá
nicas y en el de la indemniza
ción de daños por accidentes.

Los primeros 70 kilómetros de 
“Freeway” construidos en Los 
Angeles importaron 12.000 millo-

Pero el sistema aquí tiene plenR 
eficacia debido a la gran Banti 
dad de vehículos en circulación 
Por un cruce de autopistas eñ 
Hollywood, pasa cada minuto del 
r^o^ ^® *^ ?°®^® '*" promedie 
de 277 automóviles.

de comunicación, el trazado de 
<tes autopistas por las zonas m. 
bañas provoca una depreciación 
Estéticamente, los viaductos v 
puentes destruyen toda belleza y 
armonía arquitectónicas, ijas ciu
dades quedan marcadas por una 
sucesión de feos pilares, siempre 
Igualmente antidecoratlvos y sin 
respeto para las perspectivas de 
las calles. La comodidad de trán
sito está reñida con los cánones 
^1 buen gusto urbanizador.' La 
línea de las. autopistas deja la 
misma huella de fealdad en todas 
Jas capitales que atraviesa

WEVAS TECíHCAS PA. 
BA CONDUCIR^

Para los conductores, esas fla
mantes vías de circulación exigen 
nuevas fuñicas en el manejo del 
volante, de los frenos y del ace
lerador. BI problema de Ja velo
cidad es básico y todavía no está 
resuelto según normas uniformes. 
X^s experiencias en este aspecto 
siguen siendo contradictorias

En Norteamérica, bastantes Es
tados limitan en su suelo las ve
locidades máximas: otros no po
nen ninguna prohibición. Por las 
autopistas de Detroit hay un to
pe de Cien kilómetros a la hora. 
En .las carreteras de la ciudad 
do Nueva York no se puede ro
dar a más de 60 kilómetros. Para 
fijar estas limitaciones se tienen 
en cuenta factores de seguridad 
y, sobre todo, se atiende a la ca- 
pacidad de tránsito, A. marcha 
más deducida es posible que 
circule un mayor número de ve
hículos. aunque se requiera un 
tiempo superior en hacer el re- 
corridq^ Por las autopistas de 
GaJifornia la marcha máxima es 
de 110 kilómetros y en Tejas v 
Arizona, los conductores pueden 
pedir a sus coches velocidades 
sin cortapisas.

Los reglamentos para circular 
por las autopistas coinciden en

nes de pesetas. Gada año circu- 
lan por ellos vehículos que reco
rren un total de 2.000 millones 
de kilómetros. Teniendo en cuen
ta aquellas economías que logran 
los usuarios, se estima que en 
doce meses se ahorran unos 1,500 
millones de pesetha en ese reco
rrido. Es decir, que en ocho años 
esas economías oubrén totalmen
te los gastos de construcción.

Aunque estas cuentas parecen 
probadas y contrastadas, el pro
blema está en disponer por ade
lantado de los capitales necésa- 
rios. En California se recarga en 
un 8 por 100 ei precio de los car
burantes y con ello se atienden 
a las construcciones en proyecto.

marcar topes de velocidades mí
nimas.. Donde se puede rodar 
con el acelerador p'sado a fon
do, está prohibida una marcha 
inferior a los 60 kilómetros por 
hora, cualquiera que sea la 11* 
nea de tráfico que se siga. Tal 
o» el caso en Gran Bretaña, para 
conducir por la moderna carrete
ra que une Ix>hdre8 a já ciudad 
de Birminghan, inaugurada d 
pasado mes de noviembre.

Por esta autopista, primera en 
01 país según las modernas te- 
nicas de construcción y tránsito, 
no pueden circular las motocicle
tas ni están autorizados a condu
cir quienes no tengan ej permiso 
definitivo pora llevar vehículos 
de cuatro ruedas. Están prohi
bidos los cambios de dirección 7 
Jos estacionamientos,

Oonducir por estas autopistas 
exige técnica especial; un peque
ño error suele reportar trágicas 
consecuencias para los ocupantes 
del vehículo propio y para lo 
inmediatos. Hay que recordar 
siempre que los márgenes de se-
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dependen de cada con- 
Siftor y d® J^s características 

automóvil. Según las expe- 
ÍSnclas, un individuo normal, en 
Mhe parado, tarda siete décl- 

de segundo en reaccionar 
ante una emergencia. Un conduc
tor de coches de carreras nece
áis solamente dos décimas en el 
misino supuesto. A las elevadas 
velocidades de marcha .por las 
autopistas, todo Individuo al vo
lante debe tener conocimiento 
exacto y previo de sus reflejos. 
« Ir a más de cien kilómetros 
de media no supone lós mismos 
riesgos para todos los conducto- 
res,aunque unos y otros mane- 
ien idénticos vehículos.

Instrumento Indispensable .pa
rs rodar por esas carreteras es 
el espejo retrovisor. En las escue
las de aprendizaje para conducir 
se viene utilizando unos apara
tos que acostumbran al alumno 
a calcular las velocidades y dis
tancias a que marchan los ve
hículos que aparecen en esos es
pejos. Para toda maniobra en las 
autopistas' sin límite de veloci
dad. el conductor depende de la 
observación por medio de los re
trovisores.

técnicas. Contando con la disci
plina dé los usuarios de esa via 
de comunicación, se puede circu
lar por ella a velocidades eleva
das sin precisión de recurrir a 
peligrosas operaciones de freno. 
Según especialistas extranjeros, 
la autopista de Barajas es una 
de las que reúnen más factores 
de seguridad. 1.a existencia de 
algunos pasos para los giros a 
la izquierda imponen, sin embar
go, precauciones extraordinarias

perienda de alguno® usuarios. 
Hay conductores que parecen 
desconocer la traba que supone 
el marchar sobre dos líneas de 
tránsito o el peligro de correr • 
por una de ellas a velocidad! in
apropiada. Una de las autopistas 
que conducen a Manhattan, en 
Nueva Yorc. registra una circu
lación diaiia de unos 200.000 ve-
hículos. A pesar de que sus di
mensiones son más reducidas que 
las de esa autopista madrileña, 

en los conductores que circulan permite el paso fluido de más 
automóviles que los que hay en 
funcionamiento en la capital de 
España.

a velocidades elevadas.
Tanto en estas autopistas es

pañolas como en las similares 
del extranjero, los usuarios súe- 
ten incurrir en parecidos erro
res. Uno de los más frecuentes 
es adelantar por la línea de la 
derecha a vehículos que marchan 
por la central. Esta maniobra 
supone aceleramiento excesivo 
en el tramo destinado a los co
ches que marchan a velocidades 
inferiores. Insistiendo en esta 
operación se provocan los alcan
ces con los que marchan delante,

Igualmente fu nd a men tal es se
ñalar con suficiente antelación 
las maniobras que se intentan, 
tanto con las luces delanteras 
como con los indicaores latera
les de dirección» El uso de la 
bocina, aunque esté autorizado, 
no siempre es seguro, ya qué el 
unido puede nú alcanzar al con
ductor que va delante. Punto que 

[ ha de tenerse presente al reali
zar la operación de adelantar a 
otro automóvil es que debe evi- 
tarse al mínimo marchar sobre 
dos líneas de tráfico, pues de es
ta manera se reduce la capací- 
dad «te tránsito. Una autopista 
con tres líneas de marcha que- 

[ da en esos instantes limitada a 

| Ws conductores con experien- 
| cía en esas carreteras coinciden 
| en admitir que el empleo de los 
| frenos es acontecimiento extra- 
| ordinario. A lo largo de los 100 
1 kilómetros de la autopista Lon- 
| dres-Birmingham, los buenos 
1 automovilistas no tocan el pedal' 
| del freno más de cuatro veces.

los coches en cadena ,o, como 
mal menor, la urgencia de Ire
nados y el continuo desplaza
miento de unas líneas de tráfi
co a otras, con la consigiente dis
minución de capacidad de te 
autopista.

Peligrosas asimismo son las 
decisiones de último mémento 
para enfilar las vías de salida de 
la autopista o la zona paar los gi
ros a da izquierda. Esto impone 
precipitadas maniobras de cam
bio de línea, sin tener en cuenta 
a veces la observación en los es
pejos retrovisores. En las auto
pistas españolas hay indicadores

DISGU^LINA. REMEDIO 
INTERNACIONAL 

Uno de los problemas de nues
tros días es el tráfico. Las an
chas pistas de las autopistas, 
con sus seis líneas de circula 
dón. aislada del campo, separa
da de ciudades y pueblos, cons- 
tituye uno de los símbolo® del si
glo. Cada vez hay más técnicos 
dedicados a resolver el conflicto 
entré el número d© vehículos y 
la superficie de rodaje. El inge
nio humano sigue aplicando nue
vos métodos para poner orden 
en la riada d© coches.

En Baltimore se ha montado 
un cerebro electrónico que reci
be señales de los principales nu
dos de tráfico. Matemáticamente 
acopla todos los semáforos de la 
ciudad a las necesidades y ca
dencia de la circulación. Por las 
autopistas norteamericanas, ins
talaciones de radar miden el nú
mero de vehículos y su veloci
dad, Algunas ciudades buscan
con los signos pintados sobre el 
pavimento ei remedio de los pro
blemas; otras, como Nueva York, 
San Francisco y Los Angeles, no

para señalar la existencia de 
aquellas salidas y accesos; están 
colocados a la necesaria distan- ----- ------- , —
da para que el conductor inicie emplean un sólo bote de pinta- 
la maniobra desde el momento . tú a tal nn. Es todavía tiempo 

de tanteos y pruebas pare resol
ver la cuestión»

CODIGO DE MALAS MA- 
NIOBRAS

Los tramos de autopistas cons
truidos en España son bien lo- 
iradas muestras de las técnicas

en que alcanza a leer ©1 rótulo; 
Realizaría de otra manera en
cierra peligro si le carretera por 
detrás no aparece totalmente 
despejada.

Las dimensiones de la carre
tera de la Cuesta de las Perdi
ces son aptas para permitir más 
del doble de loe vehículos que 
transitan por ella en los momen
tos de mayor congestión. Los 
“estrangulamientos” y parones
que en ella 
.obedecen a 
las , normas

se registran a veces 
incumplimiento de 

de tráfico o a mex-

Una da las autoridades en la 
materia, el norteamericano Hen
ry Barnes, admitía que la única 
fórmula universal aplicable a to
dos los automovilistas se reduce 
a esta sencilla palabra: discipli
na» Muchas veces, lo importante 
no es construir fantásticas vías, 
sino saber servirse ordenadamen
te de las existentes. Disciplina 
que es tanto como cumplir lo que 
manda ei Gódlco de cada país.

Alfonso BARRA

en estas vías de comunicación. 
En varios aspectos superan las 
JO otros países. Característica 
«stlnta de la llamada carretera 
M la Cuesta de las Perdices son 
los amplios márgenes de seguri- 
oad que quedan libres en cada 
wneta. Según estadísticas ñor- 
americanas. gran proporción. 
« accidentes se deben a la sa- 

de los vehículos de las su- 
porficie de rodaje. Muchas auto- 
Pinta# de los Estados Unidos oa- 
JB^n de esos espacios libres para 
aétorber” los coches que saltan

«1 encintado.
El trazado de la autopista de 

«“ralas es también perfecto pa- 
" salvar la orografía de los te
rrenos que atraviesa. Los acce-

mnuffi HUM KfMHMM I
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SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPA| UNI
Precio del ejemplar: 3,00 ptas. - Soscripcioiie»: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; ai,-

un COnSEJO inTERHAl 
PARA LOS AUTOmOUU 

DISCIPLMI
í¿ *4:1 r.* 1

Las estaiSisticas inii» 
nuevas técnicas 
rie conrincir
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